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— A l asalto,, al asalto! gMtó el Cid lleno de ardor y co-
rage. 

— A l asalto ! dijeron todos los que combatían-á sn lado. ^ 
Mas cuando se disponian á aplicar ^escalas al muro, un trozo-

de este se desmoronó al terrible golpe de un nuevo ariete que 
acababa de construirse viendo la insuficiencia de los que se hablan 
p uesto en juego. 

—Santiago de Gompostela! gritó el Cid com. voz tenante. A l . 
muro, al muro mis caballeros! 

Y arrancando de manos de un< alférez la enseña de Castilla y 
León , trepa al muro, con ella.en una mano y en otra la espada,-
seguido de muchos caballeros tan esforzados como él. 

La sangre corre á torrentes; los moros luchan com desespe­
ración reconcentrando casi todas sus fuerzas en aquel punto; pero 
todos sus esfuerzos son vanos, que el Cid abre paso con su espada 
hollando cadáveres musulmanes, y al fin llega á lo mas alto del 
muro y clavando alli el estandarte cristiano, grita con. voz ro­
busta:: 

—Cea por D. Femando !.. 
Este triunfo obtenido por la mesnada del Cid presta nuevo 

aliento á los sitiadores y acobarda á los sitiados. En breve es la 
plaza asaltada por otros muchos puntos y la cruz sustituye á la 
media luna en todas partes. 

E l castillo de San Martin y otros son tomados por el ejéFcito 
de D. Fernando poco después que la plaza de Cea; el nombre del 
Cid resuena por todas partes llenando de terror á la moris­
ma, y el valeroso caballero cada vez mas animoso, cada^ vez con 
mas deseos de clavar la santa cruz ¿alli donde aun se ostem-
ta la media luna, propone al rey el cerco de Viseo, única 
plaza de importancia que conservan los mahometanos en Por­
tugal . 

—Señor , dice Rodrigo á D. Fernando, vuestras dolencias y 
vuestra ancianidad reclaman la quietud y el descanso después 
de tan rudas fatigas. Si á un vasallo es dado aconsejar á su 
señor, permitidme aconsejaros que os retiréis á Coimbra, que es 
una ciudad populosa y rica, y donde por consiguiente hallareis 
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todas las comodidades que soléis gozar en León ó en Burgos. Yo 
soy mozo aun y por lo mismo no debo dar sosiego á mi bra­
zo; dejad á mi cuidado el cerco y el asalto de Viseo, que 
asi Dios me salve, antes de quince dias ha de ser vuestra la 
plaza. 

•—Cierto, dijo D . Fernando, que mis dolencias se multiplican y 
los años me abruman mas de lo que yo quisiera, pues de tener 
algunos menos, juntos vos y yo, hubiéramos de lanzar la morisma 
allende el Estrecho.... Pero mi corazón palpita de gozo y se reju­
venece viéndoos l idiar; tomemos primero á Viseo y luego iremos 
juntos á descansar á Goimbra, cuya plaza deseo visitar pues la 
tengo afición aunque no sea mas que porque me costó siete meses 
de cerco el tomarla.. . . 

— L o que á tos place eso me place á m í , señor, contestó Ro­
drigo viendo con alegría y enternecimiento el entusiasmo y el ar­
dimiento guerrero que animaba á su rey. 

Dos dias después estaba cercada la plaza de Viseo. 
En vano jugaban sin descanso los arietes contra los muros; 

porque estos eran solidísimo»; en vano se arrimaban escalas para 
dar el asalto, porque las almenas estaban coronadas de balles­
teros que derribaban con sus dardos á cuantos se acercaban al 
muro. Tres veces habia tomado el Cid el estandarte de Castilla 
y León como al escalar el muro de Cea, y habia querido su­
bir al muro; pero otras tantas habia tenido que retroceder, vien­
do morir á los que le seguían y salvándose como milagro­
samente. 

Era mas de media noche; D. Fernando habia mandado sus­
pender los ataques á la plaza hasta deliberar con sus capitanes, y 
particularmente con el Cid, acerca de los medios á que convenia 
acudir para no sacrificar tanta gente de armas y asegurar el 
buen término de aquella empresa. Habíase intimado la rendición á 
los defensores de la plaza amenazándolos con que serian todos 
pasados á cuchillo si no se entregaban en cierto plazo; este pla­
zo habia terminado, y sin embargo, los sitiados continuaban en 
actitud de defenderse. 

Un moro que estaba de centinela en las almenas se descolgó 
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por la parte esterior del muro, y dirijiéndose al real de D . Fer­
nando, solicitó ver á este. Rejistrósele por si llevaba armas con 
que cometer alguna traición, y como no se le encontrasen, fue 
presentado al rey. 

— S e ñ o r , dijo á D. Fernando, creo que vais á tomar la plaza y 
á pasar á cuchillo sus moradores; tengo muger é hijos á quienes 
amo y por salvarlos soy traidor á m i ley y á mis hermanos de 
armas. Há muchos años arrojaron una saeta desde esos mis­
mos muros y mataron á D. Alfonso rey de León y padre de 
vuestra esposa; el que arrojó aquella saeta está en Viseo. Si 
me dais palabra de salvar á mi muger, á mis hijos, y á mí, os diré 
quien es... 

—Glorioso san Isidoro! esclamó D. Fernando, qué es lo que 
oigo! Vive, vive aun el matador del buen D . Alfonso, á quien 
m i Doña Sancha llora aun?... Dime quien es el traidor, dime 
quien es, que yo te prometo no solo salvar á tí y á tu familia, 
sino colmaros de riquezas. 

— S e ñ o r , se apresuró á decir el moro lleno de alegria, se l la­
ma Ben-Amet y está encargado de la defensa del muro de 
la mezquita; que como es el que mas debe temer caer en 
vuestras manos, se le ha confiado la defensa del punto mas 
importante. 

—Eres dueño de quedarte en nuestro campo ó de tomar á la 
plaza, dijo D. Fernando; mañana entraremos en Viseo; que te va­
yas ó te quedes con nosotros, danos señas de tu casa y se rán 
ella y sus moradores respetados. 

— E n frente de la gran mezquita hay un edificio aislado con 
un hermoso ajarafe; aquella es mi casa, señor, y allí es tarán m i 
muger y mis hijos. 

El moro se retiró á una tienda inmediata á la del rey pues 
no se atrevió á volver á la plaza, y poco después reunió D. Fer­
nando á sus capitanes y les refirió el suceso. 

—Es menester, dijo el Cid, que al rayar el alba ataque­
mos el muro que defiende ese traidor, y que muramos todos ó le 
asaltemos. 

D. Fernando alargó su mano á Rodrigo Díaz lleno de 
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alegría al ver que se había anticipado á su pensamiento. 
-—Rodrigo, dijo, siempre adivináis lo que mi corazón siente. 

Si, si, es preciso que el traidor Ben-Amet espié con su sangre la 
de D. Alfonso; pero necesitamos economizar cuanto sea posible 
la nuestra. Hemos perdido muchos caballeros esforzados en los 
asaltos que hemos intentado, y necesitamos idear un medio que 
nos preserve a lgún tanto de los dardos enemigos. 

—Nuestros escudos, dijo el Cid, no tienen suficiente campo 
para poner á cubierto de las flechas el cuerpo del combatien­
te; paréceme que convendría prolongarlos clavando tablas en 
ellos, pues á mi padre he oido que algunas veces se ha 
hecho asi. 

— S i , si, dijo el rey, eso liaremos. 
Y como Martin Antolinez, Alvar Minaya y los demás ca­

balleros que estaban presentes, aprobasen como el rey el pro­
yecto del Cid, la mesnada de este que fue la que primero se ofre­
ció á escalar el muro de la mezquita, se ocupó en seguida en dis­
poner los escudos de la manera acordada. 

A I rayar el alba se acercaron al muro de la mezquita el Cid 
y los suyos con mucho sigilo, provistos de escalas y anchos escu' 
dos. A una señal convenida de antemano, arrimaron las escalas 
al muro; pero los moros se apercibieron de la embestida y empe­
zaron á arrojar una nube de saetas. Los caballeros cristianos que 
precedían á los escaladores lanzaban también multi tud de dardos 
que hacian terrible estrago en los defensores del muro; pero como 
los escudos resguardaban el cuerpo de los asaltadores, estos no re­
trocedían, antes bien trepaban por las escalas y se hallaban pró­
ximos á dar cima al muro, á pesar de los rabiosos esfuerzos que 
Ben-Amet y los suyos hacian para evitarlo. 

—Santiago de Gompostela! gritó el Cid, como en el asalto de 
Cea, á cuyo grito contestaron llenos de entusiasmo los que le 
seguían, y todos se lanzaron á la eminencia del muro. Entonces 
se trabó una lucha sangrienta, horrible, feroz, cuerpo á cuerpo, 
brazo á brazo; los cadáveres rodaban por todas partes, la sangre 
corria a torrentes, los que guarnecian la plaza por otros puntos 
acudían al atacado, y el ejército cristiano se arrojaba á la plaza 
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por la entrada abierta por el Cid y los suyos y Ben-Amet estaba 
en poder de D. Fernando: 

—Señor , gritó á este Rodrigo Diaz, una merced os pido; harta 
sangre humana ha corrido ya en Viseo, perdonad á los venci­
dos, que nuestros aceros no se ceben en los indefensos moradores 
de la plaza. 

—No, no, respondió D . Fernando, no se cebarán, buen Gid; 
que nadie sea osado matar hombre ni muger. 

Los soldados cristianos que alzaban sus aceros para sepul­
tarlos en el corazón de los moradores de la plaza, se detuvieron 
respetando el mandato de su rey. 

Y entonces Rodrigo Diaz plantó por su propia mano la ense­
ña cristiana en los muros de Viseo, gritando : 

—Viseo por Castilla y León, Viseo por D. Femando ! 
Y aquel mismo dia fueron cortadas las manos y sacados 

los ojos al matador de D. Alfonso, y se le asaeteó sobre el 
mismo muro desde donde habia disparado la flecha rejicida. 

Temerosos los moros de que D. Fernando sometiese con sus 
armas la comarca que aun dominaban en Portugal, trataron 
de distraerle, y juntando una numerosa hueste hacia la parte de 
Elvas rompieron por Estremadura, haciendo aun mayores estragos 
que los que hacia poco hablan hecho en Galicia. Súpolo D. Fernan­
do, y creyendo prudentemente que si bien era indispensable acu­
dir á poner dique á aquel aselador torrente, no debia dejar 
desamparadas las plazas y las comarcas que acababa de ganar, 
determinó dividir su ejército con objeto de que la mitad de 
él quedase en Portugal y el resto volase en persecución de los 
invasores. 

Rodrigo Diaz á quien el ocio era insufrible, para quien el me­
jor puesto era aquel que ofrecía mas peligros y fatigas, y que se 
anticipaba siempre á los deseos del rey, se ofreció á acudir en 
persecución de la morisma. Aceptó D . Fernando su ofrecimiento, 
y poco después se puso el Gid al frente de una lucida hueste y 
partió para la frontera de Estremadura, en tanto que el rey satis­
fecho con el resultado de aquella campaña y firmemente per­
suadido de que Rodrigo haria pagar muy cara su audacia á los 
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infieles invasores se disponia á recorrer sus dominios de Portu­
gal con objeto de asegurarse por sí mismo del espíritu públ i ­
co, del estado de las plazas fuertes, de las necesidades de sus 
vasallos y del arreglo de las cosas eclesiásticas y civiles en aquel 
reino. 

E l tránsito de D . Femando de unas poblaciones á otras, fue 
una ovación de las mas ardientes y sinceras de que habia sido 
objeto durante su larga vida. Los portugueses, que durante mu­
chos años habían gemido bajo el pesado yugo musu lmán , ben­
decían y obsequiaban con fiestas y regocijos al monarca liberta­
dor, y á la par que á este, victoreaban á Rodrigo. 



C A P I T U L O X X X I . 

De como ua bueno hace ciento. 

ACIA ya algunos dias que Teresa y 
Guillen se entregaban á sus sueños de 
amor y felicidad; pudiera decirse que 
aquellos pocos dias liabian indemniza­
do liberalmente á la infanta de cuanto 
habia padecido desde que voló al cielo 
su madre. La alegría de su corazón se 
reflejaba en su rostro, entonces risueño 
y sonrosado, si antes pálido y triste. 

Su hermano continuaba rodeándola de solícitos cuidados y caricias, 
y Guillen esperimentaba también las ventajas del estraordinario 
cambio verificado en la conducta del conde, cambio que ya sabe 
el lector tenia por objeto disponer á Teresa á la obediencia á su 
hermano cuando este la manifestase su voluntad de que diese su 

37 
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iíiano al hijo del conde de Cabra. D . Suero se hallaba muy dis­
tante de sospechar la afección que unía á la infanta y el paje, 
creia que Teresa tenia afición á este porque era un criado leal, 
que la distraia con su amena conversación y que la habia cui­
dado con lealtad y abnegación durante su permanencia entre los 
bandidos. 

Llegaron á Garrion las nuevas de los triunfos que las armas 
castellanas y leonesas obtenían en Portugal y las de que muchos 
nobles y pecheros se dirijian de todas partes á unirse al ejército 
de D. Fernando ganosos de gloria unos y otros ganosos de botin. 
Guillen pensó entonces en su situación, consideró que aquella era 
la ocasión oportuna para dar principio á sus sueños de gloria y 
engrandecimiento, y se decidió á dejar el servicio de D. Suero 
para acudir á la guerra de Portugal por mas que á él y á la infanta 
fuese doloroso el separarse. Manifestó pues su resolucióná Teresa, 
y como esta la aprobase convencida de que el engrandecimiento 
de Guillen era la única esperanza del logro, de su amor, pasó á 
manifestársela también al conde decidido á llevarla á cabo, mere­
ciese ó no la aprobación de D. Suero. 

—Señor , dijo á este, el sacrificio de mi vida me parece poco 
para corresponder á las bondades que os he merecido durante el 
tiempo que he estado á vuestro servicio, y en mi condición actual 
es mezquino cuanto pudiera hacer para satisfacer esa deuda. 
Nada soy ahora y necesito ser algo en el mundo para ser útil 
á vuestra casa. E l ejército cristiano conquista gloria y riquezas 
en Portugal, y yo deseo participar de sus conquistas; permitidme 
partir á alistarme en é l . . . 

E l conde de Garrion se sonrió de las quiméricas esperanzas 
del paje, y dijo con tono de bondadosa reconvenc ión : 

— Q u é loco sois, Guillen! Pensáis que es cosa fácil á un peche­
ro ceñir espada y calzar espuela de caballero á fuerza de tajos y 
lanzadas en un ejército donde todos las dan á diestro y siniestro? 
Si para ser caballero fuera eso bastante, el ejército de D. Fernan­
do seria un ejército de caballeros. Contentaos con ser lo que sois, 
ya que vuestro nacimiento os privó de ser otra cosa, que yo estoy 
satisfecho de vos y solo anhelo teneros á mi lado. 
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—Señor , replico Guillen, cierto que por mis venas no corre 
sangre noble, pero aquí en este pecho late un corazón que am­
biciona serlo. Mozo soy , y estoy dispuesto á luchar tenaz­
mente por conquistar la nobleza que la cuna me negó; si venzo,, 
tanto mayor será mi engrandecimiento cuanto de mas bajo pues­
to me haya a l z a d o s i muero, alguna honra me cabrá en haber 
sacrificado m i vida á una ambición- generosa y noble. 

E l entusiasmo y la ardiente ambición, de engrandecimiento^ 
que el paje espresaba llamaron la atención de D. Suero. Este-
consideró que en efecto el humilde paje podia llegar á valer 
mucho animado por aquellos sentimientos; consideró que Guillen 
era agradecido; consideró que él,..el conde de Garrion, necesitaba 
amigos, pues n i aun con la amistad de rúst icos villanos contaba;, 
y por úl t imo, consideró que aquel mancebo podia serle mas útil, 
en la hueste del C i d que en.su castillo.. 

—Guillen, mi buen paje,.le dijo alargándole afectuosamente la> 
mano, eres mas honrado que muchos que nacieron nobles, hay, 
en tí para hacer un caballero, te animan sentimientos generosos 
que me huelgo en aplaudir. Parte á la.guerra,- que ya concibo la? 
esperanza de tratar un dia como á caballero al que tanto tiempo 
he tratado como á servidor mió. Quiero que lleves^ á la guerra, 
un recuerdo del caballero á quien tan lealmente has servido;_ 
pocos caballos me dejaron los bandidos, .mas quiero darte el 
mejor que hay en la caballeriza y las armas con que has de 
lidiar. 

—Gracias, señor, gracias.... m u r m u r ó el paje olvidando todas 
las maldades del conde y no viendo mas que la generosidad que. 
con él usaba D . Suero en aquel momento. 

—Enemiga me tiene Rodrigo Diaz, continuó D. Suero, sin 
duda porque me juzga mal, porque me han calumniado á sus 
ojos; mas no dejo de conocer que es un honrado caballero y un. 
escelente soldado. Debéis alistaros en;su hueste, porque al lado-
del de Yivar podréis aprender cuanto cumple á un soldado y aun 
á un caballero. 

E l paje estaba sorprendido oyendo hablar asi á D. Suero de 
Rodrigo Diaz, á quien hasta entonces habia odiado y procurada; 
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disfamar en todos conceptos; pero considero que asi como los 
sentimientos de D. Suero se habian modificado respecto á la 
infanta, debían haberse modificado también respecto á todos 
los d e m á s . 

— Y cuándo pensáis partir, Guillen? añadió el conde. 
—Hoy mismo quisiera hacerlo, señor, contestó el paje; porque 

ya que he obtenido vuestro beneplácito, me conviene ir á Portu­
gal antes que termine la guerra con los moros, que creo no du­
rará mucho según la maña que dicen se dá á lidiar el ejército 
cristiano. 

—Pues bien, Guillen, Doña Teresa tendrá tai vez que ha­
ceros a lgún encargo; despedios de ella y partid cuando que­
r á i s . 

Guillen pasó á la estancia de la infanta lleno de alegría por 
l a benevolencia del conde, y de tristeza porque se acercaba 
el doloroso momento de separarse de Teresa quizá para 
siempre. 

Guillen y Teresa se separaron como la uña de la carne, se­
g ú n la significativa espresion de un cronista del Cid, y poco des­
pués abandonaba el primero el castillo de Carrion cabalgando 
en el brioso corcel que D . Suero le había regalado y armado de 
escudo y lanza. 

En aquel instante llegó á la puerta del castillo Bellido 
Dolfos; conocíale Guillen por uno de los capitanes de la ban­
da del Vengador, pues le había visto en el campo de esta al 
tornar á Carrion con la infanta después que hubieron regresa­
do todos los bandidos que habian quedado en poder de D, Suero, 
y le causó suma estrañeza el verle entrar en el castillo. 

Guillen siguió el camino de Portugal pensando en su amada 
y formando castillos en el aire. Habría empleado cuatro horas en 
su larga jornada, cuando al llegar á un encinar solitario casi siem­
pre, pues no había pueblo ni venta en todo aquel contorno, le 
pareció oír hablar en la espesura; aplicó el oído y oyó las siguien­
tes palabras: 

•—Noble debe ser, que de tal son su cabalgadura y sus armas, 
segun lo que desde allá arriba he podido notar. 
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— S i lo fuera, no cabalgaría solo por estas soledades. 
—Quizá se habrá apartado de los suyos mal de su grado en 

estas espesuras. 
—Pues sea noble ó pechero, ve á avisar á nuestros ge-

fes, que yo continuaré aquí sin apartar ojo del camino, no sea 
que venga gente detrás y yendo por lana volvamos trasqui­
lados. 

•—Eso liaré incontinente, hermano. 
Guillen registró con la vista la arboleda, y aunque no habia 

maleza entre los árboles, no descubrió persona alguna; pero en el 
momento de ocurrírsele que los interlocutores estarían ocultos 
trás a lgún tronco, vió que por uno de estos se descolgaba un 
hombre, el que echó á correr hacia una cañada inmediata y estaba 
vestido con corta diferencia como los de la banda del Vengador. 
A l momento conoció Guillen con que gente se las iba á haber: la 
banda del Vengador acampaba en aquella arboleda y habia colo­
cado vijías en aquellos altísimos árboles. Requirió la lanza y el 
escudo por si acaso tenia que hacer uso de ellos, y continuó 
su camino; pero apenas habia dado veinte pasos su cabalgadura, 
cuando salieron cuatro hombres á caballo por una senda que ve­
nia de hacia la cañada, y le gri taron: 

— T é n g a s e el caballero. 
—Eso hiciera yo si me mandárais con mas cortesía, contestó 

Guillen sin obedecer aquella intimación. 
—Ahora daremos la cortesía al muy osado. 

Y los bandidos, pues á la banda del Vengador pertenecían en 
efecto aquellos hombres, acometieron al ex-paje, que los recibió 
con la punta de su lanza. 

Guillen se defendió largo rato dando botes que valían cada 
uno por cuatro de los de los agresores; pero al fin, merced á su 
superioridad numérica, le desarmaron estos y le arrastraron al 
encinar. 

—No temáis que cometamos felonía con vos, dijo uno que pa­
recía hacer cabeza de los bandidos; habéis lidiado como valiente, 
y nosotros, aunque bandidos, somos bastante honrados para esti­
mar en lo que valen á los valientes. 
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Y como el que esto decia reparase en el rostro de Gui­
llen, que en aquel instante se echó atrás la caperuza, añadió : 

—Lléveme Belcebú si esa faz no me es conocida.... Sandio 
de mí que no habia echado de ver que tenemos entre nosotros 
nada menos que al mas leal y adicto de los servidores del conde 
de Carrion.. . . 

—Hélo sido, señor Vengador ó como os l laméis , contestó 
Guillen; pero de hoy mas, serviré á D. Rodrigo Diaz ó el Cid, 
como han dado en llamarle Digo mal, serviré á Cristo y 
á mi patria, cuyos enemigos voy á combatir en Portugal. 

— Y lo haréis bien, por quien soy, según el aliento que acabáis 
de mostrar, dijo el Vengador. No sé cómo habéis servido tanto 
tiempo al de Carrion, que según lo malvado que él es, habréis 
sufrido las penas del infierno á su servicio. 

—Antes bien me ha tratado á cuerpo de rey. Veis mis armas 
y mi cabalgadura? Pues regalo suyo son. Cierto que D. Suero 
ha sido mucho tiempo-un D, Judas; mas no sabéis cuan otro es 
de poco acá. 

—Maravíl lame tal conversión. 
— Y para maravillar es. 
—Mas yo no íiára mucho de ella.-
— Y o si fio. ¿Pensáis que en el mundo no hay arrepen­

tidos? 
•—Haylos, no lo dudo, mas 
—Vosotros que hoy sois bandidos, podéis ser mañana honrados 

soldados... 
—Cierto, soldados y bandidos todos somos gente de armas, to­

dos tenemos por oficio matar y saquear.... 
Guillen, que ya se consideraba soldado, no llevó muy á bien 

aquel paralelo. 
—Pero un modo de saquear y matar es el de unos y otro el 

de otros. 
—Mas lo cierto es que todos matamos y saqueamos, y todos lo 

hacemos afilando las armas y las u ñ a s . . . . 
—-Sandio de mí que me meto á deslindar con bandidos el ofi­

cio honrado del que no lo es! 
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—Pues bien, si este pleito no os place, departamos de otra 
cosa. ¿Qué es de vuestra señora, aquella delicada doncella de 
quien tanto curábais en nuestro campo? 

Guillen, que por un instante habia olvidado á Teresa, se in­
mutó á su recuerdo y creyó que los bandidos iban á m a n c h a r el nom­
bre de la infanta mezclándole con alguno de sus dichos obscenos. 

—No la mentéis , dijo, que solo los que sean tan buenos como 
ella deben tomarla en boca. 

—Pensá i s que nosotros no respetamos á los buenos? Sabemos 
que la infanta lo es, y lejos de calumniarla, cor táramos la lengua 
al que osára decir mal de ella. Y si no, ¿no recordáis lo que hici­
mos con aquel hermano que quería reemplazarte cerca de ella en 
la tienda? 

Guillen recordó el hecho á que el Vengador se referia; recordó 
que el gefe de la banda se habia portado con Teresa mas que 
como bandido, como cumplido caballero, y hasta sintió en su co­
razón un movimiento de simpatía hácia el Vengador. 

— S i , si, no le he olvidado y si me pidiérais la vida, os la diera 
por lo bien que tratásteis á mi señora. 

—Ola, cuánto os interesa el bien de la infanta! Jurara que no 
es para vos saco de paja... 

Guillen se puso colorado: el Vengador lo notó y añadió :—Asi 
Dios me salve, fuera bueno que allá en Portugal descabezando 
moros os hiciérais digno de la caballería y fuerais subiendo como 
la espuma, y al fin la infanta os diera su mano para borrar con 
su suave roce esa cicatriz que dejó en la vuestra el puñal de 
aquel perillán de quien enantes hab lábamos . . . . 

Una alegría singular brilló en el semblante del ex-paje, como 
si estas palabras que tan en armonía estaban con sus esperanzas 
fuesen la profecía de un santo ó la de un hechicero. E l Vengador 
tenia un nuevo título á la simpatía de Guillen, porque con quien 
mas simpatiza el hombre es con aquel que mas halaga sus in­
clinaciones ; pero el mancebo creyó no debia dejar traslucir aquel 
amor purísimo que ocultaba en su corazón al alejarse de Castilla. 

—Tan desatinada idea, dijo, j amás ha pasado por mi cabeza. 
Amo sí á la infanta, mas es como todos la aman, porque es buena* 
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porque es compasiva, porque es la bondad misma, porque es la 
mas santa de las mugeres; la amo... como los hermanos aman á 
las hermanas, que no encuentro otro modo de deciros de qué ma­
nera amo á la infanta Doña Teresa. 

Entre un mancebo y una doncella no unidos por los vínculos 
de la sangre, existe la amistad tierna y pura, pero existe cor­
tos momentos porque se convierte en amor muy pronto, ó mas 
bien la amistad con relación al amor es lo mismo que el botón 
con relación á la rosa. E l Vengador lo sabia por propia esperien-
cian; conocia y el lector conoce, sino es escaso de memoria ó de 
entendimiento, que suelen ser sinónimos, una doncella á quien 
primero amó como se ama á una hermana, y luego la amó como 
se ama á una doncella; asi fue que las úl t imas palabras de 
Guillen le convencieron mas y mas de que el ex-paje estaba ena­
morado de la infanta, aun cuando no se atreviese á dar el nombre 
de amor á lo que respecto á ella sentia. 

Y era el caso que como Martin y Guillen amaban ambos, te­
nían deseos de hablar de su amor, de depositar aquel sentimiento 
en el seno de alguien que le comprendiese. Martin habia con­
fiado a Rui-Venablos su amor á Beatriz, á quien hacia mu­
cho no habia visto; pero ¿qué entendía de amor Rui-Vena­
blos, el rudo soldado que habia pasado la vida en los campos de 
batalla, sin amar mas que á su caballo y su lanza, y sin regalar 
su oido con mas acento amoroso que el del clarin que le incitaba 
á cerrar con los escuadrones moros y á cercenar cabezas con que 
engalanar el asta de las lanzas castellanas? 

—Pero ¿no tuvéirais á dicha casar con Doña Teresa? repuso el 
Vengador. 

—Tuvié ra lo en mas que ser rey de Castilla y León, contestó 
el ex-paje sin saber lo que se decia. 

A Martin no quedó ya duda de que Guillen estaba enamorado 
de la infanta. 

Los bandidos que acompañaban al Vengador, que como este 
hablan descabalgado, depart ían á corta distancia de nuestros in­
terlocutores en tanto que sus caballos pacian en un ribazo cubier­
to de fresca y abundante yerba. 
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— I d á la cañada, les dijo el gefe, y despachad la vianda que 
dejamos empezada por acudir á este mancebo, que si os he me­
nester, los vijías os avisaran. 

Los bandidos tomaron de las bridas sus cabalgaduras y obe­
decieron á su gefe. Por consiguiente, este y el ex-paje quedaron 
solos pues los vijilantes colocados en la copa de dos árboles no los 
podian oir. 

—Pues sabed, amigo, dijo Martin, que os tengo afición desde 
que os v i en el castillo de vuestro amo aquella malaventurada 
noche que le asaltamos, y vuestra adhesión á la infanta, vuestro 
denuedo, y aun el veros ir á la guerra por lidiar contra los infie­
les en la hueste del de Vivar, me han aficionado mas y mas. 
Quizá a lgún dia sabréis que si de oficio soy bandido, no lo soy de 
corazón. Vos amáis á la infanta, helo conocido y es vano que me 
lo neguéis . Sabed que yo también amo á una doncella que si no 
tiene sangre noble, tiene tan noble el alma como Doña Teresa que 
es cuanto puedo comparar. Me muero por departir de este mi amor 
con quien puede comprenderle; mas ese no le he encontrado aun 
desde que estoy en la banda. Cierto que uno de mis compañeros , 
por nombre Bellido, ama á una muger á quien ahora está á 
ver; mas he conocido que no tiene corazón como el que late aqui, 
en mi pecho..> 

—Decís que Bellido ama á una muger? preguntó Guillen á 
Martin acordándose de que había visto al traidor entrar en el 
castillo. 

— S í ; camino de Burgos vive la muger á quien ama. 
—-Pues yo creyera que vive en el castillo de Carrion, porque 

allá llegó cuando yo salia... 
— I r a de Dios que le confunda! esclamó Martin irritado. 

Bellido Dolfos en Carrion! Ese traidor está en tratos con 
el conde para vender la banda! Bien me anunciaba el 
corazón que Bellido era un Judas.... ¿Pero estáis seguro de que 
era é l? 

—Como de que vos sois el Vengador, contestó Guillen viniendo 
en conocimiento de que las sospechas del gefe de la banda eran 
fundadas, pues recordó haber oido á sus compañeros los criados 
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del conde que sospechaban hubiese entre este y Bellido alguna 
connivencia. 

—Necio de mí ! dijo Martin dándose con la palma de la mano 
en la cabeza; necio de mí que no acabo de creer en la falsedad 
de los hombres!... Necio de mí que siempre he tenido por v i ­
sionario á ese buen Rui-Venablos al verle dudar todos los dias de 
la lealtad de Bellido!... 

—Mas necio sois aun en no abandonar el ruin oficio de ban­
dido que tené i s , dijo Guillen lastimado de que un mancebo como 
el Vengador no tuviese profesión mas noble. ¿ E s posible, añadió, 
que en unos tiempos como estos, en que los infieles combaten sin 
cesar la ley de Cristo y ejercen el robo y el homicidio en nuestra 
patria, acaudille una banda de salteadores un mancebo valiente, 
generoso y enamorado? Y digo enamorado, porque no comprendo 
que estándolo se pueda menos de tener pensamientos tan altos 
como los que bullen en mi cabeza desde que amo. 

—Bien decia yo que amábais á la infanta, dijo Martin sonrién-
dose, á pesar del enojo y la inquietud que le causaban sus sos­
pechas de traición por parte de Bellido. 

—Pues sí, la amo, contestó Guillen dejándose arrastrar de la 
inefable confianza que le inspiraba el Vengador. La amo, y sé 
que morirá con vos este secreto que os fio; la amo, y he de ha­
cerme digno de ella, ó he de morir en la demanda. ¿Qué era yo 
antes de sentir este amor que remonta mi pensamiento mas alto 
que su vuelo esas águilas que cruzan sobre nosotros rozando 
con sus alas el azul del cielo? Oid, señor Vengador, lo que yo era 
entonces : era un hombre que solo miraba el cielo para adivinar 
el buen tiempo ó el malo, que solo curaba del sol cuando quemaba 
demasiado ó era grato su calor; que solo envidiaba á los caba­
lleros porque vestían y cabalgaban mejor que yo; que deseaba 
ser rico, porque los ricos se alimentan con sabrosa vianda y mo­
ran en cómodos aposentos; que veia la felicidad suprema allí donde 

, uno tiene un jarro de vino, una blanca hogaza, y una buena presa 
de carne; que en la guerra no vela mas placer que el de la ven­
ganza personal, ni mas gloria que la del botín; que en las muge-

.res, no veia mas que mugeres, que confundía el amor de la ra-
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mera con el de la muger enamorada; que al ver a rojar coronas-
de laurel y flores al caudillo que tornaba vencedor de la guerra 
decía : b ¿Porqué se estremece de placer ese caballero al 
sentir sobre su frente esas coronas de laurel y flores, cuando tan 
fácil es tejerlas en los campos de Castilla?» Que preguntaba con 
frecuencia : «¿Por qué curan los hombres del bien ó del mal que 
pueda decirse de ellos después de su muerte?' ¿Qué les importa 
este mundo á los muertos? ¿No muere todo lo mundano con el 
hombre?» Asi era yo entonces, tenia el alma tan vulgar como el 
mas vulgar de los villanos; pero desde que tomé afición á la i n ­
fanta Doña Teresa, desde que esa noble doncella vive en m i pen^ 
Sarniento á todas horasj de dia y de noche, cuando velo y cuando 
duermo, no soy el mismo, señor Vengador: me place contemplar 
el cielo á todas horas, porque me parece que allí, entre aquellos 
albos vellones que vagan en su azulada y trasparente superficie, 
está el mundo que la infanta y yo soñamos todas las noches; me 
place el sol de marzo como el de jul io, porque el sol siempre- es 
hermoso y adoro la hermosura donde quiera que esté desde que 
adoro á la infanta; quisiera ser noble y rico, para que mis ocupa­
ciones fueran nobles, para no manchar á la infanta con el lodo que 
recoje el que se arrastra por el suelo ; la venganza y el botin me 
parecen mezquino placer en la guerra; la gloria de servir á Dios y 
á la patria, es la que envidio al soldado, es la que voy á buscar á 
los campos de Portugal; veo en las mugeres algo mas que muge-
res, veo... no sé esplicároslo, señor Vengador, pero veo séres 
que se parecen á los ángeles , séres que se parecen á Teresa; me 
hastía el amor que no mora en el alma, mi corazón es todo amor, 
todo ternura; es t rechára contra mi seno á todo el género humano 
con la santa ternura del hermano que estrecha á su hermano, dé 
la madre que estrecha á su hijo; me parece que una dé esas co­
ronas con que he visto adornar la frente de los guerreros me enlo­
quecerla de placer, auyentaria mi razón al tocar mi frente, y die­
ra por ella cien vidas que tuviera; envidio la dicha de los que al 
morir dejan un noble recuerdo que no ha de morir j a m á s . . . 

—Mancebo! esclamó Martin que habia escuchado con entu^ 
siasmo y emoción á Guillen, dadme esa mano, aunque la de un 
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hombre tan honrado como vos sois, no debe estrechar la de un 
bandido... 

—Los brazos, que no la mano, os daré , dijo Guillen echando 
su brazo al hombro del Vengador. No juzgo yo á los hombres por 
lo que parecen, mas sí por lo que son. Ignoro porqué habéis abra­
zado el ruin oficio de bandido, mas sé que late en vuestro pecho 
corazón de caballero... No, no podéis ser bandido por matar y 
robar para enriqueceros : a lgún deseo de venganza os ha condu­
cido á esta ruin vida que t raé is . . . 

— S í , sí, una venganza, contestó Martín con emoción, una ven­
ganza noble, sagrada... una venganza que juré sobre el cadáver 
de mi padre y aun no he podido cumplir, fué la que armó m i 
diestra con el puñal del bandido, fué la que al honrado Martin, al 
bueno, al tranquilo, al inofensivo mancebo de Garrion hizo el ter­
rible Vengador. 

Y Martín contó á Guillen su historia, le mostró su corazón ta i 
cual era, con la confianza conque el hermano cuenta al hermano, 
al tornarse á ver después de una larga ausencia, cuanto ha sentido, 
cuanto ha padecido, cuanto ha gozado, cuanto siente, y concluyó 
diciendo: 

—Os parece que debo abandonar la venganza que tanto anhelo 
y por la que tanto he trabajado? 

•—Si la abandonarais, lejos de desmerecer, fuerais mas digno 
de estima á mis ojos; porque, según m i modo de ver las cosas, 
la venganza es siempre ruin, es siempre criminal; pero ya que la 
costumbre la ha santificado hasta cierto punto, perseverad en 
hora buena en ella; mas para llevarla á cabo, haceos fuerte por 
medios mas nobles que el robo y el homicidio. Si cuando l legás-
teis á capitanear trescientos hombres no conseguísteis vengaros 
de vuestro enemigo, ¿cómo lo conseguiréis hoy que tenéis cua­
renta? ¿Qué esperanzas debéis tener de aumentar vuestra banda, 
cuando tan poco ha aumentado y tantos reveses ha sufrido des­
pués del que sufrió en el castillo de Garrion? Gierto, tenéis razón, 
Martin, el temor de perecer en la banda del Vengador, retrae de 
alistarse en ella á los que por sus inclinaciones ó por su miseria 
lo hubieran hecho en otro tiempo. Ya sabéis, ademas, que Bellido 
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trama vuestra ruina, porque indudablemente ese y no otro fin le 
lleva á Garrion... 

— Y qué he de hacer. Guillen, qué he de hacer en situación 
tan crítica? Ira del diablo! yo tan animoso, tan audaz, tan obsti­
nado antes, tan irresoluto, tan abatido, tan cobarde ahora!.. Qué 
he de hacer. Guillen, qué he de hacer? 

— Q u é habéis de hacer? No os aconseja algo ese corazón tan 
generoso, tan noble, tan enamorado? 

—Desde que os he oido, me dice este corazón que desea algo 
mas que venganza. E l bandido no puede levantar la frente or-
gullosa sin temor de que le escupan á la cara, y hace algunos 
instantes que diera m i vida por poder alzarla como el mas honrado 
de Castilla. 

—Pues bien, Martin, venid conmigo, vamos á los campos l u ­
sitanos donde lidiéis por Dios y por la patria; allí lavareis con san­
gre infiel la mancha que el mundo ve en la frente del bandido, 
allí adquiriréis poder para castigar al asesino de vuestro padre, de 
allí tornareis cien veces mas digno de uniros para siempre con 
esa honrada doncella por cuya posesión suspirá is . . . 

— S í , Guillen, sí, vamos á Lusitania, que ya mi corazón late 
con violencia, creyendo llegado el momento de mostrar su valor 
en lides mas honrosas que estas!... 

—Bien, Martin, bien!. . . Ese entusiasmo me dice que seréis un 
buen caballero, esclamó Guillen abrazando al capitán de ban­
didos. 

—Venid conmigo, dijo este, que voy á participar mi resolu­
ción á la banda, que me seguirá á Portugal, porque se compone 
de hombres que no tienen mas voluntad que la mia, que solo por 
librarse de la tiranía y de la miseria ahogan en su corazón la voz 
de la honradez y arrostran la infamia que lleva consigo la vida 
del bandolero... Aquí en esta cañada está la mitad de la banda, 
y la otra mitad está con Rui-Venablos á la vuelta de aquel cerro 
que veis allá en frente. 

— Y creéis que también Rui-Venablos os seguirá? 
— A h ! no sabéis quien él es! Rui-Venablos es mas honrado que 

yo, Rui-Venablos vino á la banda movido de un sentimiento desin-
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teresado y noble; ha sido soldado casi toda su vida, y para él la 
dicha está en los campos de batalla. 

Algunas horas después estaban reunidos en el encinar los 
cuarenta bandidos de que se componía la banda del Vengador, 
todos alegres, todos contentos, todos satisfechos de la determina­
ción de su gefe. En rigor, aquellos hombres no merecían el nom­
bre de bandidos: mas bien que bandidos, eran una partida de hom­
bres que se hablan rebelado contra la t iranía de algunos nobles, y 
que mas bien se rejian por las leyes de la guerra que por las del 
bandalismo. Aun así, en nuestros tiempos no hubieran sido admi^ 
tidos como soldados por ningún caudillo honrado y leal, pero en­
tonces lo que se necesitaba eran soldados decididos á combatir al 
enemigo común, y nadie curaba de su procedencia. 

Poco después , Martin y Guillen tomaron solos el camino de 
Búrgos , pues el primero quiso ir á Vivar á despedirse de Beatriz 
porque hacia mucho tiempo que no la habla visto, y Rui-Venablos 
tomó el camino de Portugal seguido de los bandidos después de 
convenir en el punto donde se habían de reunir aquellos y estos 
antes de llegar á la frontera. 



C A P I T U L O X X ^ I I . 

Donde se justíüca el refrán de «hágase el milagro y hágale el diablo. 

RDIA el Cid en impaciencia por alcanzar á 
los moros, que desolaban á Estremadura; 
consideraba que estos cometerían enton­
ces mas estragos que nunca, porque nun^ 
ca habian invadido los Estados de D. Fer­
nando con tanta saña y desesperación co­
mo entonces. Rodrigo veia con los ojos 
del alma todos aquellos estragos; veia las 
mieses taladas é incendiadas, robados los 
ganados, entregados al saqueo los tem­

plos y las casas, y los moradores de los lugares invadidos 
unos inhumanamente degollados, y otro, mas desgraciados a un, 
cautivos y maltratados sin compasión; veia á los que aun con­
servaban libres sus manos, alzarlas al cielo pidiendo á Dios mise, 
ricordia, demandándole un guerrero que castigase á los bárbaros 
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invasores, un ángel que con su espada de fuego esterminase á los 
crueles é impíos para quienes nada sagrado habia. Y el animoso 
y noble corazón del caudillo castellano participa del dolor de 
aquellos desventurados. 

El Cid atravesó la frontera de Estremadura al frente de su 
animosa hueste lleno de gozo, como si pusiese el pie en la tierra 
de Promisión. Por todas partes veian sus ojos el rastro de fuego 
y sangre que los infieles iban dejando en su desoladora correría; 
pero por mas que la hueste castellana precipitase su marchar, no 
descubría á los infieles, y Rodrigo y los suyos rugían de furor al 
ver que su diligencia era vana. 

Los infieles habían sabido que el invencible caudillo cristiano 
se encaminaba á ellos; tornar á Portugal, era lo mismo que sa-
lirle al encuentro, y dirigirse al reino de Toledo era esponerse á 
ser rechazados de la frontera, porque sabían que Almenen no 
querría perder la amistad de D. Fernando admitiéndolos en sus 
dominios. El único recurso que les quedaba era seguir adelante, 
atravesar el corazón de Castillá y pasar el Moncayo, con objeto 
de ponerse á salvo en alguno de los muchos y reducidos Estados 
moros en que Aragón estaba dividido ; asi pues adoptaron este 
último partido, y continuaron hácia el interior de Castilla, acre­
centando á su paso la rica presa que habían hecho en Estrema-
dura; mas como llevasen una jornada de ventaja al Cid, no 
fue posible á este darles alcance tan pronto como deseaba. Empe­
ro unos y otros se hallaban ya en el interior de Castilla y Rodrigo 
Díaz , temeroso de que los moros consiguiesen su intento de pa­
sar á Aragón sin haber sido alcanzados, determinó hacer el último 
esfuerzo, un esfuerzo casi sobrehumano, para caer sobre ellos y 
arrebatarles los numerosos cautivos que llevaban, y castigar su 
audacia y sus crueldades. A l fin logró alcanzarlos entre Atienza y 
San Esteban de Gormaz, y se travó la pelea con espantoso furor. 

La hueste del Cid, si aventajaba en valor á la mahometana, 
era menos numerosa que esta; pero la circunstancia de hallarse 
en su país, y hasta el corage de que se hallaba poseída viendo 
que habían sido vanos sus esfuerzos durante su larga marcha para 
alcanzar á los invasores, eran elementos que peleaban en su favor. 
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Los moros trataban de defender á toda costa su presa, que era 
demasiado rica para dejarla arrebatar fácilmente. Varias veces se 
arrojaron los escuadrones castellanos contra los infieles, pero to­
das fueron rechazados con espantosa mortandad de ambas partes. 
E l Cid era siempre el primero que aguijaba su cabalgadura para 
cerrar con los infieles, y á su lado se veia á Fernán, aunque para 
seguir á Babieca, que volaba apenas sentia la espuela, tenia que 
desollar los hijares á Overo. 

—Sus, sus! Santiago de Gompostela! gritó el Cid ardiendo en 
ira al ver la impotencia de sus esfuerzos, y preparándose á acome­
ter nuevamente. Muramos todos en estos campos de la patria an* 
tes que perder el nombre de invencibles que Castilla nos dá, que 
mas vale morir lidiando que vivir huyendo. ¿No ois, mis caballo-
r o S j esos lamentos que salen del campo enemigo? Son de los 
tristes cristianos á quienes estos bárbaros infieles arrastran consigo 
cargados de cadenas y hollados por sus corceles. Nosotros somos 
su única esperanza, en nosotros fian, sobre nosotros llaman la 
bendición de Dios en tanto que nos ven lidiar con ánimo esforzado 
para quebrantar su cautiverio, y nos maldecirán si nos ven des* 
mayar como hombres sin corazón. Los que vencieron en Portugal, 
¿serán vencidos en Castilla, en Castilla donde reposan las cenizas 
de sus esforzados ascendientes, donde contemplan sus hechos los 
ojos de una madre, los de una esposa ó los de una doncella ama* 
da? Sus, caballeros! seguidme, venced ó morid conmigo, que yo 
quiero vencer ó morir como bueno! .» 

Y al pronunciar estas últ imas palabras, el Cid se lanzó á los 
enemigos, y con él todos sus caballeros, dando gritos de entusias* 
mo que demostraban el poder que la palabra y el ejemplo del va­
leroso capitán egercian sobre aquellos bravos soldados. 

La hueste enemiga estaba dividida en dos cuerpos colocados 
uno á diez tiros de ballesta del otro. A un mismo tiempo fueron 
ambos acometidos por los cristianos, cuyos escuadrones se divi­
dieron también al arrancar, cerrando el Cid con los moros de la 
derecha, al paso que Martin Antolinez, á quien fió aquel su enseña, 
cerraba con los de la izquierda. Unos y otros recibieron con las 
puntas de sus lanzas, y el filo de sus cimitarras á los cristianos-
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pero el cuerpo acometido por el Cid no pudo resistir la acometida, 
y emprendió la fuga en el mas espantoso desorden, seguido y 
acuchillado furiosamente por los castellanos. 

E l Cid y los sayos hablan desaparecido ya en el lejano hori­
zonte siguiendo al enemigo ciegos de furor y ansiosos de ester­
minarle completamente, y aun no habia conseguido Martin Auto-
linez romper los escuadrones moros, colocados á la izquierda. La 
1 ucha era allí cada vez mas obstinada y sangrienta, y cada vez 
era su éxito mas dudoso. Lejos de ganar terreno los de Antolinez, 
comenzaban á perderle, pues los moros, viéndose privados de toda 
ayuda, lidiaban ya con la desesperación del que^perdida la espe­
ranza de salvarse, quiere saborear al morir el placer de la ven­
ganza. Ciegos de corage los cristianos por aquella tenaz resisten­
cia, rompieron al fin por medio de los enemigos sin reparar en lo 
arriesgado de esta empresa, y entonces los moros, valiéndose de 
una rápida y hábil estratejia, los cercaron por todas partes, y la 
lucha se hizo mas encarnizada aun. Los cristianos eran acuchi­
llados horriblemente, todos sus esfuerzos se estrellaban en aquel 
círculo de lanzas enemigas que los rodeaba, estrechándose cada 
vez mas; apenas les quedaba esperanza de salvación, y ta--enseña 
verde ddl Cid i b a á quedar en manos de los infieles, aunque Mar­
tin Antolinez que la alzaba en una mano al mismo tiempo que 
blandía con la otra su espada, derribando un enemigo de cada 
golpe, estaba resuelto á salvarla ó morir á su sombra. E l desa­
liento comenzaba á apoderarse de los caballeros cristianos, heri­
dos muchos de ellos, y medio muertos de fatiga todos. Antolinez 
echaba de cuando en cuando una rápida ojeada á la llanura por 
ver si acudía alguien á su socorro; pero la llanura estaba desierta, 
solo veía en ella el rastro de c a d á v e n s que habia ido dejando la 
haz perseguida por el Cid, y muchos cautivos que habiendo po­
dido escapar de entre los moros durante la pelea, vagában por 
aquellos campos, maniatados aun é inciertos de la suerte que 
les iba á caber. Mult i tud de enemigos formaban un segundo 
círculo en torno de Antolinez, atacando á este con furor, deseosos 
de tomarle la enseña; el animoso burga lés se defendía con heroico 
esfuerzo, pero la sangre teñia el paramento de su caballo, y en 
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vano pugnaban Alvar Fañez, Minaya y otros caballeros por des? 
embarazarle de sus enemigos. 

—Cobardes! gritaba á los moros Antoíinez. Noble hazaña la 
vuestra, atacar veinte á un caballero solo!... Lidiad conmigo, no 
unoá uno, sino cuatro á cuatro, y veréis si mi acero os traspasa el 
corazón, antes que vuestras manos toquen la enseña de Mió 
Cid. 

Y asi diciendo, descargaba furiosos golpes sobre los enemi­
gos, cuyo número aumentaba por instantes. A l fin, una cimitarra 
le alcanzó en el brazo con que sostenia la enseña, y esta se escapó 
de su mano por mas esfuerzos que hizo por sugetarla, porque 
aquel golpe habia sido terrible. La desesperación de Antoíinez 
llegó entonces á su colmo : el buen caballero, imposibilitado y 
todo de rejir su cabalgadura, aguijó á esta con furia, y se lanzó 
al azar por medio de los enemigos, haciendo en ellos sangriento 
estrago. 

Mas hé aquí que cuando los castellanos estaban vencidos casi 
completamente, se oye una gran vocería allá á lo lejos, y se des­
cubre como medio centenar de caballeros que se encaminan al 
sitio de la pelea con la rapidez del viento. 

—Santiago! Santiago! gritan, y este grito llena de pavor á Tos; 
moros, y de esperanza y aliento á Martin Antoíinez y los suyos. 

¿Quiénes son los que acuden en auxilio de los cristianos? No 
pueden ser de la haz del Campeador, porque esta siguió el alcan­
ce de los moros por la parte opuesta á donde aquellos caballeros 
aparecen. Hélos, hélos ya en la palestra : dos hermosos mancebos 
y un hombre de colosal estatura y de fuerzas hereúleas los 
acaudillan. 

¡Justicia de Dios conque f uriarompen por medio de la morisma 
y la desordenan, y la arrollan por todas partes! Qué botes y qué 
tajos tan descomunales daní cómo ruedan cabezas musulmanas 
por el suelo! 

—Caballeros, quien quiera que seáis, á mí, á mí! Salvemos la 
enseña del Campeador que estos cobardes me han arrebatado! 
grita Martin Antoíinez dirigiéndose á los que capitanean ái los 
recienvenidos. 
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—Muramos todos ó salvémosla! dice Guillen; pues él, y Martin 
y Rui-Vejiablos con todos los que componian la banda del Ven­
gador, son los que en tan buen hora han llegado en auxilio de 
Martin Antolinez y los suyos. 

Y en tanto que Martin y Rui-Venablos siguen peleando como 
leones con el grueso de la hueste enemiga, Guillen se lanza como 
el rayo contra el grupo de ginetes moros que lograron tomar y 
tienen y defienden con tesón la enseña verde del Cid. Su lanza 
hace terrible estrago en los enemigos que empiezan á esquivar 
sus botes y á desordenarse : pero el que hirió y arrebató á Anto­
linez la enseña, no quiere ceder aquella prenda inestimable, cuya 
adquisición le costó tantos esfuerzos: lidia frente á frente con Gui­
llen, y según la furia con que ambos se acometen, uno de los dos 
debe dejar de existir muy pronto. Las embestidas so suceden con 
espantosa rapidez, y ambos combatientes están heridos de mas ó 
menos gravedad. 

•—Santiago! Santiago, valme! esclama Guillen empuñando su 
lanza con desesperado esfuerzo, y tira tan furioso bote á su ene­
migo, que este cae del caballo traspasado de parte á parte su 
pecho. E l mancebo le arranca la enseña que aun sugetaba con­
vulsivamente al caer espirante, y alzándola en alto, y haciéndola, 
ondear gallardamente sobre su cabeza, grita: 

-—Víctor! victor! Santiago!... 
Y al ver salva la enseña, los soldados castellanos sienten redo< 

blarse sus fuerzas y en pocos instantes acaban de deshacer la 
hueste musulmana. 

Empero como esta era numerosa, algunos centenares de gine­
tes lograron huir del campo de batalla abandonando lo poco que 
hasta entonces hablan podido reservar de la rica presa que en su 
larga correría hablan hecho. 

Los cristianos siguieron á su alcance guiados por la enseña 
del Cid que Guillen hacia ondear en la vanguardia, y confor­
me huian los moros, iban dejando multitud de cadáveres , pues los 
castellanos los alcanzaban con frecuencia y los acuchillaban ter­
riblemente . 

Habría seguido á los moros la haz de Martin Antolinez por 
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espacio de media hora, cuando se descubrió á lo lejos al Cid que 
volvia en su ayuda con los suyos después de haber acabado con la 
haz enemiga en cuyo seguimiento habia ido. Pronto estuvieron 
reunidas todas las fuerzas castellanas, y la hueste completa con­
tinuó el alcance mas de siete leguas hasta que concluyó con la 
morisma. 

Ni un moro se salvó del acero castellano: aquella formidable 
hueste agarena que habia penetrado soberbia y desoladora 
en Estremadura y recorrido toda Castilla, dejó de existir antes 
de llegar al reino de A r a g ó n ; y el Cid y sus caballeros se hicieron 
dueños del riquísimo botín que llevaba. 

Apenas se reunió Rodrigo á la haz capitaneado por Martin 
Antolinez, llamaron su atención los de la banda del Vengador, 
y sobre todo el mancebo que conduela su enseña; mas como era 
ocasión de continuar acuchillando á los moros , reservó para 
cuando hubiese terminado el alcance la averiguación de lo que 
habia sucedido y de quiénes fueran aquellos soldados para él des­
conocidos, mas que tan buena maña se daban á lidiar, 

En efecto, asi que la hueste castellana hubo acabado con los 
moros y recojido el botin, se ent regó al descanso de que tanta ne­
cesidad tenia, y Martin Antolinez y otros caballeros que acompa­
ñaban á este al comenzar la pelea, refirieron al Cid cuanto habia 
pasado. Martin Antolinez, que solo curaba de su herida porque le 
impedia manejar el acero, contó á Rodrigo Diaz como su mesnada 
estaba á punto de ceder el campo y presa la enseña cuando llegó 
en su auxilio la mesnada desconocida; contóle el valor y la destre­
za con que todos aquellos caballeros hablan lidiado y particular­
mente sus capitanes, y le contó por fin los heróicos esfuer­
zos con que aquel mancebo, cuyo nombre ignoraba, habia resca­
tado la enseña. 

Rodrigo Diaz se dirijió á Guillen, al Vengador y á Rui-Ve­
nablos, y les abrió sus brazos lleno de entusiasmo y de gra­
ti tud. 

—Habéis salvado mi enseña, dijo al primero, y todos los teso­
ros del mundo me parecieran escasa recompensa á tamaño ser­
vicio. 
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— S e ñ o r ! respondió Guillen conmovido y sintiendo latir de ale­
gría su corazón, porque empezaban á realizarse las esperanzas de 
gloria con que soñaba hacia tiempo; el servicio que decis no me­
rece recompensa, porque todo soldado ha menester cumplir su 
deber, y yo no he hecho mas que cumplir el mió. Bastante recom­
pensa es para los buenos el saber que sirven á su Dios y á su 
patria; mas si el haber rescatado de los infieles vuestra gloriosa 
enseña mereciese mas recompensa que la que digo, solo os pido 
la honra de ser vuestro soldado, de lidiar en vuestra hueste y á 
vuestro lado contra la morisma. 

— T e n d r é m e por muy honrado con que vos, y vuestros compa­
ñeros me ayudéis en la guerra. Mis amigos seréis, seréis mis her­
manos de armas. En este corazón, que no conmueve el sangriento 
estrago de las batallas, hay un lugar no pequeño destinado á la 
grati tud y á la dulce amistad; en ese lugar ocupareis siempre uno 
de los primeros puestos. 

Guillen y Martin y Rui-Venablos escuchaban con los ojos arrasa­
dos de lágrimas á aquel noble caballero, á aquel valeroso caudillo, 
que ganaba los corazones con una sola palabra, porque en 
aquella palabra se reflejaba el alma mas generosa y mas noble que 
á varón puede animar. 

Guillen y Martin y Rui-Venablos creyeron'que no debian ocul­
tar á Rodrigo sus antecedentes, porque Rodrigo Diaz era bastante 
justo para hacer justicia á quien la tenia, bastante racional para 
no dejarse arrastar de las preocupaciones vulgares, y bastante 
sensible para comprender los sentimientos de que se veian anima­
dos; y porque no presentarse tales cuales eran á los ojos de aquel 
caballero tan leal, tan bondadoso y tan sincero, [les parecía una 
traición» con la que su conciencia no podia transigir. 

No faltó un curioso observador que tomó acta de una animada 
plática que al dia siguiente tuvo lugar entre Fernán Gardeña, 
Alvar, Lope y otros pajes y escuderos conforme caminaba lahueste 
del Cid hacia Búrgos en medio de las ovaciones del pueblo caste-
llado, ovaciones mas ruidosas, mas entusiastas, mas ardientes 
aun que las de que fue objeto al tornar de la batalla de montes 
de Oca. Aquella plática es demasiado curiosa y conducente 
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á nuestro objeto para que dejemos de trasladarla á las pajinas de 

este libro. 
— A s e g ú r e t e , Fernán , decía Alvar, qne si yo tuviera tus años, 

los haberes que en esta campaña has ganado y una moza con 
quien casar de tan buen talante y tan enamorada como Mayorica, 
asi Dios me salve me casaba en cuanto lleguemos á Burgos y 
echaba noramala el oficio de las armas. 

—Por el alma de Belcebú que merecieras una mordaza en 
esa tu boca para que tales desatinos no dijeras. Echar nora­
mala el oficio de las armas? Tan poco honrado es por ventura? 

—Honrado es, mas también ingrato y desabrido. 
— L o será para los que tienen esas tus mezquinas inclinaciones; 

mas no para los que tienen afición á la gloria y al engran* 
decimiento. 

— Y qué entiendes tú por gloria, Fe rnán? 
—Yoto á Judas Iscariote que me place la pregunta de este 

sandio! Qué entiendo por gloria? Entiendo el dormir en los cam­
pamentos, el despertar al son de los clarines y alambores que 
hacen la seña de alarma, el oir el relincho de los corceles que 
ansian lanzarse al enemigo, el dar botes y tajos á los moros, y 
el ver caer cabezas enemigas como cae de los árboles la fruta 
madura cuando sopla reciamente el viento. Esa, esa que no otra 
esla gloria, hermano, y no la t rocáraelhi jo de mi madre por todas 
las otras glorias de este mundo, inclusa la de casar con mozas tan 
garridas y enamoradas como Mayorica. 

—Pero, hermano, dijo Lope, el sesudo escudero que en otra 
ocas ión dio dos saludables consejos á Fernán acerca del amor, 
bien puede uno ejercer el honrado oficio de las armas y tener 
muger é hijos; téngolos yo y no por eso abandono las armas, como 
veis. Razón tiene Alvar en cuanto á aconsejarte que cases con esa 
Mayor ya que tienes haberes para mantenerla. 

— C á s e m e ó no me case, mientras haya moros con quie­
nes lidie mi señor D . Rodrigo, no he de soltar la lanza 

—Pero no amas ya á Mayorica? 
—Con alma y vida la amo y a m a r é ! ¡ Oh qué deseo tengo 

de llegar á Burgos para verla tras ausencia tan larga! 
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—Mas veo, repuso Lope^ que esquivas el decirnos si piensas 
casar con ella. 

—€asar pienso; mas es recia cosa esto de obligarse ante 
Dios á amar á una hembra sola, tocando á cada varón dos 
ó mas... . 

—Deja hermano esas simplicidades, que dicen mal en hombres 
maduros como tú eres. Pensar como tú piensas, quédese para 
mancebos imberbes como el que rescató ayer la enseña de D. Ro­
drigo, y aun tengo para mí que ese no trata de amores con tan 
poco seso como tú . 

— S a b é i s , dijo Alvar , que tengo por gran desatino la 
amistad y la honra de que D. Rodrigo hace merced á ese 
mancebo ? 

— E l desatino, replicó Fernán montando en cólera al ver 
que el paje murmuraba de su señor, el desatino que merece 
mas lapos que cabellos tienes, es el tuyo, sandio y bachiller 
que Dios confunda. Todo lo que hace D. Rodrigo esta bien 
hecho. 

-—Quise decir que al fin nadie sabe quien sea ese mancebo, y 
en cuanto á sus compañeros, no ignora ya nadie, porque ellos lo 
dicen, que son de la banda del Vengador. 

— H á g a s e el milagro y hágale el diablo. Lo cierto es que sino 
por ese mancebo y los que con él acudieron á nuestro socorro, la 
haz de Martin Antolinez hubiera sido completamente deshecha y en 
poder de infieles es taña la enseña de D. Rodrigo. Voto á Judas 
iscariote que si el Cid mi señor hubiera perdido su enseña, hubiera 

( muerto de pesadumbre y desesperación, ó hubiera seguido á los 
infieles hasta el fin del mundo para rescatarla. 

—Por mucho que os hayan encarecido el valor de ese tal 
Guillen, de ese Martin, de ese jigante á quien nombran Rui-Ve­
nablos, y de todos los suyos, dijo Lope, aunes poco. Tocóme que­
dar en la haz de Martin Antolinez, y merced á eso, sé hasta qué 
punto merecen esos soldados las recompensas que les ha dado y 
prometido dar el Campeador. 

—¿Y me diréis qué recompensas son esas? preguntó Alvar. 
—Hales dado, contestó Fernán, doble botin que á los demás de 
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la hueste, y á Guillen que es pechero como Maniri y Rui, ha pro­
metido armarle caballero en Burgos. Y no hayáis miedo que Don 
Rodrigo aparte dé su lado á esos hombres de armas, pues los ha 
tomado ya á sueldo. 

— I r a de Dios, esclamó Alvan con qué buen pie entra ese Gui­
llen en el oficio de las a i Mas. 

— Y á nuestro amo y señor, que nunca se equivoca, he oido 
que el tal Guillen ha de ser antes de poco uno de sus mejores 
capitanes. 

— S e r á emperador^ si nuestro amo se empeña en favorecerle, 
porque unos hombres nacen de pie y otros de cabeza, y ese debe 
ser de los primeros. 

—Oh maldito char la tán y envidioso que t ú eres! dijo Fernán . 
¿Te pesa por ventura el bien ageno cuando tan merecido es? Sin 
duda, querrías t ú que te armasen caballero. Dígote, Alvar , que sí 
para mal te oigo mentar á Guillen ó á alguno de los que con él 
se han unido á la hueste, he de molerte á palos esas tus costillas. 
Deber mió eá sacar la cara por ese mancebo, porque sino por él, 
el hijo de mi madre fuera pasto de al imañas en el llano donde 
ayer acabamos con la morisma. 

—Cuén tanos , Fernán , lo que te sucedió, dijo Alvar; porque yo 
me retrasé un poco corno mi cabalgadura és tan pesada, y no v i 
como te las hubiste. 

—No eches la culpa de tu retraso á tu cabalgadura, que tu 
menguado corazón la t i e n C j replicó el escudero de D. Rodrigo» 
No haya miedo que hieras mucho el hijar de tu caballo cuando se 
trata de arremeter al enemigo... 

-—Hermano, digo de mí lo que decías de Overo poco antes de 
salir de Búrgos para Gompostela: cada Uno es como Dios le hizo^ 
y no es bien castigar faltas que sacó del vientre de su madre. Mas 
¿acabarás de contarnos lo que ayer te sucedió? 

—Eso haré incontinente. Lidiábamos D. Rodrigo^ Guillen y yo 
con furia descomunal con cinco caballeros moros que formaban 
impenetrable muro delante de nosotros; al fin logramos romper 
por medio de ellos y desordenarlos; D. Rodrigo corrió al alcance 
de tres de ellos que huian, y parecian muy principales, y Guillen 

40 
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y yo quedamos lidiando con los restantes, que á la cuenta eran 
mas valientes que sus compañeros , pues no trataban de buscar su 
salvación en la fuga. E l que lidiaba conmigo dió un bote de lanza 
tan fuerte, que hiriendo en el arzón de la silla, derribó con el em­
puje á Overo, y yo me v i en tierra sin poder defenderme; ya me 
apuntaba el moro su lanza para coserme contra el suelo, cuando 
Guillen que lo vió, acudió en mi defensa, derribó de una lanzada 
al moro mi enemigo, y acudiendo al que acababa de dejar, que 
apelaba á la fuga, le hirió en la espalda, sacándole el (ierro de la 
lanza por el pecho. Ya veis que á no ser poi ese esforzado man­
cebo, me hubiera costado la vida la flojedad de mi cabalga­
dura. 

-—Oh qué percances te suceden con ese gallardo Overo! dijo 
Alvar r iéndose, de lo cuál se picó Fernán . 

*—Por el alma de Belcebú que si tornas á reír de mis malan­
danzas ni de las de nadie ha de costarte caro, Alvar . En cuanto á 
mi caballo, jú reos que si otra me hace, allí donde cometa el de­
lito le ha de purgar quedando para pasto de animales carní­
voros. 

—Eso dices siempre, replicó Alvar , si yo fuera tu cabalgadura, 
riyera de tus amenazas. 

— V e r á s si rie 1 a primera vez que torne á (laquear. 
A l decir esto Fernán, salió un toro de una torada que pastaba 

en una dehesa inmediata al camino, y embistió á los pajes y escu­
deros con furia pocas veces vista. Todos procuraron huir atemori­
zados por tan inesperada embestida, menos Fernán que tiró de la 
rienda á Overo, y preparando su lanza esclamó: 

—Cobardes! huís de esa miserable bestia? Veréis, voto á Judas 
Iscariote, si mi lanza doma bien pronto su fiereza. 

Y asi diciendo, guió su cabalgadura al encuentro del toro. 
Este dió un furioso resoplido, y embistió al que así le desafia­

ba. La lanza de Fernán hirió una de las astas de la fiera, y res­
baló: el toro dió un fuerte empuge á Overo, y este cayó con el 
ginete rodando por un derrumbadero tan alto, que todos creyeron 
muertos así á la cabalgadura como á Fernán . 

E l toro continuaba haciendo bastantes estragos entre la gente 



E L CID CAMPEADOR. 315 

escuderil sia que nadie pudiera contenerle, aunque algunos lo in­
tentaban, repuestos de la confusión y la sorpresa que aquella ines­
perada embestida habia causado. 

Rodrigo Diaz, como los caballeros que iban conversando con 
él, notó el tumulto que acababa de originarse, y como conociese 
la causa, embrazó la lanza, y volviendo at rás , guió á Babieca há-
cia el toro. Su. primer triunfo parecía haber dado ¿i este nueva fie­
reza. Embistió con ímpetu al caballero que salia á su encuentro, 
y la lanza del Cid se clavó en su testuz cuanto largo era el fierro. 

El toro dió un terrible bramido, y cayó al suelo sin vida, en 
tanto que Fernán y su caballo eran alzados de la hondonada á 
donde1 hablan caido, sin mas lesión uno y otro que algunas con­
tusiones de poca importancia. 

—Te has lastimado, Fernán? se apresuraron á preguntar todos 
al escudero. 

—No, contestó Fernán ; molido estoy, mas no desealabradó. 
Dejadme, por el alma de Belcebú, dejadme, y ved si el pobre Ove­
ro ^ a sufrido descalabradura. 

Y como le dijeran que Overo no se habia lastimado, la alegría 
apareció en su rostro, y se apresuró á cabalgar de nuevo di­
ciendo: 

—Es ruin fortuna la que yo tengo con esta m i cabalgadura. 
Muchas son, mi Overo, muchas son ya las queme vas haciendo!.. 
Voto á Judas Iscariote, que si otra me haces, con la piel la has de 
pagar! 
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Donde se prueba que quien siembra coje, y donde se ve que donde las dan las loman. 

| g ¡ | i y | | | | | UANDO aun no habia asomado el sol por 
el oriente, Jimena lo estaba á una 
ventana desde la cual se descubría el 
camino que Rodrigo y sus caballeros 
tomaron al salir en romería para Gom-
postela. Una alegría inusitada anima­
ba su rostro, y su vista no se apar­
taba de aquel camino por donde habia 

visto partir al noble y amado esposo y por donde esperaba verle 
tornar aquel mismo día. 

En efecto, aquel mismo dia era esperado el Cid en su solar 
de Burgos, y Jimena, que con tan venturosa nueva no habia podi­
do conciliar un instante el sueño durante la noche que acababa de 
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trascurrir, se había levantado al alba y asomádose á la ventana de 
su aposento deseosa de que sus ojos fuesen los primeros que vie­
sen entrar en Burgos á Rodrigo. Es común opinión que la 
doncella no vé al esposo con los mis ojos que miraba al amante, 
que para ella ha desaparecido aquella dorada nube que le circun­
daba, aquel misterio inesplicable que se le presentaba como un ser 
distinto de los demás seres; pero Jimena desmentía esa opinión, y la 
desmiente toda esposa que tiene una alma como la suya, que ha 
ido á los altares impulsada, no por un amor facticio, sino por ese 
amor que insensiblemente se ha ido identificando con el alma y for­
mando parte de esta, ha adquirido su inmortalidad. Cuando el amor 
es esencialmente puro, acrisolado en las multiplicadas pruebas 
á que se habia sometido el de Jimena; cuando es el pensamiento 
de toda la vida; cuando en él se vé la única esperanza y la única 
felicidad de este mundo; cuando el objeto amado es tan digno de 
serlo como Rodrigo, entonces el amor no pierde jamás su encanto, 
su misterio, su poesia; antes bien se embellece con el trato y la 
posesión libre, completa, omnímoda. Sermonda, dicen las crónicas 
lemosinas, se asomó un dia á su ventana y vió á Raimundo de 
Gastel cabalgando en un brioso corcel, armado de punta en 
blanco, llevando por mote estas palabras; «Mt corazón esta libre y 
desea ser cautivo. »Sfrmonda era una niña de corazón ardiente, 
de imajinacion fantástica, y apasionada á las amorosas ficciones de 
trovadores y juglares, particularmente á las de Guillermo de Ga-
bes tañ , el trovador mas dulce de la Provenza. Enamoróse de Rai­
mundo de Gastel, porque en él veia uno de aquellos gallardos y 
enamorados caballeros que el buen Guillermo pintaba en sus 
lays ó canciones amorosas, y se casó con él poco después . No 
pasó mucho tiempo sin que su amor se hubiese tornado indiferen­
cia; no pasó mucho tiempo sin que Raimundo hubiese perdido á 
los ojos de Sermonda la aureola de amor y poesía que le rodeaba; 
no pasó mucho tiempo sin que Sermonda tuviera ocasión de tratar 
al gentil trovador Guillermo de Gabestañ y le amase con delirio. 
Súpolo Raimundo, mató al trovador, mandó freír su corazón y 
se le dio á comer á la esposa infiel. Y cuando supo esta que aca­
baba de comer el corazón de su amante, dijo á su marido que 
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nunca habia gustado manjar mas sabroso, y se arrojó por una ven­
tana del castillo. Hé aquí el amor que dejenera, el amor que se 
vulgariza con el trato íntimo y continuo, el amor que se adhiere al 
alma, porque el amor de Serraonda era el amor de la fantasía, no 
el amor del corazón. E l amor de Jimena era ese amor que casi 
nace con nosotros, que con nosotros crece, que con nosotros vive; 
y hé aquí el amor que lejos de retroceder avanza, que conserva 
siempre su primitiva frescura, su misterio y su poes ía , que es 
inmortal como el alma á que está adherido. 

¿Quién será el que no haya pasado una noche sintiendo algo 
de lo que sintió Jimena durante la que precedió al dia de la vuelta 
de su esposo? ¿Quién no se ha entregado al descanso de la noche 
con la esperanza de ver á un ser amado al dia siguiente y no 
ha procurado en vano llamar sobre sus párpados el sueño, y no ha 
ido contando una por una las horas, y no ha creído repetidas veces 
que la luz de la luna que penetraba débilmente en su aposento 
era la luz del alba, y aquella noche no le ha parecido tres veces 
mas larga que otras á pesar de haberla pasado pensando en aquel 
á quien esperaba, viéndole con el pensamiento, calculando las pr i ­
meras palabras que oirá de sus lábios, calculando el trage que 
vestirá, calculando el sitio donde se verán y hasta el efecto que en 
el rostro del recien llegado producía su presencia? Pues quien se 
halle en este caso, quien algo de esto haya esperimentado, quien 
algo de esto haya sentido, ese comprenderá , cuán largase habia 
hecho á Jimena aquella noche, cuán dulcemente habia resonado 
en su oido aquella mañana el canto de los pajaritos alberga­
dos en los árboles de su jardín , con cuánto regocijo había salu­
dado al dia, cuán alborozado se hallaría su corazón, y con 
cuánta insistencia estaban fijos sus ojos en el camino donde debía 
aparecer Rodrigo. 

No alborozaba á Jimena solamente la esperanza de t ornar á 
ver al esposo ausente, al amante, al caballero, al héroe que vol­
vía á su lado coronado de laureles. 

Jimena tenia entonces una fausta nueva que comunicar á Ro­
drigo; este iba á encontrar en la dulce y enamorada esposa un 
nuevo título á su amor, una nueva prenda de cariño, porque e' 
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seno de Jimena encerraba el primer fruto de aquel amor que ha • 
bia ocupado casi toda la vida de ambos esposos; porque Jimena 
iba á ser madre! ¡Qué nuevos y dulcísimos encantos debe tener la 
esposa desde el instante en que el amor fecunda sus ent rañas! 
Entonces la esposa es algo mas que una muger, tiene algo de 
divino, algo que la separa de la bajeza humana; entonces circunda 
su frente una santa aureola que los ojos no ven, y no obstante 
percibe el alma; entonces... entonces es preciso tener el alma de 
cieno y el corazón de roca para no respetarla y adorarla y bende­
cirla! Porque el amor ha completado entonces su obra, identifi­
cando la materia del mismo modo que habia identificado el espí­
r i tu ; porque la esposa pudiera decir al esposo al sentir los dolores 
que acompañan á la maternidad: «mira, á tí debo estos dolores;» 
porque la esposa es entonces el ser mas dolorido y necesitado de 
amparo; porque entonces el esposo vé en aquella muger una madre, 
una madre como la que le llevó nueve meses en su seno, y le al i­
mentó con su sangre, y le enseñó á balbucear las primeras pala­
bras, y á dar los primeros pasos, y secó sus lágr imas con sus 
besos. 

—«Esposo mió, un ser, pedazo desprendido del nuestro, se ajita 
en m i seno.» 

¡Qué dulcemente deben sonar estas palabras en el oido del es­
poso que por primera vez va á recibir el nombre de padre! Qué 
dulces deben ser cuando salen del labio de una muger adorada, 
de una muger con cuyo amor cree uno liberalmente compensados 
todos los afanes, todas las decepciones, todas las miserias, todas 
las tristezas, todas las injusticias, todos los dolores físicos, todos 
los trabajos de esta vida! Qué risueñas, que consoladoras deben 
ser las esperanzas de la paternidad! Primero, hermosos niños de 
tez de azucena y rosa, de cabello dorado como el de los ánge les , 
que con la sonrisa en los labios echan sus delicados bracecitos al 
cuello de los que les dieron el ser, como si trataran de satisfacer 
la deuda de la existencia con sus besos y sus inocentes caricias; 
después , gentiles mancebos en cuyo ardiente corazón se agitan 
los generosos instintos y las nobles aspiraciones de la adolescen­
cia, y en los que se contemplan los padres ancianos con la misma 
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delicia que se contempla el sexajenario en el retrato que cuando 
joven regaló á la doncella á quien amaba y esta le rest i tuyó el 
dia en que desde el templo fueron á vivir bajo un mismo techo. 
Tales son en compendio las esperanzas que deben despertar en el 
corazón del esposo las palabras de la esposa, cuando esta le anun­
cia que el amor ha fecundado sus en t rañas . 

Qué triste debe ser la vida de los esposos cuya cabeza blan­
quea, cuyos miembros se entorpecen, y á euyo oído no resuena el 
nombre de padre! Compadeced á esos esposos valetudinarios que 
en torno de su hogar no ven nadie á quien puedan llamar hijo, 
porque los anclados tienen tanta necesidad de hijos como los ni­
ños de padres; porque los ancianos que no tienen hijos, son tan 
infortunados como los niños huérfanos; porque el anciano necesita 
un báculo en que apoyarse; porque la muerte es doblemente dolo-
rosa cuando todo va con nosotros al cementerio, cuando no que­
dan unos ojos que rieguen las flores de nuestra sepultura. 

Asi habia pensado Jimena durante aquella noche. Sabia que 
Rodrigo pensaba del mismo modo, sabia que á su enamorado es­
poso iba á dar la mas dulce de todas las nuevas; sabia que un lazo 
mas, un lazo tan estrecho, tan indisoluble, tan santo como el que 
ya los unia, los iba á unir desde entonces, y su corazón estallaba 
de gozo, y las lágrimas del regocijo afluían á sus ojos y bendecia 
á Dios que así multiplicaba su felicidad, cuando el ser que se aji­
laba en su seno, la recordaba que Rodrigo al estrecharla contra 
su pecho iba á estrechar á la vez dos seres amados. 

Pero no era ella la única que tenia fijos sus ojos en aquel ca­
mino : también los de Teresa, los de Diego, los de Mayor y 
aun los de Lambra y los de Gil, buscaban á alguien hácia aquel 
mismo horizonte; también el pueblo húrgales ansiaba la llegada 
del caudillo vencedor. Dichosos los ausentes que saben son espe­
rados con tanto amor, con tanta impaciencia, con tanta ansiedad 
bajo el techo doméstico! 

A l fin se descubrió una masa oscura y movible sobre el fondo 
blanco del camino que desaparecía allá en el lejano horizonte. Di­
ferentes gritos de alegría resonaron casi á un mismo tiempo en 
las ventanas de la casa de los señores de Vivar, y poco después 
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descabalgaban á la puerta de esta Rodrigo y su acompañamiento . 
Pintar la alegría, las caricias, las lágrimas, los abrazos con que al 
honrado caballero recibió su familia, seria tan difícil como espre­
sar con la palabra todos los goces, los encantos, los delirios 
amorosos, las satisfacciones mutuas, las dulces confidencias que 
encierra la historia nunca escrita é indescriptible de la vida do­
mést ica . 

Rodrigo Diaz, el que en los campos de batalla segaba cabezas 
musulmanas como el labrador siega la mies en sus campos; el que 
en el asedio de una plaza se lanzaba al muro hollando cadáveres 
y cubierto de sangre; el terrible guerrero cuyo nombre llenaba de 
espanto á los feroces islamitas; aquel hombre de hierro que pa­
recía haber nacido solo para vivir en los combates, aquel hombre, 
repetimos, era en el hogar doméstico la personificación de la dul­
zura, del amor, de la sencillez. Viérasele estrechar contra su co­
razón á sus padres y á su esposa con las lágr imas del regocijo en 
sus ojos; viérasele alborozarse como un niño y bendecir á Dios y 
á su esposa al saber que esta sentia en sus entrañas el primer fru­
to de su amor; viérasele conversar con sus criados con el mismo 
cariño que si fueran sus iguales, y viérasele, por úl t imo, acariciar 
á Gil , al niño moro acojido bajo su protección, y jugar con él con 
el abandono y la puerilidad con que jugaba con Jimena el dia en 
que en el castillo de Vivar imprimió por primera vez sus lábios en 
la rosada faz de la inocente niña; viérase todo esto, y admirára-
sele aun mas bajo el techo doméstico que en los campos de ba­
talla! 

Tres dias después de la vuelta del Cid á Burgos, una m a ñ a n a 
apacible y hermosa como otra que aquel recordaba con alegr ía , 
porque habia sido la mas feliz de su vida, como la mañana en que 
dió por primera vez el dulce nombre de esposa á Jimena, se agol­
paba la multitud á las puertas de la iglesia de Sania Gadea, y 
muchas damas y caballeros penetraban en el templo. 

Aquella mañana iba á ser armado caballero Guillen por mano 
del Cid Campeador, y la noble Jimena debia calzarle la espue­
la de oro. 

E l valeroso mancebo habia velado las armas durante aquella 
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noche ante el altar, y esperaba con impaciencia la solemne cere^ 
monia, el instante en que recibiese el espaldarazo, le calzasen la 
dorada espuela y le ciñesen la espada. 

Y aquel instante llegó por fin. 
E l templo estaba decorado con los estandartes musulmanes 

que desde tiempo inmemorial depositaban en él los caballeros 
burgaleses al tornar de la guerra como justo y santo homenage 
al Dios de las batallas. Torrentes de luz se derramaban por todas 
partes, el incienso llenaba la nave de la iglesia y los cán­
ticos religiosos resonaban al compás del repique de las cam­
panas. 

« E l Señor, cantaban los sacerdotes y el pueblo, ha quebran­
tado los arcos, los broqueles y las espadas de nuestros enemigos 
y ha puesto fin á la guerra .» 

«Señor! habéis derramado sobre nosotros los rayos de vues­
tra bondad en tanto que llenábais de terror á nuestros insensatos 
enemigos.» 

»Quién puede. Señor, resistir vuestra ira? 
«Asentado en vuestro trono celeste, habéis decretado la sal­

vación de vuestro pueblo, y la paz ha sucedido á la guer ra .» 
»E1 universo os alabe y os bendiga y cante la gloria de vues* 

tro nombre .» 
E l pueblo congregado en el templo, donde al mismo tiempo 

que se iba á recompensar el valor del que habia lidiado con los 
enemigos de Cristo se daban á Dios gracias por los triunfos 
obtenidos sobre los infieles, el pueblo, pues al acompañar los cán­
ticos de los ministros del altar, derramaba dulces lágrimas de re­
gocijo. 

E l obispo de Burgos bendijo las armas que al novel caballéro 
se iban á ceñir. 

Entonces Rodrigo Diaz y Guillen, que habian permanecido 
arrodillados, se levantaron y se acercaron á las armas que esta­
ban delante del altar, imitándolos las damas y caballeros que asis-
tian á la solemne ceremonia. 

El mancebo dobló la rodilla y Rodrigo Diaz le dijo: 
— L a orden de caballería que vais á recibir os impone deberes 
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á que no podéis faltar. Mándaos servir á Dios y al rey; mándaos 
decir siempre verdad, que seáis fiel á vuestros amigos, que seáis 
sobrio y os acompañéis con hombres sabios de quienes apren­
dáis á bien vivir y con hombres de guerra que os enseñen á 
pelear; mándaos tener buen arnés en vuestra cámara , buenos ca­
ballos en vuestra caballeriza y buena espada en vuestra cinta; mán­
daos que no oséis andar en la córte en muía sino en caballo, ni en­
trar en los palacios del rey sin espada; mándaos no servir de lison­
jero, n i decir donaires, ni jugar n ingún juego, ni comer sin mante­
les; mándaos no quejaros de herida que tengá is , que no digáis «ay» 
al tiempo de la cura y que no os alabéis de hazaña que hayáis hecho; 
mándaos no tener contienda con doncella en cabello, ni levantar 
pleito á muger de hidalgo; mándaos que si topáis en la calle con 
dueña valerosa y noble, os apeéis y la acompañéis; mándaos que s i 
muger noble ó en cabello os pide merced y no la hacéis, os llamen 
las damas « caballero mal mandado y no bien comedido;» mán-» 
daos que no podáis estar en córte sin servir alguna dama, no 
para deshonrarla, sino para festejarla, y si fuéseis soltero para casar 
con ella, y cuando ella saliese fuera la acompañéis como ella qui­
siese, á pie ó á caballo, llevando quitada la caperuza y faciendo la 
mesura con la rodilla; mándaos, en fin, que seáis cumplido en todo 
y jamás os pidan ayuda los débiles, quien quier que sean, sin que 
se la prestéis . 

Asi que el Cid manifestó al mancebo estos mandatos, que sin 
duda se tuvieron presentes doscientos años después al re­
dactar los estatutos de los caballeros de la Banda, le p regun tó : 

—Jurá i s cumplir fielmente cuanto la ley de caballería ordena? 
— S i juro , contestó Guillen. 
— S i asi lo hiciéreis, por buen caballero se os tenga, y Dios os 

ayude en cuantas empresas acometáis; si lo contrario hiciéreis, 
caballeros y villanos os desprecien y os tengan por ruin y perjuro 
y no acometáis empresa que bien os salga. 

En seguida le dió el ósculo de paz en la boca, le dió el espal­
darazo, le ciñó la espada bendita que un paje presentó en un 
azafate, y luego le calzó Jimena la espuela que otro paje acercó del 
mismo modo que la espada. 



324 E L CID CAMPEADOR. 

Entonces el obispo, los demás ministros y el pueblo, entonaron 
el versículo primero del salmo de David: 

«Bendito sea el Señor m i Dios que me dió manos para comba­
t i r , y me enseñó el arte de la guer ra .» 

Y terminó asi la solemne ceremonia, abandonando el pueblo 
el templo victoreando al novel caballero que se encaminó á casa 
del Cid acompañado de este, de Jimena y del lucido cortejo que 
habia llevado á la iglesia de Santa Gadea. 

E l pueblo burgalés se ent regó al regocijo durante lo restante 
del dia, y aun hasta las altas horas de la noche, que era serena y 
hermosa y estaba alumbrada por una clarísima luna. Rodrigo ha 
bia repartido entre los necesitados una buena parte de los habe­
res que le habían correspondido de la última presa, y esta liberali­
dad habia aumentado el regocijo público, de suyo grande con 
motivo del triunfo obtenido por las armas cristianas sobre los in ­
fieles. Hubo músicas y bailes en las plazas públicas; jugáronse 
sortijas y bohordos, y terminó la tarde con un espectáculo tan po­
pular en aquellos tiempos, como mas tarde lo fueron las corridas 
de toros. En una de las plazas mas espaciosas de la ciudad, se 
construyó un débil circo de tablas, y allí tuvo lugar una corrida 
de cerdos. He aquí en lo que consistía aquel singular espectáculo: 
soltábanse algunos de aquellos animales al circo, y salían los hom­
bres armados de sendos garrotes con los ojos vendados y un cas­
co de hierro en la cabeza. Aquel que conseguía alcanzar con el 
palo á un cerdo, era dueño del animal; pero sucedía que los hom­
bres se apaleaban unos á otros terriblemente, aunque estaba pro­
hibido el descargar el palo con violencia, y esto último consti tuía 
la principal diversión. Durante la tarde á que nos referimos, abun­
daron mas que nunca las tollinas, porque los villanos habían tra­
segado á su estómago abundante zumaque para poder celebrar 
con mas alegría el triunfo de la hueste del Cid, y al descargar 
sus estacas en el circo, curaban muy poco de prohibiciones. 

Villanos eran comunmente los actores de estas fiestas; pero 
cuando tenían lugar con motivo de a lgún señalado y fausto acon­
tecimiento, solían también tomar parte en ellas los pajes y los es­
cuderos. En prueba de aeto último citaremos el hecho de haber 
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salido al circo Alvar, el paje de Rodrigo Diaz, el dia que Guillen 
fué armado caballero. 

Es fama que el sándio del paje, por no ser menos que el mas 
ruin de los villanos burgaleses, habla empinado el codo con pas­
mosa frecuencia, y se hallaba dispuesto á lidiar, poco era con 
cerdos y villanos, sino con toros tan fieros como el que acometió 
á la hueste de su señor al tornar pocos dias antes á Burgos; y 
asi fué que á pesar de aconsejarle sus amigos, y sobre todo Fer­
nán , que en vez de salir al circo fuese á dormir la borrachera, 
se empeñó en que le vendáran los ojos para salir á la conquista 
del cerdo. 

—Por el alma de Belcebú, le dijo Fernán desesperanzado ya 
de disuadirle de su empeño, que tú , Alvar, eres el mas sándio que 
come pan en Castilla. Estás como una uva y quieres atinar al 
cerdo? 

—Sol imán se me vuelva el zumaque que en este mi vientre 
tengo, sino cazo cerdo tan galán como el de San Antón, contestó 
Alvar alargando el pescuezo para que le vendáran los ojos. 

—No te bastan los palos que yo te doy, que aun buscas los de 
los villanos? 

—Yano es t u predicar, hermano, replicó Alvar, que cerdo me 
torne yo si de aquí me voy sin é l . 

Fernán no insistió mas en sus consejos. Alvar salió al circo ven­
dados los ojos y armado con una buena estaca que apenas le era 
dado sostener; tal era el estado de embriaguez en que se hallaba. 

E l cerdo que á la sazón estaba en el circo, viéndose hostigado 
en el estremo opuesto, corrió hácia donde estaba Alvar, y der­
ribó á este metiéndose entre sus piernas con violencia. 

A l encontrar el animal aquel obstáculo en su carrera, dió un 
fuerte gruñido; oyeron este sus perseguidores, y se dirijieron con 
los palos levantados hácia donde suponían andar el cerdo. Alvar 
pugnaba por levantarse, y como los villanos sintieran al llegar á 
él el ruido que hacia con manos y pies y hasta con la respiración 
jadeante y penosa, creyeron que tenian delante el cerdo, y des-
caKgaron sus palos con tal fuerza sobre el infeliz paje, que á no 
ser por sus gritos, hubieran ac,abad© con él . 
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Fernán se lanzó al circo seguido de otros criados de los de 
Vivar, y alzaron y sacaron fuera á Alvar molidos sus huesos con 
la soberana paliza que acababa de recibir, paliza que si habia con­
tristado á algunos espectadores, habia escitado la risa y hasta e l 
entusiasmo de la generalidad. 

A l oir Fernán la risa y la algazara que entre los espectadores 
habia movido la malaventura de Alvar, dirijió la vista con aire 
amenazador hacia la multi tud y gritó lleno de indignación: 

—Voto á Judas Iscariote que diera mi alma al diablo porque 
esa muchedumbre de villanos que asi rien de agenas cuitas, se 
tornara no un hombre solo, sino una docena para cerrar con ellos 
á palos y molerlos como á marranos que lodos son! 

Y el buen escudero se apresuró á conducir al lastimado paje 
á donde se le pudiera curar, tan lastimado de aquella cuita como 
el mismo paciente, porque á Alvar se le podia decir con relación 
á Fernán Cárdena el refrán castellano «quien bien te quiere te 

hará llorar,» 



C A P I T U L O 

Donde se sigue probando que el Cid era un Cid en todas partes. 

L primer cuidado de Rodrigo Diaz, des­
pués de concluir con los moros en cuya 
persecución habia venido desde Portugal, 
fue mandar sus mensajeros al rey Don 
Fernando anunciándole aquella victoria. 

Hallábase el rey en Coimbra cuando 
recibió tan faustas nuevas, y determinó 

tornar inmediatamente á Castilla, tanto porque deseaba regresar 
al seno de su familia, como por atender á cierta cuestión que 
tenia pendiente con el emperador de Alemania Enrique I V , quien 
hacia tiempo le reclamaba vasallage y tributos , á lo cual 
se negaba D. Fernando alegando just ís imas razones á la inde­
pendencia de sus reinos. 
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A su partida de Portugal recibió cartas de Roma, cartas que 
le causaron un profundo pesar, porque el papa Alejandro I I le 
amenazaba con su excomunión y una cruzada, sino accedia á las 
pretensiones del emperador. 

Por cualquiera parte donde abramos los anales del reinado de 
D. Fernando I , hallaremos pruebas irrecusables de la piedad de 
aquel gran monarca; en su reinado fueron rescatados de los mo­
ros los santos cuerpos de San Isidoro, arzobispo de Sevilla, de las 
Santas Justa y Rufina, de San Victor y otros muchos siervos de 
Dios; en su tiempo se edificaron suntuosas catedrales y monas­
terios, entre los cuales debe contarse el de Sahagun; en su tiempo 
se arregló admirablemente en Castilla la disciplina eclesiástica; 
en su tiempo se engrandeció el culto cristiano, descuidado hasta 
entonces á causa de las continuas guerras con los moros y las 
discordias intestinas; y como últ ima prueba de la piedad de Don 
Fernando el Grande ó el Magno, nos dice la historia que aquel 
monarca pasaba largas y frecuentes temporadas en el monasterio 
de San Juan de Sahagun, entregándose á actos piadosos con 
aquellos monjes, y participando de todas las estrecheces y morti­
ficaciones que en aquellos tiempos acompañaban á la vida monás­
tica. Puede juzgarse de las que esperimentaban los monjes de 
Sahagun, recordando dos anécdotas consignadas en la historia: en 
una de sus frecuentes visitas al monasterio, echó de ver D. Fer­
nando que los monjes andaban descalzos, por cuya circunstancia 
muchos de ellos contraían mortales enfermedades, y compadecido 
el rey, facilitó al abad los recursos necesarios para proveerlos de 
sandalias. Habia en el monasterio un vaso de vidrio destinado al 
superior y al rey cuando se hospedaba en aquella santa casa. Un 
dia fué D. Fernando á Sahagun, y encontró á la comunidad muy 
aflijida, y como preguntase la causa de aquella aflicción, díjosele 
que el monasterio acababa de perder una de sus alhajas mas pre­
ciosas, el vaso de vidrio del abad, que se habia roto. E l rey co­
noció que no era infundado el sentimiento de los monjes, pues la 
pérdida de aquel vaso on su estremada pobreza, era una pérdida 
de difícil reparación, y mandó construir un vaso de oro que sus­
tituyese al de vidrio. 
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Habíase celebrado en Roma un concilio provocado por el em­
perador de Alemania, al que habian asistido el rey de Francia y 
otros soberanos que apoyaban las pretensiones del primero, y las 
cartas que hemos dicho habia mandado á D. Fernando el Papa, 
eran consecuencia de aquel concilio. 

D. Fernando se halló perplejo entre los dos estremos de conci­
tar el enojo de los aliados de Enrique I V , y particularmente el 
de la Santa Sede, y el de someter sus Estados á un vasallage que 
repugnaba á un pueblo que habia labrado su independencia con 
la espada, y naturalmente altivo y poco á propósito para sufrir el 
yugo estranjero. En aquel apretado conflicto, le pareció que no 
debia resolver guiado por el propio consejo, sino oir el de los pro­
hombres de Castilla y León, y particularmente el de los obispos, 
que en aquel litigio eran jueces no del todo incompetentes. Asi 
pues se dió prisa á acudir á León, y tan pronto como llegó, con­
vocó cortes para dentro de un corto plazo en aquella ciudad por­
que el concilio exijia pronta contestación. 

Mientras los ricos-homes, infanzones y prelados se iban reu­
niendo, D. Fernando se desquitaba de sus recientes fatigas en el 
seno de su familia, que habia ido á reunirse con él á León. A l fin 
terminó el plazo señalado para la apertura de las córtes, y el des 
aliento del monarca se trocó en esperanza y alegría al verse ro­
deado de tantos varones ilustres, unos por su sabiduría y otros 
por su nobleza. Todos los prohombres del reino iban llegando á 
León, y sin embargo, en el momento de comenzarse los debates 
D . Fernando no veia á su lado á aquel á quien mas deseaba ver, 
á Rodrigo Diaz, al esforzado caballero cuyo consejo tenia en mas 
que el de todos los nobles de Castilla y León. ¿Cómo Rodrigo no 
acudia á las cór tes , al lado de su rey cuando tanta necesidad te* 
nia éste del consejo de los buenos, cuando se iba á tratar un asun­
to de tan alta importancia como era el de someterse ó no Castilla 
al yugo estranjero? 

D. Fernando manifestó á los prohombres el objeto con que los 
habia llamado á córtes, y la alta importancia que en su concepto 
tenia la cuestión que allí se iba á tratar. 

—¿Creéis , les dijo, que Castilla y León deben reconocer vasa ' 
42 
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llage al emperador de Alemania, cuyas pretensiones apoya el Papa, 
ó que debemos negársele? 

«Los pareceres, como dice Mariana, no se conformaron. Los 
que eran de mayor conciencia aconsejaban que luego obedeciese 
porque no indignase al Papa y se revolviese España y alterase 
como era forzoso, que las guerras se debian evitar con cuidado 
por estar España dividida en muchos reinos, y estos gastados con 
guerras civiles, y quedar dentro tantos moros enemigos de la 
cristiandad. Otros mas arriscados y de mayor ánimo, decian que 
si se obedecía se ponia sobre España un gravísimo yugo que j amás 
se podría quitar; que era mejor morir con las armas en la mano 
que sufrir tal desaguisado en su república y tal mengua en su 
dignidad, n 

La opinión de estos últ imos, que eran Arias Gonzalo, Peran-
zures y algunos mas, era la que mas se conformaba con la de 
D . Fernando; pero este tenia en mucho la contraria por ser la del 
mayor número y sobre todo, la de muchos sábios y virtuosos pre­
lados, y se hallaba ya decidido á acceder á las exigencias del em­
perador y sus aliados. 

Habian cesado ya los debates y los prohombres iban á aban­
donar el salón donde las cortes se celebraban, cuando se anunc ió 
la llegada de Rodrigo Diaz de Vivar. Prolongados murmullos, de 
satisfacción unos y otros de despecho, se alzaron en todas partes, 
y la alegría brilló en el rostro del rey. E l conde de Garrion y el de 
Cabra se mordieron los lábios de furor, y se dirijieron una mirada 
cuya significación no supo nadie en aquel instante, pero que el 
lector sabrá muy pronto. En efecto, el Gid se presentó en la asam­
blea un instante después . A pesar de la solemnidad de aquel acto, 
D . Fernando no pudo menos de bajar de su trono para adelantarse 
al encuentro de Rodrigo, á quien estrechó en sus brazos sin per­
mitirle postrarse á sus pies. 

Todos fijaron sus miradas en el conde de Garrion, y todos 
echaron de ver la rabia y el despecho que á D . Suero causaban 
las señaladas pruebas de amistad y cariño que el rey daba al de 
Vivar. 

— A h ! dijo D. Fernando radiante de alegría, no era vana mi 
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esperanza de que antes de resolver por completo la cuestión que 
aquí t ra tábamos, acudiríais vos, Rodrigo, á ilustrarnos con vues­
tros leales consejos. ¿Cómo os habéis detenido tanto, cuando tau 
necesario era vuestro consejo, cuando tan grande era mi deseo 
de estrecharos en mis brazos? 

— S e ñ o r , respondió Rodrigo con cierto embarazo que el rey no 
pudo menos de notar, mi familia me ha detenido demasiado; vos 
que tanto amáis á la vuestra, comprendereis lo que pueden las 
lágrimas de una esposa que al separarse del esposo teme que sea 
por largo tiempo. Quizás he faltado al deber de buen ciudadano 
y al de la gratitud qu¿ os debo; pero os aseguro, señor, que no 
me ha sido posible evitarlo. 

— B á s t a n m e las pruehas de lealtad que siempre me habéis dado 
para creerlo así, Rodrigo. 

— S e ñ o r , disponed de mi vida y de mi hacienda, que aun no 
bastan á pagar vuestras bondades! esclamó Rodrigo profunda­
mente conmovido. 

— E s t á i s enterado, Rodrigo, del grave asunto que me ha obli­
gado á reunir en córtes á los prohombres de mis reinos? le pre­
guntó D . Fernando. 

—Nadie lo ignora en Castilla, señor, contestó el Cid. Trátase 
de la libertad ó la opresión de un pueblo heróico y altivo que ha 
conquistado su independencia luchando mas de cuatro siglos con 
el agareno. ¿No ha de interesar á ese pueblo la cuestión que aquí 
nos reúne? 

La presencia del Cid hizo comenzar de nuevo los debates que 
se daban ya casi por terminados. Los prohombres que habían 
opinado por negar el vasallage al emperador, cobraron esperan­
zas de ver prevalecer su dictámen, creyeron que el Cid estaría de 
su parte, y por lo tanto se acordaría la negativa, porque el con­
sejo del de Vivar era de mucho peso. 

Rodrigo Díaz tomó la palabra después de haber escuchado du­
rante algunos momentos los contrarios pareceres de los circuns­
tantes. 

—Apenas, dijo, hemos sacudido el yugo con que los moros hu­
millaban nuestra cerviz, y ¿permitiremos que cristianos nos ava-
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sallen y esclavicen? Nuestros antepasados hicieron pedazos el pe­
sado yugo del imperio romano; ¿nos le tornarán á poner los ale­
manes? Suyos serán el poder, la autoridad, la honra, las riquezas 
que ganaron con su sangre nuestros padres... Y qué nos que­
dará á nosotros? Nos quedarán trabajos, peligros, cautiverios y 
pobreza! Mas vale morir como buenos, que perder la libertad que 
nuestros padres nos dejaron en herencia! 

Casi toda la asamblea prorumpió en señales de asentimiento 
al pronunciar Rodrigo estas palabras; empero un obispo, cuyo 
nombre callan las crónicas, se levantó de su asiento y replicó al 
Cid: 

—Si el vasallage que á Castilla se reclama no estuviera apo­
yado por el Sumo Pontífice, valederas fueran esas razones, justo 
fuera negarle y sostener la negativa con la espada; pero se trata 
de obedecer ó no al vicario de Cristo.... 

—Por la ley de Cristo ha lidiado Castilla mas de cuatrocientos 
años, contestó el Cid con energía . Por la ley de Cristo he lidiado yo 
y lidiaré siempre, y sin embargo, me creyera mal cristiano y mal 
caballero y mal castellano sino combatiera la demanda del empe­
rador, siquiera esté apoyado por el Papa. Si Castilla apenas puede 
domar al infiel hoy que es un pueblo libre y rico, ¿cómo le doma­
rá cuando sea pobre y esclava? E l vasallage que el estranjero nos 
exije enervará nuestras fuerzas, nos empobrecerá , nos hará co­
bardes como siervos, y entonces, ¿qué será de la fé de nuestros 
padres, qué de la cruz hoy tan reciamente combatida por la 
media-luna? 

Gritos de entusiasmo que no bastaron á contener la presencia 
del rey y la solemnidad del acto, contestaron á estas palabras de 
Rodrigo Diaz. Hasta aquellos que con mas tesón hablan sostenido 
que se debia acceder á las pretensiones de los alemanes, eran ya 
de distinto parecer, á escepcion del conde de Carrion, del de Ca­
bra y algunos otros envidiosos del favor y el engrandecimiento 
que gozaba el Cid. Dirijióse este á D. Fernando, y continuó: 

—Señor , en mal dia nacisteis para España, si en vuestro tiem­
po ha de syr tributario el pueblo que hasta aqui fué siempre libre. 
Si consentís tan desatinada humillación, todo es perdido, perdida 
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es cuanta honra os dió Dios y perdido cuanto bien os hizo. Quien 
os aconseja que accedáis á la demanda del emperador, no es leal 
ni quiere vuestra honra ni vuestro señorío, ni debiera ser hijo de 
nuestra honrada Castilla. 

E l conde de Carrion y los de su bando pusieron mano cá las es­
padas rujiendo de furor; y las hubieran desnudado si la voz del 
rey no hubiera dominado el rumor que ahogó las úl t imas palabras 
de Rodrigo, esclamando: 

—Silencio, vasallos, silencio! Quién osa poner mano á la es­
pada delante de su rey y señor? Un caballero esforzado, un cas­
tellano leal tan buen cristiano como buen caballero, es el que sos­
tiene su opinión contraria á la vuestra. Aquí habéis sido llamados 
todos á emitir libremente vuestro parecer, y ya que no mi presen­
cia, debiera haceros comedidos la gravedad de esta asamblea. 
Hablad, el de Vivar, que todo consejo tenemos en mucho, ya se 
nos dé con la enerjia que está bien á un animoso soldado que sois 
vos, ó ya con la mansedumbre que cumple á los eclesiásticos. 

D. Suero y sus parientes se aquietaron mal de su grado 
y se restableció el silencio y la calma en la asamblea. 

—No creo, continuó Rodrigo, que el Pontífice cierre sus oidos 
á nuestros justos ruegos: envíense personas que defiendan nues­
tra libertad en su presencia y declaren cuán fuera de camino está 
lo que pretenden los alemanes; mas si nuestra razón se desoye, 
hagamos valer la razón de la espada. En cuanto á mí, resuelto 
estoy á defender contra todo el mundo la honra y la libertad que 
mis mayores me dejaron, y aquellos que mas se alleguen á este mi 
parecer tendré por amigos míos y de mi patria. Si los alemanes no 
reconocen nuestro derecho, buenas lanzas tenemos en Castilla 
para probarles que tenemos honra y corazón; apellidad, señor, 
la tierra, juntad una hueste invencible, que bien podréis j u n ­
tarla, y pasad con ella el Pirineo, que yo iré delante á tomar po­
sadas con dos mil de mis amigos y los que me den los moros mis 
tributarios. 

Este parecer del Cid contentó casi á todos, y muy parti­
cularmente al rey, y se acordó dar respuesta al Papa con arreglo 
á él, conviniéndose al mismo tiempo en levantar sin pérdida 
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de tiempo un ejército de diez mil hombres, el que debia estar 
apercibido para atravesar los Pirineos acaudillado por el Cid en 
el caso de que los alemanes y sus aliados insistiesen en su de­
manda, con lo cual se disolvió la asamblea. 

En tanto que Rodrigo Diaz se oponia en esta á los que acon­
sejaban al rey que accediese á las pretensiones de Enrique I ? , 
paseaban Fernán Cárdena y otros pajes y escuderos en la pla­
za del alcázar frente al palacio que los señores de Gormaz tenían 
alli y que Rodrigo poseia con motivo de su enlace con Jimena. 

— P a r é c e m e , dijo un escudero á Fernán , que pudiéramos ma­
tar el tiempo un rato en esta plaza, ejercitándonos en las armas, 
que si nuestros señores sirven á Castilla en las cortes, noso­
tros pudiéramos servirla aquí adiestrándonos para dar botes en la 
campaña . 

—Dejadme en paz, hermanos, replicó Fernán, que el hijo de mi 
madre mas está hoy para tumbarse donde descanse tranquilo que 
para ejercicios de armas. 

— E s t á s cansado, hermano? 
—Gomo si saliera de descomunal batalla. 
—Por ventura ha sido precipitada la jornada? 
—Halo sido la mitad de ella. 
—Mas aun asi ha llegado tarde el Campeador. 
—Culpa suya no es. 
—-Cómo asi? 
—De Burgos salimos harto á tiempo; pero... 1 
—Habéis tenido alguna mala ventura en el camino? 
— L a hubiéramos tenido á no ser quien es mi señor. 
•—Moro me torne si os entiendo, hermano. 
—Pues no esperéis que se esplique mas claro el hijo de mi 

madre. 
— I r a de Dios qué poco fiáis de vuestros amigos, Fernán! 
— Y quién puede fiar de nadie en los tiempos que corren? No, 

sino fiad que todos os quieren bien y cuando menos lo esperéis 
os a rmarán una celada donde perezcáis, como hubiera perecido mi 
señor á no ser él tan valiente y llevar en pos tan buenos caballe­
ros como llevaba. 
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Estas palabras avivaron la curiosidad de los circunstantes. 
—Gontadnos- eso! esclamaron todos, decidnos qué aven­

tura ha sucedido á Mió Cid camino de Búrgos á León. 
—Voto á Judas Iscariote, que por charlatán mereciera yo que 

mi amo me echára á palos de su servicio! esclamó Fernán in­
dignado de su propia indiscreción. 

—Contádnos lo , hermano, quede vuestra boca lo sabremos tal 
como ha sido y no con mezcla de pa t rañas , como al fin al cabo 
nos lo contarla el vulgo. 

Fe rnán , que tratándose de honrosas hazañas de su señor 
creia reventar si no las contaba, creyó satisfecha su conciencia 
con la reflexión de su interlocutor, y dijo: 

— E n c á r g o o s el secreto de lo que os voy á contar, hermanos, 
porque mi señor D. Rodrigo nos le ha encargado á su vez á los 
que con él es tábamos, y para hacernos tal encargo él tendría 
sus razones, que á mi me cumple respetar. Habéis de saber que 
salimos ayer de Búrgos para llegar aqui temprano, sin que tra­
jera mi señor en su compañía mas caballeros que á Martin An-
tolinez y á Guillen el de la Enseña , como han dado en apellidar 
al que rescató la de D. Rodrigo, ni mas escuderos que esos dos 
que duermen en la caballeriza y yo, porque el sandio de Alvar 
aun guarda lecho de resultas de cierta moledura de huesos, y 
ese Martin Vengador está por Vivar donde tiene su novia, y Rui -
Venablos no puede apartarse de la mesnada que tomó á sueldo 
mi señor y que capitanea como teniente de Martin que es su gefe. 
Pasábamos por un bosque cerca de Garrion, cuando llamaron 
nuestra atención unos lamentos muy lastimeros; prestamos atento 
oido y oimos una voz de muger que decia ; 

—«Acor r edme , acerredme, caminantes, que arde mi casa y 
so queman mis hijos que están encerrados en ella!» 

Aguijamos todos hácia donde sonaban los lamentos, y vimos 
en un cerrillo á la persona que los daba: era una muger desgre­
ñada y con señales de gran desesperación. 

— «¿Dónde está vuestra casa, dónde? le preguntamos desde 
lejos. 

•—«A la vuelta de este cerro la hallareis, nos contestó. ¿No veis 
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el humo que se alza hasta el cielo? Id allá, buenos caballeros, y 
salvad á mis cuitados hijos, si aun es tiempo, que sí será si vais 
ligeros.» En efecto, una columna dehumo se alzaba t rás el cerro. 

Aplicamos el acicate á nuestras cabalgaduras, y en menos 
que lo cuento dimos la vuelta al cerro, y allá abajo, cabe un bos­
que muy cerrado, vimos una casa de la que sallan gritos al pare­
cer de rapaces, y se alzaba una espesa humareda. 

A l llegar á la casa descabalgamos todos, derribamos la puer­
ta de una patada y entramos precipitadamente. 

— Y salvasteis los rapaces? preguntaron impacientes los que 
escuchaban la narración de Fernán . 

—Los rapaces que topamos, contestó este, fueron diez hom­
bres como diez jigantes, que estaban escondidos en uno de los 
aposentos de la casa, y se lanzaron acero en mano sobre nosotros 
y particularmente sobre mi señor que iba el primero. Belcebú lle­
ve mi alma si he visto lid mas porfiada que la que entonces se 
trabó en aquel estrecho aposento. E l delito sin duda hizo perder 
el tino á aquellos felones, pues erraron todos el primer golpe y 
dieron lugar á que D. Rodrigo y los otros dos caballeros desnu-
dáran las espadas y cerráran con ellos; la pelea duró poco, pero 
fue sangrienta y feroz. Cuatro de los asesinos cayeron al suelo 
traspasados por la espada de mi señor, y los demás saltaron por 
una ventana y se metieron en el bosque. 

—Terrible cuadro presentaria aquel combate en una casa presa 
de las llamas ! esclamó uno de los escuderos. 

— L a que era presa de las llamas era una porción de paja amon­
tonada en un patio , replicó Fernán, y continuó:—Guil len creyó 
conocer á uno de los asesinos que se revolcaban en su sangre, 
y como le examinara, exhaló un grito de sorpresa esclamando: 

— « U l a n ! t ú armado de puñal asesino!... Malvado, malvado! 
Y eras tú quien estrañaba que sirviese yo al conde de Garrion, 
cuando depart íamos en las verjas del atrio de Santa Gadea ! . . . » 

— «Perdón! perdón! Guil len! . . . murmuró el tal Ulan. La co­
dicia.. . el oro que D García y D. Suero nos prometieron por 
mataros á tí y al Cid, me cegó. Perdona al moribundo, y no va­
yas á Garrion porque D. Suero sabe que amas á la infanta. . .» 
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— «Dios te perdone como te perdono yo^» contestó el de la 
Enseña , y todos salimos de la casa en persecución de los asesinos 
que tiabian huido al bosque. Muchas horas anduvimos buscándo­
los por aquellos montes, y desesperanzados al fin de dar con 
ellos, continuamos nuestro camino fatigados nosotros y nuestras 
cabalgaduras, que hemos acabado de estropear para ganar el 
tiempo perdidOj haciendo el resto de la jornada á mata caballOi 

—-Y quién era la hi de tal que os llevó á la celada ? 
—Alguna bruja sin duda, porque se nos hizo invisible desde 

que nos llamó de la cumbre del cerro, y tampoco pudimos dar con 
ella por mas que la buscamos. 

A aqui llegaban de su plática los escuderos, cuando, terminado 
ya el consejo, comenzaban á salir del alcázar, donde habla tenido 
lugar aquel, los prohombres que á él habian asistido. 

Fernán recomendó á sus amigos el mayor secreto acerca de 
lo que les acababa de contar, y se dirigió á la posada de su señor 
viendo venir á este departiendo con Martin Antolínez y Guillen. 

43 
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Donde se Irata de caballeros largos Je manos y de villanos Urgos da lengua. 

ONFORME babia acordado en ]as cór-
§ tes celebradas en León, el rey Don 

Fernando escribió á los aliados negan­
do el tributo que el emperador de 
Alemania le pedia, y esponiendo las 
razones en que fundaba su negativa. 
Entre tanto, el Cid, por orden suya, 
se ocupaba en allegar una buena 

|p| hueste, con la que pudiera Castilla 
hacer frente á los estranjeros, si estos 

apelaban a las armas, como habian prometido, para apoyar su 
demanda. 

Viendo que no llegaba la conformidad de aquellos, y que por 
el contrario, en Francia y otros paises adictos á los alemanes se 
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hacían aprestos campales, D. Fernando consultó al Cid y otros ca­
balleros, si debia pasar el Pirineo ó permanecer á la espectativa 
en Castilla. Todos opinaron por el primer partido, porque decían: 
—Cuanto menos inquietemos á los estranjeros, mas tiempo ten­
drán para disponer sus huestes al combate, y si nos ven quietos 
en Castilla, nos juzgarán demasiado flacos de gente y de corazón, 
pues no osamos ir á provocarlos á su tierra. Hagamos un alarde 
de valor, y si nuestros enemigos nos tienen por débiles y apoca­
dos, mudarán de parecer .» 

Así, pues, el Cid pidió ayuda á Abengalvon y los otros reyes 
sus tributarios, y como estos no solo se la diesen, sino también 
viniesen ellos mismos capitaneando la gente con que acudian en 
favor de los castellanos, el ejército de D. Fernando se puso en 
marcha para la frontera de Francia. 

D. Fernando mandaba el grueso del ejército, compuesto de 
ocho mil hombres, y Rodrigo Díaz con dos mi l caballeros partió 
adelante á tomar posadas. 

Cuando pasó el Cid los puertos de Aspa, encontró alborotados 
los moradores de aquel pais, de tal modo, que no querían dar po­
sada n i vender viandas á los castellanos, y dañaban á estos por 
cuantos medios tenian á su alcance. Rodrigo mandó quemar las 
raieses y las casas de los rebeldes, y tratar bien á los que no les 
negaban posada y les vendían viandas. Acudiendo áes tos medios, 
duros sí, pero forzosos, lograba el Cid tener dispuesto á la llegada 
del rey y el grueso del ejército, cuanto estos habían menester. 

A l llegar cerca de Tolosa, supo el Cid que numerosas fuerzas 
enemigas salían á su encuentro con objeto de impedirle el paso: 
D. Ramón, conde de Saboya, se acercaba con veinte mi l caballe­
ros, y con poderes del rey de Francia para entrar en lid con los 
castellanos. 

—Dos mil caballeros son los míos, dijo el Cid, pero hemos de 
probar á los franceses y al mundo entero, que dos caballeros cas­
tellanos valen tanto como veinte estranjeros, ó hemos de morir 
gloriosamente. Los enemigos nos van á acometer antes que llegue 
la hueste del rey; no nos queda mas medio que hacerles frente ó 
volver a reforzarnos con la gente que viene detrá^ con D. Fcr-
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nando. Volver a t rás ! . . No, no! Antes arrojarnos á una muerte 
segura que volver la espalda al enemigo. 

Y Rodrigo apercibió sus caballeros á la pelea^ porque los ene­
migos asomaban ya á corta distancia. 

—Santiago! Santiago! gritó en seguida, y cerró con la hueste 
del de Saboya. 

La l id fué «ferida» como dicen los cronistas; la pelea duró una 
hora, en ella hicieron prodijios de valor, no solo los castellanos, 
sino también los caballeros moros que acompañaban al Cid, á cu­
yo lado se vió lidiar á Abengalvon y los otros reyes moros, y á 
Guillen el de la Enseña , á quien Rodrigo fió la suya para darle una 
nueva prueba de confianza y de lo mucho que deseaba hon­
rarle. 

La hueste del conde de Saboya fué destrozada, y el mismo 
D. Ramón quedó prisionero. 

Este primer triunfo de los castellanos llenó de terror á los 
aliados del emperador; sin embargo, el rey de Francia envió con­
tra los invasores un nuevo ejército que tenia de reserva en la 
Gascuña. 

Estas fuerzas salieron al encuentro del aposentador de Don 
Femando del mismo modo que hablan salido las del conde de Sa^ 
boya, y, como estas, fueron derrotadas por el Cid y sus dos m i l 
caballeros antes que el rey llegase á tomar parte en la pelea. 

E l conde de Saboya solicitó su libertad, porque padecía mucho 
en su orgullo híillándose prisionero, y porque disturbios intestinos 
reclamaban su presencia en sus estados. Negósela D . Fernando te­
meroso de que fuese á organizar nuevas fuerzas con que vengar 
la vergonzosa derrota que habia sufrido, y entonces D. Ramón 
ofreció en rehenes á su hija, á l a que amaba mucho y era muy her­
mosa y discreta. D . Fernando creyó bastante aquella prenda, y 
en efecto, el conde obtuvo su libertad dejando á su hija en poder 
del rey de Castilla. 

Los soberanos aliados enviaron cartas á D. Fernando supli­
cándole que no pasase adelante, y ofreciéndole entrar en tratos de 
paz; en su vir tud, el rey de Castilla estableció sus reales en To-
losa, y envióla Roma al Cid, Alvar Fañez Minaya, Arias Gon-
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zalo, Martin Antolinez y otros caballeros á aconsejar al Papa que 
viniesen á España apoderados del emperador y sus aliados con e l 
objeto de tratar la paz, «é si non viniesen, añade la Crónica, ó 
non enviasen, que ellos irian á buscarlos á donde estaban. » 

Celebró concilio el Papa, y se trató en él á cerca del partido 
que se debia tomar; todos opinaron que se accediese á la exijen-
cia de D . Fernando, porque, decian, «si queremos arreglar este 
pleito con las armas, no habrá quien se atreva con ese famoso 
Cid que todos tienen ya por invencible.» En su consecuencia, el 
Papa envió con su poder á Miscer Ruberte, cardenal de Santa Sa­
bina, y vinieron también apoderados del emperador y de los otros 
reyes aliados, entre los cuales y el rey de Castilla se acordó en 
debida forma que el emperador de Alemania ni nadie no pudiesen 
exijir nunca vasallage de ningún género á España . 

En estas operaciones y tratos pasaron seis meses, y al fin de 
este tiempo dió la vuelta el ejército castellano, siendo recibido en 
Castilla con gran alborozo que el pueblo demostraba con sus acla­
maciones y lucidas fiestas. 

El pueblo castellano amaba mucho al Cid, y aquel amor se 
convirtió en adoración con los últimos hechos de armas del esfor­
zado caballero, y sobre todo, con motivo del valor y la enerjia con 
que habia defendido la libertad del reino en las ú l t imas córtes de 
León. E l pueblo es estremado en su amory en su ódio; cuando trata 
de ensalzar al hombre público le levanta á las nubes, y cuando 
trata de deprimirle le arrastra por el lodo; siempre exajera las co­
sas, ya las disminuya ó ya las aumente. Grandes eran realmente 
los hechos del Cid, pero á los ojos del pueblo lo eran aun mucho 
mas. 

El pueblo burgalés se ocupaba esclusivamente de las hazañas 
de Rodrigo que esplicaba y comentaba á su modo; muchas de es­
tas hazañas eran pura invención del entusiasmo y la credulidad 
popular; mas no por eso dejaban de probar lo que hemos dicho, 
que el Cid era el ídolo del pueblo castellano. 

Entrando en Burgos por la parte del Norte, habitaba un hon­
rado menestral que trabajaba constantemente á la puerta de su 
casa á su oficio de herrador. Nuestros lectores conocen ya á Iñigo,, 
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que asi se llamaba, por haberle visto darse unas cuantas puñadas 
con un palurdo el dia en que Jimena entraba en Burgos para ca­
sarse con Rodrigo Diaz. Iñigo era el tipo popular mas completo; 
era hablador, irascible, entusiasta, crédulo, novelero, murmura­
dor, en una palabra, lo que siempre fué el pueblo. No se movia 
una mosca en Burgos, sin que Iñigo no supiera hasta por qué se 
habia movido : si hubiera vivido en nuestros tiempos hubiera ga­
nado descansadamente el pan sirviendo en la policía secreta, ó re­
dactando la gacetilla de un periódico. Entraba un arriero en Bur­
gos cuando hacia calor? Iñigo le habia de decir: 

—Bien venido, hermano. Mal tiempo para viajar es este. ¿Qué 
hay de nuevo por esos caminos? No queréis descansar un poco 
en este banco, y echar un trago de esta agua fresca que aquí 
tengo? 

Y el arriero, creyendo descortesía no aceptar tan cortés ofre­
cimiento, se detenía y satisfacía la curiosidad de Iñigo. 

Entraba una aldeana cuando hacia frío, con un canastillo de 
huevos ú otra mercancía á la cabeza? Iñigo le habia de decir: 

—Bien vengá is , hermana. Mal tiempo es este para venir á la 
ciudad. ¿Qué nuevas corren por la aldea? ¿No queréis posar la 
cesta y calentaros un poco á esta lumbre que tengo aqui? 

Y á la aldeana sucedía lo que al arriero. 
Añádanse á las noticias que de este modo adquiría las que 

le daban los escuderos que llevaban á herrar los caballos, de sus 
señores, y las mugeres y los hombres de la vecindad que iban á 
pasar el rato murmurando del prójimo bajo el cobertizo que res­
guardaba el banco del herrador, y todo el mundo convendrá en 
que Iñigo era como pintado para desempeñar cualquiera de los 
destinos que arriba mencionamos. 

Dos días después de la vuelta del Cid á Burgos, entra­
ba en la ciudad aquel mismo aldeano con quien en otra oca­
sión se cascó las liendres Iñigo. El herrador y él se ha-
bian hecho muy amigos, á juzgar por el tono en que se sa­
ludaron. 

—Bien venido, señor Bartolo, esclamó el primero al ver al 
labriego. 
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—Dios os guarde, maese Iñigo, contestó este. 
— Y a clecia yo; haber tantas novedades por Búrgos y el señor 

Bartolo no venir por acá? . . . no puede ser. 
—Con que hay tantas novedades, eh? Juro á ños que mas valie­

ra ser cautivo de moros que vivir en la aldea. 
— Q u é , no se sabe nada por Barbadillo? 
—Haced cuenta que nada. Si os digo que en las aldeas v i v i ­

mos como bestias. Gracias que yo en cuanto huelo novedades 
me escurro á la ciudad á veros. Y como vos sois tan sabio y tan 
listo y tan aquel, m é vais desasnando un poco. ¿Qué se ha de sa­
ber en la aldea? Que el lobo se comió una oveja del tio Pellica; 
que el tio Colambre cojió anoche una turca y zurró la badana á su 
muger; que la chica de la tia Veleta se deja enamorar de cuatro 
mozos, y otras cosas asi de este jaez. De modo que asi, ¿qué ha 
de hacer uno sino vivir alli aburrido? De juro. 

—Cier to , señor Bartolo, que es gran ventura vivir en la 
ciudad. 

— Y lo que me pudre mas la sangre es que mi muger, que es 
como esa bestia, fuera lo que tiene de Dios, arma camorra con­
migo porque vengo tan de contino á saber las nuevas de la ciu­
dad, porque dice la muy tal que asi no hago caso de mis tierras 
y mis ganados... 

—Cierto, señor Bartolo, que vuestra muger debe ser gran 
pollina. 

— Y no es ella sola quien murmura de m í ; sonlo todos mis 
vecinos, que no pueden ver que siendo yo antaño tan asno 
como ellos, ogaño les eche la pata en lo que toca á sabi­
duría 

•—Cierto, señor Bartolo, que vuestros vecinos deben ser gran­
des cabalgaduras. 

—Mas juro a ños que voy á dar en la cabeza á todos; pesia 
mi muger y mis vecinos, voy á deshacerme de los cuatro terro­
nes y las cuatro tejas que en la aldea tengo y á venirme á vivir 
á Búrgos . 

•—Cierto, señor Bartolo, que debéis veniros á la ciudad, por­
que es mucho gozo esto de saber incontinente lo que por esos 
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mundos pasa, y mas á la presente que tan buenas nuevas corren 
todos los días. 

—Con que buenas nuevas, eh? 
—Buenas, señor Bartolo, muy buenas. 
— Y de qué se trata, maese Iñigo? 
— Y a lo supondréis, del Campeador. 
—Por San Pedro de Cárdena que es muebo caballero ese Mió 

Cid! Contadme, contadme algo, maese Iñigo. 
—Sí h a r é , señor Bartolo. Ya sabéis qué buenas tundas dió el 

Campeador á los franceses, no es verdad? 
•—Sí, sí, ya me contasteis... Ira de Dios, quién hubiera estado 

en la punta del Pirineo para ver desde alli cómo se las habian 
Mió Cid y los suyos con esos malos cristianos de franceses...! 

— Y a sabéis también que el Campeador fue á Roma con otros 
buenos caballeros... 

—Cierto, maese Iñigo, me lo contásteis también. 
—Pues lo que no sabéis es lo que pasó alli á Mió Cid. 
— ¿ Q u é le pasó? ¿Trabó descomunal batalla con ese D. Vati­

cano, tan nombrado? 
—Ja, ja, j a ! 
—Maese Iñigo, también burláis de mí? 
— R i ó m e de vuestra ignorancia y simplicidad, pues tenéis por 

caballero al palacio del Papa, que palacio y no varón es el Va­
ticano. 

—Reniego de la aldea, que por vivir en ella es uno tan asno 
como veis. Mas moro que Mahoma me tome yo sino echo no­
ramala á Barbadillo. 

—Pues sabed que Mió Cid en entrando en Roma se fue de­
recho á la iglesia de San Pedro... 

—Ira de Dios, aquella sí que será iglesia y no la de mi aldea! 
—Cierto, señor Bartolo, que cuentan maravillas de ella, pues 

diz que está hecha de ladrillos de diamante... 
—San Pedro de Gardeña! qué gran desgracia es vivir en al­

deas y no en ciudades donde tales riquezas hay! 
—Pues saved que Mió Cid fue á San Pedro para ver el escaño 

del Papa que es todo de oro... 
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—Ira de Dios, quien fuera Papa ! 
—Todos los reyes de la cristiandad tienen su silla junto al es* 

caño del Papa, y como viera el Campeador que la silla del rey 
de Francia estaba un estado mas arriba que la del rey de Castilla, 
la derribó de una patada. 

—Juro á ños que hubiera sido gran desgracia para mí no sa­
ber esa hazaña tan digna de saberse... Reniego del tal Bar-
badillOi 

—Como la silla del rey de Francia era de marfil, se quebró . Y 
qué pensáis, señor Bartolo, que hizo Mió Cid? Tomó la del rey de 
Castilla y la puso en el primer puesto . 

—Oh Dios qué buen vasallo! Dios le cure de mal \ 
— A l l i habló un duque que llaman el saboyano, y dijo al Cam­

peador :—«Mald i to seas, Rodrigo, y el Papa te descomulgue, 
que deshonras al rey de Francia, al rey mas honrado del mundo.» 
—Dejemos á los reyes, dijo el Campeador, y si os sentís agravia­
do, arreglaremos los dos este pleito.» 

— Y lidiaron Mió Cid y el saboyano? Juro á ños que es mucho 
gozo oir estas cosas... 

— E n saliendo de la iglesia allegóse el Campeador cabe el du­
que y le dió un empel lón. 

—Ira de Dios! Y empezaron á cintarazos, eh? Qué hizo el 
saboyano? 

—Se quedó muy mesurado sin responder al Campeador. 
—Por San Pedro de Cardeña, que con Mió Cid nadie osa! 
—Guando el Papa lo supo, descomulgó á D . Rodrigo. 
— Q u é me decís, maese Iñigo ! Descomulgado Mió Cid! L á s ­

tima grande es, porque comenzaria á secarse como diz sucede á 
los descomulgados. 

—No le sucedió tal , porque se afinojó muy humildoso á los pies 
del Papa, y le dijo :—«Absolvedme, santo Padre, que os será mal 
contado sino.» Y el Papa le absolvió como padre piadoso que es, 
d ic iéndole :—«Yo te absuelvo, Campeador, con tal que seas me­
surado en la mi córte.» 

—Oh malhaya Barbadillo, donde nunca se saben tan buenas 
cosas! Maese Iñigo, torno allá á deshacerme de mis haberes v 

44 ' J 
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me veréis pronto por acá, para que me vayáis desasnando, que 
juro á ños aun tenéis mucho que hacer. 

Cierto, señor Bartolo; mas no me diréis lo que pasa por la 
aldea? 

—Héoslo dicho; nada curioso, maese Iñigo. 
E l herrador iba á interrogar de nuevo al aldeano, cuando 

vió asomar á unos arrieros que al parecer venian de tierra lejana, 
y se apresuró á salir al encuentro, saludándolos como tenia de 
costumbre, para satisfacer su curiosidad á costa de un ladito junto 
á una buena lumbre que tenia en invierno ó de un trago de agua 
fresca de que estaba provisto en verano para atraer á los pa-
sageros. 

Pasado un instante, se regocijaban el labriego y el menestral 
oyendo las estupendas noticias que traian los arrieros, noticias 
que no deben figurar en este libro, porque para hablillas de vulgo, 
basta lo dicho. 



C A P I T U L O 

De los disgustos que al cuitado D. Suero daba su hermana. 

N efecto, casi al mismo tiempo que 
Guillen abandonaba el castillo de Gar-
rion para ir á la guerra de Portugal, 
penetró en él Bellido Dolfos. Anuncióse 
á D. Suero la llegada del traidor, y la 
alegria brilló en los ojos del conde que 
se apresuró á salir al encuentro de Be­
llido, pues no dudaba que este le trae-
ria nuevas importantes cuando tan 
pronto volvia al castillo. 

— Q u é nuevas me traéis , decid? preguntó al recien venido sin 
esperar á que este le saludase, 

—Muy importantes os las traigo, señor conde. 
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—Decid, decid.., 
-—Puede oírnos alguien? 
—Nadie, Bellido, 
—Con todo, no será malo cerrar esa puerta. 

Y Bellido cerró la del aposento, volviendo en seguida á sen­
tarse al lado del conde. 

— Q u é me decís de esa banda infernal? 
—Poco tengo que deciros de la banda. 
—Pues de quién me traéis nuevas? 
—De vuestra hermana y el paje. 
—Si tornaron al castillo.. . . 
•—Lo sé 
—No comprendo qué nuevas me podéis traer de ellos. 
— S e ñ o r , calmad vuestra impaciencia. Los cuidados de ese 

hermoso paje deben haber satisfecho no poco á la infanta. 
— Y á mí también. Bellido; por eso he recompensado hoy mis­

mo á ese leal servidor, dándole el mejor de mis caballos y armas 
para que vaya á la guerra. Debéis haberle encontrado cerca del 
castillo. 

—No está en el castillo ya? 
— N o . 
—Cierto, cierto que v i salir un caballero... Ah! señor conde^ 

habéis dejado escapar de entre las manos al mas digno de vues, 
tra cólera . . . 

—Por Lucifer, que os espliqueis, Bellido i Qué queréis decirme? 
—Quiero deciros que ese mancebo ama á vuestra hermana y 

vuestra hermana corresponde á su amor. 
El conde se puso de pie de un salto como si una serpiente le 

hubiese clavado el aguijón. Bellido había previsto su cólera, y 
para hacerla menos sensible, había querido darle aquella noticia 
poco á poco; pero la había aventurado de una vez enojado por la 
impaciencia y el tono amenazador de D. Suero. 

—Bellido!! esclamó este mirando fijamente á su interlocutor. 
Por ventura me creéis de tan buen humor que tolere burlas? 
Creéis que el conde de Carrion es tan vuestro amigo que podáis 
solazaros con é l ? . . . 
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— S e ñ o r , contestó humildemente Bellido, duéleme en el alma 
el disgusto que esperimentais; mas no puedo menos de repetiros 
que vuestra hermana y el paje se aman, que os engañan v i ­
llanamente... 

— L a vida os ha de costar esa calumnia. Bellido! 
— S i es calumnia lo que os digo, consiento que me ahorquéis de 

las almenas de vuestro castillo. 
— Q u é pruebas me dais de que no estáis calumniando á la 

doncella mas noble de España? 
— M i palabra, que abonan la lealtad y el celo con que hasta 

aqui os he servido. 
—Infierno! infierno!... Debo creer lo que oigo? No, no puedo 

creeros, Bellido, no puede ser que un miserable paje haya osado 
poner sus ojos en la infanta de Garrion; no puede ser que mi her­
mana haya dado oidos á tan ruin mancebo. 

—-Señor, comprendo vuesta incredulidad; pero nada mas cierto 
que lo que os he dicho. Todo estaba en silencio en el campo de 
los bandidos; no sé qué me hizo sospechar que el paje era para 
la infanta algo mas que un servidor, algo mas que un amigo; 
acerquéme á la tienda en que ambos se alojaban y como los 
sintiera despiertos, apliqué el oido á la lona y sorprendí el se­
creto de su amor... 

— Y si es cierto que el paje ama á mi hermana, ¿por qué se 
aparta voluntariamente de ella para ir á la guerra de Portugal? 

—Porque aspira á la mano de vuestra hermana y sabe que el 
que ha de casar con la infanta de Garrion necesita ser caballero... 

— A h ! todo conspira contra mí ! . , esclamó D. Suero tornando á 
la violenta desesparacion que parecía haber calmado un instante. 
Sufro en la tierra todos los tormentos del infierno... Me engañan , 
me venden, me asesinan lentamente propios y es t raños . . . De 
quién, de quien he de fiar?.. Mi vida parece la vida del malvado 
que mi madre solia pintarme: ni un momento de calma, n i una di­
cha que merezca el nombre de t a l , enemigos por todas partes, pro­
yectos vanos, deseos nunca satisfechos, tristeza, insomnio, deses­
peración eterna... tal era la vida que mi madre pintaba, y tal es 
la raía... Oh! si seré yo un malvado!... No, no lo soy... no lo 
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soy... porque si maltrato á mis criados y á mis vasallos, es porque 
mis criados y mis vasallos me aborrecen y me venden;... si tengo 
enemigos y procuro su ruina, es porque nadie me otorga su amis­
tad, porque todos me insultan, y porque todos conspiran contra 
m í . . . Esto es vivir agonizando! 

Y el conde que habia inclinado la cabeza, la alzó de repente, y 
tal era la espresion de su semblante y el brillo de sus ojos, que 
Bellido hizo un movimiento para apartarse de él creyendo que la 
razón le habia abandonado. 

—Traidor, esclamó D . Suero, estabas aquí, estabas escuchando 
mis palabras?... Mi daga te enseñará á ser cor tés . 

Bellido se alzó de su asiento, y echando mano al pomo de su 
daga, dijo procurando dulcificar sus palabras: 

— S e ñ o r , el dolores estravia; ved que quien está á vuestro lado 
es el único amigo leal con quien contais. 

D . Suero recobró de repente la razón que en efecto le habia 
abandonado un instante, y dijo alargando afectuosamente la mano 
al traidor: 

—Perdonad, Bellido, perdonad mis arrebatos! Sí, sí, tenéis ra­
zón, el dolor, la ira, la desesperación me estravian... Sí, sí, vos 
sois mi único amigo, el único que no me ha vendido, que no me 
ha ultrajado, que me compadece... Pero, es cierto? es cierto que 
ese miserable paje ama á mi hermana, que mi hermana se ha en­
vilecido hasta el punto de corresponderle? 

—Nada mas cierto, señor , os lo repito. 
— Y qué hacer. Bellido, qué hacer? 
•—Matar al villano que así ha burlado vuestra confianza. 
— S í , sí, y la infanta también merece la muerte.. . Cien vidas 

que tuvieran uno y otro, no bastaran á espiar su t ra ic ión. . . Pero 
dónde hallaré al paje?... Necio de mí que le he dejado escapar dé 
mi venganza, y le he dado armas... acaso para lidiar contra 
mí , porque, no lo dudo, ese traidor irá á Portugal, lidiará contra 
los moros, se alzará de su mísera condición actual, y tornará lle­
no de orgullo y de audacia á insultarme, á retarme, á imponerme 
vergonzosas condiciones... 

— A s i que tome de Portugal, vendrá á ver á la infanta, y en-
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tonces tendréis ocasión de castigar su deslealtad; pero para que 
vuelva al castillo, para que vuelva á vuestras manos, debe igno­
rar que sabéis sus insensatos amores; no os deis por entendido á 
la infanta, porque Doña Teresa pudiera hallar medio de avisarle, y 
entonces el traidor quedarla impune. 

—Imposible, Bellido, imposible! Puedo ver á mi hermana sin 
que mi indignación estalle? puedo diferir el castigo que mi herma­
na merece hasta el dia en que ese traidor tenga á bien parecer por 
mi castillo? 

—Cierto, señor, que os fuera difícil hacerlo; pero podéis buscar 
un pretesto cualquiera á vuestro enojo. Decid á vuestra hermana 
que queréis dar su mano á . . . al primero que os venga en mientes; 
vuestra hermana se opondrá á vuestro deseo, y entonces podréis 
dar rienda á vuestro enojo, cuyo verdadero motivo no sospe­
cha rá . . . 

—Eso haré . Bellido, eso ha ré . Ah! bien haya el dia en que os 
conocí, que vos sois el único que me aconseja lealmente, que me 
ayuda á contrastar este fatal destino que combate todas mis em­
presas, que trastorna todos mis planes, que ni un momento de 
tranquilidad deja á mi alma. Sí, sí, destino la mano de mi her­
mana al hijo del conde de Cabra, y mi hermana lo ignora 
Es llegada la ocasión de decírselo 

—Pero cuidad de no daros por entendido de sus amores con el 
Paje 

—Nada sospechará. Bellido, nada sospechará . . . Pero decidme 
ahora en qué estado se halla la banda. 

—Señor , fio que ha de desaparecer totalmente dentro de pocos 
dias. Aunque sus fuerzas son escasas, cuando están unidas hacen 
frente á los Salvadores, y logran huir de ellos ya que no vencerlos 
como antes hacían. Por de pronto, he logrado dividirlas so pre-
testo de que conviene á su seguridad y valiéndome de la auto­
ridad que sobre el Vengador y Rui-Venablos tiene mi consejo 
desde que vaticiné la destrucción de la banda si atacaba á viva 
fuerza el castillo de Carrion. Desde ayer acampan la mitad de los 
bandidos á bastante distancia de la otra mitad, para que no 
puedan reunirse con la suficiente presteza al ser atacados en sus 
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respectivos campos por los Salvadores, á quienes antes de volver 
á la banda lo participaré todo.. . Ya podréis figuraros que si la 
banda os tenia antes ojeriza, aun mas os tiene desde que tan san­
griento revés sufrió en vuestro castillo, y por lo mismo mas in­
terés tenéis en acabar con ella. 

—Cierto, Bellido, cierto. Fio que con vuestra ayuda he de ven­
cer á esos implacables enemigos. Seguid ayudándome en su es-
terminio, y contad con mi liberalidad. 

—Señor , dijo Bellido aparentando cortedad, aunque tal vez 
abuse de ella, me atrevo é pediros algunos marcos que he me­
nester añadi rá los muchos que he gastado con los bandidos para ir 
mereciendo su confianza, con objeto de llegar á la realización de 
mis planes. 

Con cada marco que daba, parcela á D. Suero dar un pedazo 
de su corazón, porque la avaricia era el móvil de la mayor parte 
de sus maldades; pero como necesitaba tener á su devoción á Be­
llido, y sabia que este no tenia mas ambición que la de oro, con­
testó dirijiéndose á la arca donde en otra ocasión habia mostrado 
sus tesoros á aquel malvado: 

—Tomad, Bellido, tomad el oro que hayáis menester. ¿Tenéis 
bastante con veinte marcos? 

—No me bastan, señor, contestó Bellido con humildad. 
—Os daré cuarenta. 
—Necesito mas, repuso Bellido con entereza. 
—Tomad sesenta. 
—-Necesito siquiera ciento, objetó Bellido con arrogancia. 
—Vi l l ano! . . . esclamó D . Suero en un arranque involuntario de 

indignación; pero un instante de reflexión le hizo conocer que le 
era preciso transijir con Bellido, y añadió con el tono mas hu^ 
milde y afectuoso: 

—Perdonad, Bellido, que los contratiempos que me rodean tras­
tornan mi razón, y no sé lo que digo ni lo que hago. Tomad los 
cien marcos de oro que necesi táis . 

Y alargó los marcos á Bellido, que los tomó con una alegría 
que en vano trató de disimular. 

En seguida convinieron ambos en algunos puntos relativos al 
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asunto que los habia reunido, y Bellido abandonó el easlilio de 

G arrien. 
Veamos lo que pasaba en el aposento de Doña Teresa en tan­

to que esta escena se verificaba en el del conde. 
En el momento de salir Guillen del castillo, la infanta se ha* 

bia asomado á la ventana de su estancia para verle: en efecto, 
sus ojos arrasados de lágrimas le hablan seguido largo trecho has­
ta verle desaparecer en una arboleda lejana. Ah! cómo esplicar lo 
que en aquel momento sintió la enamorada doncella! Parecióle 
que el alma habia abandonado su ser para seguir al hermoso 
mancebo que se alejaba, ¡que se alejaba acaso para nunca mas 
volver! parecióle que el cielo se oscurecía , que la campiña perdia 
su verdor y su hermosura, que los pájaros hablan suspendido su 
canto, que aquella estancia se habia tornado de repente tan ló­
brega, tan oscura, tan solitaria como le parecía antes de ser ama­
da de Guillen; parecíale que todo se vestia de luto., que todo llo­
raba la ausencia del bello paje. Sus ojos siguieron largo rato obsti­
nadamente fijos en el paisage donde habla desaparecido Guillen, 
por ver si descubrían á este, pero nada... nada... el bello paje no 
tornaba á aparecer! 

Lector! E l que escribe este libro apela otra vez á tus recuer­
dos, á tu esperiencia, á tu corazón para que comprendas lo que 
su pluma no acierta á esplicar porque su corazón lo siente dema­
siado. ¿Has visto alejarse de tí alguna persona amada, irse per­
diendo de vista en la estensa campiña, como vió á Guillen la pobre 
Teresa? ¿Has salido del pueblo natal acompañando á un ser amado 
que se ausentaba muy lejos, por retardar algunos instantes la 
dolorosa despedida, y cuando ha llegado esta, te has parado enuna 
eminencia para ver alejarse al viajero, y le has seguido con la vista 
hasta el horizonte, y cuando ya ha desaparecido completamente 
has vuelto con los ojos arrasados de lágrimas? Si esto te ha suce­
dido, como al que escribe este libro, entonces sí que comprende­
rás el dolor, el desconsuelo, la angustia con que Teresa vió des­
aparecer al hermoso paje en la arboleda lejana! 

La triste niña dejó la ventana con el corazón traspasado de do­
lor, y arrodillándose al pie de una imigen de María (fue diaria-
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mente adornaba de flores en otro tiempo, cuando era bastante l i ­
bre y dichosa para i r á cojerlas en los campos circunvecinos, 
oró largo rato, pidió á la «madre del amor hermoso» por el va­
liente y bello y enamorado mancebo que partia á lidiar por el 
amor y la fé cristiana, y sintió su corazón consolado. En otro 
tiempo, cuando sentia apenado su corazón, la tierna, la pura, la 
dulce Teresa buscaba el consuelo en sumadre; pero faltándole esta, 
¿á quien debia acudir sino á la madre universal de los aflijidos? 
¡Oh qué religión tan dulce, tan bella, tan consoladora, la que nos 
dá una madre inmortal para que no quedemos huérfanos cuando 
nos falta la que nos concibió en sus ent rañas! 

Teresa se sintió consolada; pero, escitada sobre manera su 
sensibilidad, tenia necesidad de conversar con alguien á quien 
amase y de quien fuese amada. En su concepto, ¿no se hallaba en 
este caso su hermano? Iba á abandonar su estancia para buscar á 
D . Suero, cuando apareció este á su vista, y la pobre niña se es­
tremeció al verle, porque notó en el semblante de su hermano 
cierta espresion de ira que al conde no le fué dado disimular. Sin 
embargo, D. Suero hizo un esfuerzo sobre sí mismo, y consiguió 
dulcificar aquella espresion, y entonces la tranquilidad y la con­
fianza y el amor volvieron al corazón de la infanta. 

—Hermano mió, dijo Teresa con voz dulce y cariñosa, acos­
tumbrada á estar casi siempre á tu lado, no puedo pasar una hora 
sin verte, y por eso iba á buscarte. 

No mentia la infanta al decir esto á s u hermano: desde su vuel­
ta del campo de los bandidos ansiaba estar al lado de D. Suero, 
le amaba tierna y confiadamente, porque creia á su hermano po­
seído del mismo sentimiento. 

—Hipócr i ta ! dijo para sí D . Suero, y estuvo á punto de que^ 
brantar su propósito de disimular su enojo; pero al fin se sobre­
paso á aquel movimiento instintivo, y contestó á su hermana con 
dulzura: 

— T a m b i é n yo deseo estar á t u lado, Teresa, porque eres el 
único s e r á quien verdaderamente amo. Mucho tiempo fui injusto 
para contigo; mas al fin reconocí mi error y quiero espiarle pro­
porcionándote la felicidad que mereces. Hermana mia, te voy a 
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dar una prueba de que anhelo t u dicha, de que deseo verte hon­
rada, querida, feliz. ¿No has pensado nunca en la felicidad á que 
debe aspirar una muger? 

—No te comprendo, hermano. 
— ¿ N o has considerado nunca que la mayor felicidad de una 

doncella honrada y buena como tú eres, consiste en hallar un es­
poso noble y enamorado? 

La infanta se estremeció de terror al oir esta pregunta y 
contestó: . 

— S i , hermano, nuestra madre me lo decia. 
—Pues bien, Teresa, tu hermano va á proporcionarte esa 

felicidad. 
E l terror de la doncella llegó á su colmo. 

—Hermano mió, replicó Teresa, soy jóven aun.. . déjame per­
m a n e c e r á tu lado, que esa es la felicidad que por ahora am­
biciono. 

—Teresa, al lado del esposo que te destino no echarás de me­
nos las caricias de t u hermano... Ñuño Garciez, el hijo del conde 
de Cabra, es noble, es galán, y suspira por tí há mucho tiempo. 

— Ñ u ñ o Garciez! el hijo del conde de Cabra! esclamó Teresa 
con espanto. 

—Si , ese será el esposo que labrará t u dicha, hermana mía . 
—Imposible, hermano, imposible! 

La ira encendió el semblante de D. Suero. 
—Teresa! esclamó este con severidad. Es decir que rehusas 

la mano de Ñuño? 
Teresa no sabia mentir, su sinceridad la hacia superior á su; 

natural timidez. 
— P e r d ó n a m e , hermano, contes tó ; pero jamás daré mi mano al 

hijo del conde de Cabra... 
—Ira Dios que te confunda!... ¿Qué osas decir , traidora y 

desnaturalizada? Pagas m i cariño oponiéndote insolente y rebelde 
á mi voluntad? Teresa! serás esposa de Ñuño Garciez... 

—Hermano mió ! ten compasión de mí, no condenes á eterna 
tristeza, á eterno dolor , á eterna desesperación este corazón que 
tanto ha padecido!... 
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Y la infanta dobló la rodilla ante su hermano deshaciéndose 
en lágr imas. 

— L a tienes t ú de mí, por ventura? replicó D. Suero. Tiene 
compasión de mí la que viéndome rodeado de enemigos se niega 
á proporcionarme el apoyo de una familia que me baria triunfar 
de todos mis émulos? 

—Pero yo no podría amar nunca á Ñuño Garciez, y mi jura­
mento ante el altar seria un abominable perjurio... Hermano mió, 
ten compasión de mí, acuérdate de la promesa que hiciste á nues­
tra madre; recuerda que la que nos dio el ser te bendijo al exha­
lar su último suspiro, porque acababas de prometerla que serias 
mi escudo, mi protector, mi hermano, no mi verdugo... 

—infierno, infierno!.. . Alza de mis pies, traidora, que tus sú­
plicas y tus lágrimas son inútiles, esclamó D . Suero en el colmo 
de la exasperación. 

Y de un empellón arrojó á la dulce niña sobre el pavimento. 
Teresa se alzó de repente, no ya humilde y temblorosa, sino 

altiva como una reina á quien hubiese ultrajado un villano, 
y dijo: 

—Oid , D. Suero, pues no merecéis que mi labio os dé el dulce 
nombre de hermano ; quizá podáis burlar la justicia de los hom­
bres; quizá consienta Dios que os burléis a lgún tiempo de su santa 
justicia; quizá me atormentareis mientras v iva ; quizá me mata­
reis ; pero la infanta de Carrion jamás dará su mano al hijo del 
conde de Cabra ni á ninguno otro que no haya elegido su corazón. 
Una muger puede ser arrastrada al pie de los altares, puede ser 
calumniada, puede ser oprimida bá rba ramen te ; pero si tiene valor 
para morir sin despegar sus labios, como yo le tengo, no se la 
puede arrancar ese juramento que constituye la unión de los 
esposos 

—Gallad, callad! gritó D. Suero acariciando el pomo de su 
daga, que me haréis castigar en este instante vuestra rebeldía. 

—Ya os lo he dicho, podéis matarme, que ni la muerte me 
aterra ; pero mi mano jamás será de quien no sea dueño de mi 
corazón. . . 

—Pues sufriréis en la tierra todos los tormentos del infierno; 
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seréis escarnecida hasta de los villanos mas ruines; la vergüenza 
y el oprobio os seguirán por todas partes... 

— L a vergüenza no humillará jamás mi frente, porque en m i 
vida no hay ni habrá nada de que pueda avergonzarme. 

— Y osas hablar asi, traidora? Inclina tu altiva frente al suelo, 
que no puede alzarla arrogante la noble infanta de Garrion, que 
ha renegado de su gloriosa estirpe amando á un villano, á uno de 
sus míseros criados... 

D. Suero se arrepintió quizás de aquel arranque de cólera que 
le habia hecho revelar á su hermana lo que se habia propuesto 
ocultar. Teresa se estremeció al oir aquellas palabras que mani­
festaban que su hermano era sabedor de su amor á Guillen; pero 
ambos conocieron que ya era inútil el disimulo, y una vez arro­
jada la máscara, se decidieron á luchar á cara descubierta. 

—Pues bien: dijo la infanta, os confesaré que amo al servidor 
que decís ; pero no me avergüenzo de ello, porque ese servidor, 
ese villano, tiene corazón tan hidalgo como el infanzón mas noble 
de Castilla. Nunca, nunca me avergonzaré de amarle. 

—Ese traidor morirá, morirá ahorcado en las almenas de mi 
castillo, y en todas partes se sabrá su delito, se sabrá que era 
amante correspondido de la infanta de Garrion, y la noble infan­
ta será escarnecida de todos, será escupida á la faz por la nobleza 
leonesa y castellana.... 

—Sea asi, D. Suero; la infanta de Garrion está resuelta á. 
arrostrar la ignominia con que la amenazá is , sin dejar de amar 
á Guillen, al mísero paje, al humilde pechero á quien ama con 
todo su corazón. . . 

—Infierno! infierno! gritó D. Suero loco, desatentado, deliran­
te de cólera, y desnudó su daga y la alzó para herir á su herma­
na ; pero fuese que no se sintiera bastante cruel para consumar 
tan bárbaro crimen ó que reservase su víctima para mayores dolores, 
para una agonía mas lenta, para una muerte mas penosa, tornó 
á la vaina su acero, y para no caer de nuevo en aquella bárbara 
tentación, abandonó la estancia de Teresa hablando en alta voz 
como un insensato conforme atravesaba los ánditos que mediaban 
entre su aposento y el de su hermana. 
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Asi que se hubo serenado un poco, tomó un pergamino, escri­
bió en él algunas líneas, le cerró y llamó á Gonzalo y le dijo: 

—Parte á Burgos ahora mismo, y entrega esta carta al conde 
de Cabra; corre, revienta en tu viaje el mejor caballo que haya 
en la caballeriza. Es medio dia; si no vuelves antes de media no­
che, mañana amanecerás ahorcado en una almena. 

—Ved, señor, se atrevió á replicar el criado, que solo para ir 
necesito ese tiempo, porque de Garrion á Burgos hay doce horas 
de camino... 

—Vil lano! osas desobedecer á t u señor? esclamó el conde, y 
echando mano á su puñal se levantó de su asiento. 

Gonzalo dio dos pasos atrás aterrorizado y esc lamó: 
—Perdonadme, señor, perdonadme, que obedeceré vuestras 

ó rdenes ; tornaré de Búrgos aun antes que decís, si tal es vuestro 
deseo. 

Y el criado salió del castillo un instante después , reventando 
en efecto el mejor caballo que el conde tenia en su caballeriza. 

i i i i É l l 



A rey muerto rey puesto. 

A transcurrido algún tiempo desde que 
pasaron los sucesos narrados en los ca­
pítulos anteriores. Nuevas victorias obte­
nidas lidiando con la morisma al orienle 
de Castilla han glorificado mas y mas á 
D. Fernando, al Cid y á los caballeros 
de este últ imo. 

Empero castellanos y leoneses están 
consternados con una triste nuevas que 
vuela por todas partes: D . Fernando eJ 

Magno, el noble, el valeroso, el prudente, el sabio, el noble, 
está próximo á trocar su corona por otra mas rica, mas reful­
gente, mas duradera, por la que Dios ciñe á los justos en el cielo. 



300 E L CID GAMPÉADOIU 

Los años y sus constantes fatigas empleadas en defensa de la fé 
cristiana y el gobierno del pueblo que el Rey de los reyes puso á 
su cuidado, han quebrantado su salud, han debilitado sus fuerzas, 
le han colocado á las puertas de la eternidad. 

Hallábase en Cabezón, cerca de Valladolid, ocupado del go­
bierno de sus reinos, cuando sintió debilitarse apresuradamente su 
salud y mandó que se le trasladase á su alcázar de León, al 
seno de su familia, cerca de los santos templos edificados por su 
nunca desmentida piedad. «Llevábanle , dice Mariana, en una 
litera militar, como silla de mano; mudábanse por su órden 
los soldados y gente principal á porfía quien se aventajarla 
en el trabajo ; tanto era el amor que le tenian chicos y 
grandes .» 

Asi que entró en León, á pesar de que el mal era cada 
vez mas grave, se hizo conducir á los templos y visitó los cuer­
pos de los santos, postrado en el suelo con muestras de la piedad 
mas ardiente y acendrada. Terminada aquella santa visita, fue 
trasladado á su alcázar é hizo testamento dividiendo sus esta­
dos entre sus hijos en la forma siguiente: «á D. Sancho el 
mayor, dice el historiador ya citado, señaló el reino de Gas-
ti l la, como se entiende desde el rio Ebro hasta el de Pisuer-
ga, ca todo lo que se quitó á Navarra por muerte de D. Gar­
cía, se añadió á Castilla. E l reino de León quedó á D. Alfonso 
con tierra de Campos, y la parte de Asturias que llega hasta 
el rio de Deva, que pasa por Oviedo, demás de algunas ciu­
dades de Galicia que le cupieron en su parte. A D . Garcia el 
menor dió lo demás del reino de Galicia y la parte del reino de 
Portugal que dejó ganada de los moros. Todos tres se llamaron 
reyes. A Doña Urraca dejó la ciudad de Zamora, á Doña 
Elvira la de Toro. Estas ciudades se llamaron el infantado, 
bocablo usado á la sazón para significar la hacienda que 
señalaban para sustento de los infantes, hijos menores de los 
reyes» 

Muchos grandes del reino rodeaban á D. Fernando á aquella 
sazón, entre los cuales se contaban Arias Gonzalo, Peranzures, 
Alvar Minaya, Martin Antolinez, Diego Ordeño de Lara y Ro-
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drigo Diaz de Vivar, y todos le aconsejaban no dividiese el reino 
en tantas partes, porque era de temer se orijinasen sangrientas 
guerras. 

— S e ñ o r , le decia el honrado Arias Gonzalo, recordad los tras­
tornos y las enemistades que trajo consigo la división que 
vuestro padre el rey de Navarra hizo de su reino. Dejad un reino 
compacto y fuerte y no muchos pobres y desunidos. 

D. Fernando dirijió la vista en torno de su lecho, y vió allí, 
llorando desconsolados, á todos sus hijos. 

—Arias, respondió al leal anciano, esos que veis llorar, son 
todos mis hijos, todos tienen igual derecho á mi amor , y lo mis­
mo amo á unos que á otros. ¿Cómo queréis que favorezca á uno y 
á los demás perjudique ? Cuando arrebataba una fortaleza á los 
moros, cuando los vencia en campal batalla, ¿sabéis cual era el 
primer pensamiento que me ocurria? pensaba que tenia un joyel 
mas que dejar á mis hijos y entonces no distinguía á ninguno, que 
pensaba en todos, porque, lo repito, buen Arias, todos mis h i ­
jos tienen igual derecho á mi amor. Cumplo con lo que mi 
conciencia y mi corazón me ordenan y fio que mis hijos vivirán 
siempre unidos, se amarán como siempre se han amado, serán 
hermanos siempre. 

Arias Gonzalo inclinó la noble y rugosa frente en señal de 
respeto á la voluntad del moribundo y del rey. 

La enfermedad seguía agravándose; sin embargo, al dia si­
guiente, que era el primero de la Pascua de Navidad, se hizo tras­
ladar el rey á la iglesia de San Isidoro, oyó misa con santo recoji-
miento y comulgó . 

E l segundo dia de Pascua, tornó al templo revestido de 
k s insignias reales, y poniéndose junto al sepulcro del santo 
Arzobispo, esclamó en alta voz, dirijiendo la vista al altar: 

— S e ñ o r ! vuestro es el poder, vuestro el mando, todo está 
s u g e t o á v o s , los reyes son vuestros siervos. Os restituyo el reino 
que recibí de vuestra mano, y solo os pido que mi alma goce de 
vuestra eterna gloria. 

Dicho esto, se quitó la corona y el manto, recibió el óleo de 
manos de uno de los muchos prelados que se hallaban presentes. 

46 
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y se vistió de silicio y cubrió de ceniza su cabeza, en cuya dis­
posición se retiró del templo. 

A l dia siguiente, cerca de la hora de sesta, conociendo 
que su vida tocaba al fin, llamó á sus hijos é hijas, á su es­
posa, á Arias Gonzalo, á Rodrigo Diaz y algunas otras per­
sonas. 

—Vos, mi buena Doña Sancha, dijo á la reina, me habéis ama­
do siempre como la mejor de las esposas. En nombre del amor 
que me habéis tenido, en nombre de Dios y en nombre del 
pueblo cuya felicidad tanto habéis anhelado siempre, os encar­
go que cuidéis de nuestros hijos, que los guiéis como hasta 
aquí por el sendero de la vir tud; sé el poder que tiene sobre sus 
hijos una madre tan buena como vos sois, y para abandonar este 
mundo con alma tranquila, me basta que me hagáis la promesa 
que os exijo. 

— Y o os juro, esposo mió, que cumpliré vuestro mandato, yo 
os lo juro por la salvación de m i alma, respondió Doña Sancha 
prorumpiendo en llanto y arrodillándose al pie del lecho del mo­
ribundo. 

Este mandó á sus hijos que se acercasen. 
—Hijos mios, les dijo, las palabras con que Cristo aconsejó el 

amor á los hombres encierran el principal consejo que quiero da­
ros: « amaos los unos á los otros.» Obedeced en todo á vuestra 
madre, que guiados por sus consejos, j amás abandonareis la via 
del deber. Tú , mi buena Urraca, si vas á morar en tu ciudad de 
Zamora, tendrás cerca de tí á Arias Gonzalo que tiene alli su casa 
y tornará á ella ahora que con mi muerte quedará libre del cargo 
que desempeña en m i alcázar: consúltale, pídele su consejo en los 
asuntos difíciles de resolver, y fia en él, que es honrado y enten­
dido y hará las veces de un padre á tu lado. 

—Padre mió, no olvidaré vuestro consejo, contestó la in­
fanta. 

— N i yo, señor , dijo Arias, dejaré de servir á vuestra hija 
con la lealtad y el buen deseo con que á vos os he servido. 

—Sancho, continuó D. Fernando ^ ya sabes el amor que siempre 
he tenido al Cid, y los servicios que ha prestado á la fé y á la pá-
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tria tan honrado, tan valeroso caballero. Dichoso tú que le tendrás 
siempre á tu lado! Amale como le he amado yo, hónrale como yo 
le he honrado, pídele consejo antes de resolver, y lo que él te 
aconseje, aquello debes hacer siempre. 

—Padre, contestó D. Sancho, ya sabéis en cuánta estima tengo 
al Cid; os juro que en mi corazón tendrá un lugar tan aventaja do 
como el que siempre ha tenido en el vuestro. 

D. Fernando recomendó á D. Garcia la amistad de un caba­
llero gallego llamado Rui-Jiménez, y á Elvira la de otro que tenia 
su solar en Toro y cuyo nombre callan las crónicas, y en seguida 
añadió dirijiéndose á sus hijos: 

•—Juradme, hijos mios, que satisfechos con los Estados que á 
cada uno dejo en herencia, no declarará ninguno la guerra á 
su hermano para quitarle lo que un padre moribundo le legó . 

— L o juramos, padre y señor! contestaron todos menos D. San­
cho que guardó silencio. 

D . Fernando notó esto último y añadió: 
— L a maldición del cielo caiga sobre el Gain que haga armas 

contra su hermano! 
En seguida mandó al Cid que se acercára á su lecho, y 

íe dijo : 
—Rodrigo! Juradme que jamás esgrimiréis vuestro acero con­

tra mis hijos ó mis hijas á no ser que aquel á quien sirváis se vea 
oprimido por su hermano, y para salvarse necesite vuestro inven­
cible brazo. 

—Señor , yo os lo ju ro! contestó el Cid con profunda emoción, 
porque su corazón estaba traspasado de dolor al ver próximo á 
exhalar el último aliento á su rey, á su amigo, á aquel anciano á 
quien tanto amaba y á quien habia servido tanto y de quien tantas 
pruebas de amor habia recibido. 

—Falta ya aliento á mi pecho!... dijo D. Fernando con voz des­
fallecida. 

Entonces su esposa, sus hijos, todos los circunstantes, en 
fin, se arrodillaron en torno del lecho esclamando entre sollozos: 

—Dadnos vuestra bendición , señor , dadnos vuestra ben­
dición. 
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El moribundo los bendijo á todos; mas como oyera su llanto, 
hizo un violento esfuerzo para tornar á su voz la enerjía que iba 
perdiendo por instantes, y les dijo: 

—No lloréis por mí, esposa mia, mis hijos, mis caballeros, mis 
buenos servidores! Ningún dolor aqueja mi cuerpo ni mi alma; 
mi espíritu se va exhalando dulcemente como los aromas de las 
flores en una serena mañana de mayo; no anonadan mis fuerzas 
vitales las dolencias físicas, que el sér formado de la nada toma 
naturalmente á su orijen. Fio en la misericordia divina, fio en Dios 
que borrará mis pecados del libro de su cuenta, y llego tranquilo 
y aun gozoso á las puertas de la eternidad. Si las cosas terrenas 
pueden importar algo al que se aparta de ellas para siempre, ¿no 
me basta eí ver agrupadas en torno de mi lecho á las prendas que 
mas he amado en este mundo?... 

Y el rey guardó silencio por algunos instantes, quedando como 
sumergido en un tranquilo sueño. Luego, su rostro se animó, la 
sonrisa apareció en sus labios, una sonrisa dulce, apacible, como 
la del niño que en sueños se ve rodeado de ánge les . 

— Q u é música tan dulce! murmuró ; qué cánticos tan armónicos 
llegan á mis oidos!... qué resplandores me cercan!... qué niños , 
qué doncellas, qué mancebos tan hermosos me rodean?... qué 
vestiduras tan albas tienen!.. . Qué trono tan refulgente veo a l l i . . . 
alli Me conducen á é l . . . No, no, este trono no es el de Cas­
t i l l a . . . es mas blando... mas r ico. . . mas... Qué aromas se aspiran 
aqui.. . qué delicias... me embriagan! 

Y la voz del monarca se es t inguió . . . se estinguió para 
siempre!,. . 

Y muchos de los que estaban en la cámara esc íamaron: 
Bienaventurados los justos, pues mueren asi! Bienaventurados 

los que mueren en el Señor ! 

Los hijos del difunto rey D. Fernando, asi que tomaron po­
sesión de los Estados que este les dejó, se dedicaron pacíficamente 
á su gobierno sin apartarse de la obediencia de su madre 
Doña Sancha, conforme su padre les encargara, en cuya ta-
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rea ayudaba no poco el Cid á D. Sancho, quien amaba y respe­
taba mucho á aquel esforzado y leal caballero. 

«Asentábale bien la corona á D. Sancho, dice un historiador, 
por ser de buena presencia y gentil hombre, de muchas fuerzas, 
mas diestro en los negocios de guerra que en los de paz. Por 
esto se llamó D . Sancho el Fuerte. Pelagio Ovetense dice que 
era muy bello y muy diestro en la guerra. Era de buena con­
dición, manso y tratable si no le irritaban con a lgún enojo y si 
falsos amigos so color de bien no le estragaran. Muerto el padre, 
se querellaba que en la división del reino se le hizo conocido 
agravio: que todo el reino se le debia á él por ser el mayor y 
que le enflaquecieron las fuerzas con dividirle en tantas partes; 
trataba esto en secreto con sus amigos y en su mismo semblante 
lo mostraba. La madre mientras vivió le detuvo con su autoridad 
que luego no hiciese guerra á sus hermanos.» 

Algunos reyes moros de Aragón que eran tributarios de su 
padre, se negaron á reconocerle vasallaje, y dispuso obligarlos 
con la fuerza de las armas. Juntó al efecto un buen ejército 
y acompañado del Cid, tomó la via de Aragón. Los moros fueron 
derrotados en diferentes batallas campales, les tomó muchas 
plazas y les obligó por consecuencia á seguir dando parias á 
Castilla. Unicamente quedaba por someter Almugdadir, rey de 
Zaragoza, que hacia poco había sucedido á Alí, uno de los cinco 
cautivados por el Cid en la batalla de los montes de Oca. Púsose 
sobre aquella ciudad que era de mucha importancia en todos 
conceptos, y estableció el cerco atacándola con vigor; defendiánla 
fuertes murallas y gente numerosa y acostumbrada á la guerra, y 
los castellanos fueron rechazados en diferentes asaltos; pero al fin 
Almugdadir se avino á partido y se rindió conviniendo en apar­
tarse de la amistad que tenia con D . Ramiro, rey de Aragón, y dar 
parias á D. Sancho, obligándose este por su parte á defenderle 
de cualquiera que le molestase con guerra ya fuese cristiano ó 
ya moro. 

D . Sancho estaba muy quejoso de D. Ramiro porque este ayu­
daba á los navarros sus enemigos, que con mucha frecuencia ha­
cían entradas y cabalgadas en tierra de Castilla, cometiendo todo 
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género de daños, y D. Ramiro por su parte también estaba que­
joso de D . Sancho, porque se creia despreciado en el hecho de 
haber tomado el rey de Castilla á Zaragoza que estaba á su obe­
diencia y cuya conquista solo á él creia pertenecer. 

Hallábase el a ragonés sobre el castillo de Grados, edifica­
do por los moros en la márgen del rio Esera, para que les sir­
viese de baluarte contra las irrupciones de los cristianos, y 
abandonando el cerco, salieron al encuentro de D. Sancho 
para pedirle satisfacción del agravio que creian haberles hecho. 

D. Sancho pidió consejo al Cid antes de contestar á la deman­
da de D. Ramiro. 

— S e ñ o r , le contestó Rodrigo, no creo que el rey de Aragón 
desconozca enteramente vuestro derecho á obligar á la obediencia 
á los infieles que reconocieron vasallage á Castilla en tiempo de 
vuestro padre, n i que D. Ramiro desconozca que todos los reyes 
cristianos de España tienen igual derecho á apoderarse de las 
tierras ocupadas por los infieles. Esponedle con blandura, mas 
sin bajeza, las razones en que os habéis fundado para venir á ata­
car á los moros de Aragón, y si no satisfecho de esas razones 
acude á las armas, acudid á las armas también; sostened la 
c o m ú n opinión de que Castilla no se deja avasallar de moros ni 
de cristianos. Cierto que es doloroso pelear con cristianos, pero 
no lo es menos que cristianos quieran avasallar á Castilla que há 
siglos pelea por abatir la media luna. Recordad sino lo que hizo 
vuestro padre cuando los alemanes^ que también eran cristianos, 
quisieron imponerle vasallage. Si al empezar vuestro reinado no 
os las habéis como valiente, siquiera sean cristianos los que ha­
yan con vos contienda, cobrareis fama de apocado y hasta el mas 
ruin se os at reverá . 

Este consejo de Rodrigo agrado mucho á I ) . Sancho, porque 
estaba acorde con lo que este pensaba acerca de aquella cuestión, 
y el rey de Castilla contestó con arreglo á él al de A r a g ó n ; pero 
D. Ramiro, que no buscaba razones si no un protesto para vengar 
sus resentimientos, desoyó las de D. Sancho y apercibió su hueste 
al combate. 1). Sancho hizo lo mismo con la suya, y se travó la 
pelea con un encarnizamiento pocas veces visto. 



• 

E L CID CAMPEADOR. 367 

D. Sancho y el C id , á quienes acompañaban Diego Ordo-
ñez de Lara, que era un novel caballero muy aficionado al rey y 
á Rodrigo, porque ambos eran valientes, y otros buenos caballo -
ros, entre los que se contaban Guillen el de la Enseña , Alvar Fa-
ñez Minaya y Martin Antolinez, fueron los primeros que cerraron 
con la hueste aragonesa. 

La batalla duró muchas horas y ambos ejércitos derramaron 
mucha sangre; pero al fin D . Ramiro tuvo que abandonar el cam­
po en el mayor desorden. D . Sancho, satisfecho de haber dado 
aquella lección á los aragoneses, suspendió el alcance, porque de 
seguir á D. Ramiro, se hubiera derramado aun sangre cristiana. 

Pero los moros que guarnecian el castillo de Grados, como 
supieran que los aragoneses se retiraban llenos de desaliento y 
debilitadas sus fuerzas, salieron al encuentro de estos y los destro­
zaron, quedando muerto en esta nueva pelea el mismo rey D. Ra­
miro antes que pudiese ser socorrido por D. Sancho, que al saber 
el peligro en que se hallaba aquel á quien acababa de combatir 
como á capital enemigo, se encaminó al efecto hácia el punto, 
bastante lejano, donde lidiaban aragoneses y moros. 

Estos últimos se volvieron á encerrar en Grados temerosos 
de la hueste castellana; y como aquella fortaleza era inespugna-
ble y D. Sancho no habia sido ofendido directamente por los que la 
guarnecian, los castellanos no creyeron prudente detenerse mas 
en Aragón, y tornaron á Castilla ufanos con los triunfos que aca­
baban de alcanzar. 

E l pueblo castellano que aun lloraba la pérdida de D. Fernan­
do, trocó su llanto en alegría con aquellos gloriosos triunfos, con 
la esperanza de tener e n D . Sancho un rey tan valeroso, tan sa­
bio, tan grande como el que habia perdido. 

Queriendo D . Sancho celebrar el feliz comienzo de su reinado 
y corresponder á las pruebas de amor que el pueblo le daba, 
concedió á este muchas franquicias y mercedes, y se mostró libe­
ral sobre todo con los que le hablan acompañado á la guerra de 
A r a g ó n , con lo que vino á aumentarse el regocijo público. 

No fue Guillen, el de la Enseña, quien menos parte obtuvo 
en la distribución de las mercedes soberanas: habíale visto 
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D. Sancho pelear valerosamente en todas las lides, y como qui­
siese premiar su valor y supiese que aquel esforzado mancebo 
ambicionaba honra» le dio tales títulos de nobleza, que Gui­
llen envidiaría á muy pocos nobles de privilejio, nombre que 
se daba á los que eran nobles, no por la sangre, sino por 
privilejios obtenidos del rey como recompensa de sus hechos 
personales. 

Sin embargo, no todos los castellanos participaron de la libe­
ralidad de D. Sancho: este tuvo muy presentes á los nobles que 
pudiendo acompañarle á la guerra, no lo hablan hecho, y cuidó 
de demostrarles su enojo relegándolos al olvido. 



C A P I T U L O H L X X V i l l . 

De como unos caballeros fueron por lana y volvieron trasquilados. 

OCAS veces se ha V i s t o t a n t o movi­
miento, t a n t a vida, en el castillo de 
Carrion, donde comunmente reina ía 
quietud: muchos caballeros van lle­
gando á las puertas de aquel sinies­
tro edificio que se creyera deshabi­
tado la mayor parte del año, porque 
sus moradores, encerrados casi siem­
pre entre aquellos denegridos muros, 
parecen vivir sin comunicación con 

los de fuera. ¿Qué acontecimiento puede esplicar tal concurren­
cia de gentes estrañas al castillo de Carrion? Entre aquellos ca­
balleros háse visto al conde de Cabra y otros nobles tan cono­
cidos como D. Garcia por su carácter díscolo, intrigante y en­
vidioso . 
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Veamos de qué se ocupan all i . 
En un salón del castillo están reunidos hasta una docena de 

caballeros, en tanto que sus servidores departen de amores ó de 
guerras, en los aposentos inmediatos, espiados por Bellido Bel­
fos que vaga entre ellos aparentando indiferencia á sus pláticas. 

Oigamos á D. Suero que toma la iniciativa en los debates de 
aquella asamblea. 

— E l conde de Cabra y yo, dice, hemos convenido en que la 
nobleza castellana y leonesa, que siempre ha ocupado un honroso 
lugar al lado de sus reyes, comenzó á verse despreciada y envi­
lecida en tiempo de D . Fernando I , merced al favor de 
que gozaba el de Vivar, ese ambicioso soldado que supo hacerse 
dueño absoluto de la voluntad del monarca de modo que el rey 
solo diese oido á sus consejos. Era de esperar que D. Sancho l í 
enmendase los desaciertos de su padre, dejándose guiar por el 
consejo de los nobles y no esclusivamente por el de ese afortu­
nado soldado, á quien, ya que no apartase de su lado, ^solo debia 
consultar al asaltar una plaza sobre la conveniencia de escalar 
el muro ó romper con el ariete una puerta. Por ventura lo ha 
hecho asi el nuevo rey? No, lejos de eso, consulta al Cid en 
todos los asuntos de estado, y sigue ciegamente sus consejos 
sin consultar n i admitir á su lado los nobles del reino, pues tal 
es el desden con que nos mira y tan en poco nos tiene... 

—Cierto, cierto, esclamaron casi todos los circunstantes; nece­
sitamos volver por nuestra honra poniendo coto al ascen­
diente y el favor eselusivo de que goza el de Vivar al lado del 
rey, antes que el mal se arraigue de modo que la cura sea i m ­
posible. 

—Recordad, dijo el conde de Cabra, lo que el rey hizo al partir 
á la guerra de Aragón: consultó al Cid acerca de la conveniencia 
de acometer aquella empresa, y la acometió porque tal era la vo­
luntad del de Vivar que á fuer de ambicioso, solo busca ocasión 
de acrecentar sus riquezas con el botin de la guerra. Costumbre 
muy antigua era en Castilla el juntar cortes antes de acometer 
empresa de tal monta como la de meter un ejército por reino es-
traño llevándolo todo á fuego y sangre; pero D. Sancho cree su-
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perior á la costumbre,, á la conveniencia y á lo que á la nobleza 
de su reino debe, el capricho de un privado. Si por acaso olvida 
que en Castilla hay mas nobles que los amigos de Vivar, recor-
démoselo,- señores . 

— Y si no atiende á las razones en que apoyemos nuestra de­
manda, añadió uno de los nobles, con gente de armas contamos 
para obligarle, que si el vasallo debe obediencia al rey , también 
los vasallos cuando son tan nobles como nosotros, tienen derecho 
á que el Eey respete la honra y los privilejios que ellos ó sus an­
tecesores ganaron con la espada. 

— Y o cuento cou cien lanzas coa que derribar la privanza 
del de Vivar, dijo uno de los condes alli reunidos. 

— Y o otro que t aL 
— Y o con doscientas. 
— Y o con trescientas. 
—Con. otras tantas cuento yo. 
—Quinientas es tán á mi devoción. 

Y sucesivamente fueron enumerando todos la gente de ar­
mas que creian poder aprestar para dar la ley a D . Sancho en 
caso de que este desoyese sus reclamaciones; pero el conde 
de Cabra, á quien no se podia negar mucha previsión y talento 
para urdir conspiraciones, obje tó : 

—Venía la y grande es que á mas de la razón, contemos con 
las armas; pero preciso es conocer que la campaña de Aragón ha 
dado á D. Sancho y al Cid mucho prestigio entre el pueblo, y 
que el de Vivar tiene muchos amigos y es osado, diestro y ani­
moso en la pelea. Reclamemos respetuosamente contra la pr i ­
vanza del de Vivar, y si D . Sancho no nos atiende, disimulemos 
nuestro enojo,, ganemos amigos, dispongamos al pueblo á nues­
tro favor haciéndole ver con maña cuán inmerecido es el in ­
cienso que tributa á su ídolo , y cuando estemos seguros de 
alcanzar el triunfo, haremos estallar nuestra indignación. 

Todos los circunstantes demostraron su asentimiento al plan 
de D . Garcia. 

— Y a sabéis, continuó este, que Ramiro debió la destrucción 
de su ejército y su muerte al ejército castellano, á la sinrazón 
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de D . Sancho ó mas bien á los desleales consejos que el Cid dió 
al rey de Castilla. Pues bien: este hecho puede servimos para el 
logro de nuestros fines. D. Sancho Ramírez, el nuevo rey de Ara^ 
gon, nos ayudará si su ayuda necesitamos, porque anhelará ven­
gar la muerte de su padre. 

E l parecer del conde de Cabra mereció en un todo la aproba­
ción de los circunstantes, lo cual llenó de regocijo á D . Suero que 
ya se creia libre del de Vivar, que era su eterna pesadilla, y 
después de convenir en la forma en que se habia de protestar 
cerca del rey contra la privanza de Rodrigo y de jurar todos no 
desmayar en aquella empresa, se disolvió la asamblea encaminán­
dose los conjurados á Burgos, donde D. Sancho habia establecido 
su córte . 

D . Suero salió á despedirlos hasta la puerta del castillo, donde 
alargó su mano á D. Garcia con grandes señales de amistad y re­
conocimiento. 

— D. Suero, le dijo el conde de Cabra, no me dais alguna 
buena nueva que llevar á mi hijo ? 

—Decidle, contestó el de Carrion, que fie en mi promesa de 
recompensar los servicios del padre dando al hijo la mano de mi 
hermana. 

i—Habéis contado ya con la infanta? 
— S i , D. Garcia; Doña Teresa sabe ya quien es el esposo que la 

destino. 
— Y le acepta? 
••—En estremo gustosa. 
—Oh qué feliz nueva para mi D. Ñuño! Cuando torne á veros 

t raeré en m i compañia á mi hijo, porque como há tiempo ama á 
vuestra hermana, se holgará mucho dé verla. . . 

— M i hermana, repuso í ) . Suero algo turbado, es tan t ímida. . , 
tan vergonzosa.,, que aunque anhele ver al mancebo con quien 
ha de casarse, esquivará su presencia hasta el dia en que pueda 
darle el nombre de esposo. D . Ñuño, como vos, puede honrar mi 
casa cuando le plazca; pero dicidle que si mi hermana no osa de­
jarse ver de él, no lo tome á desamor ni á desaire. 

—Puesbien, D. Suero: creo no lejano el dia en que vuestra 
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familia y la mia emparenten, y diferiremos hasta entonces la pri­
mera entrevista de vuestra hermana y mi hijo. 

—Gracias, D. Garcia, por vuestro deseo de complacernos á mi 
hermana y á mí . 

—Fiad en mi amistad, y no dudéis que con ella y la ayuda de 
los caballeros que á aqui me han acompañado, os alzareis triun­
fante sobre el de Vivar, sobre ese orgulloso soldado de quien ha­
béis recibido tantos ultrages.... Si la suerte nos fue contraria en 
la celada que al de Vivar armamos cuando iba á las cortes de 
L e ó n , y si los moros sus aliados no quisieron secundar nuestros 
planes cuando iban en su ayuda contra los aliados del emperador 
de Alemania, fue sin duda porque luchábamos solos; mas otra 
cosa será ahora que contamos con poderosos auxiliares y hemos 
concertado un buen plan de conspiración. . . Pero nada me habéis 
dicho de ese traidor paje que osó poner sus ojos en vuestra hermana. 

—Ese desleal es tan despreciable que temiera envilecerme 
ocupándome de él, 

— Y yo creyera ofender á vuestra hermana preguntándoos si 
habéis notado que Doña Teresa corresponda á su insensato amor. 

—Cuanto á eso, D . Garcia, v iv id descuidado: mi hermana se 
llenó de indignación al saber que ese mancebo habia osado poner 
sus ojos en ella. Ese traidor olvidó un instante su ruin condición 
y creyó que le era lícito amar á su señora ; pero su señora le hu­
biera echado á palos del castillo si hubiera sabido hasta dónde lle­
gaba su audacia. Si tenemos ocasión de castigarle cual merece, 
debemos aprovecharla, y si no.. . despreciémosle por loco. ¿Quién 
quita al villano mas ruin amar en secreto, no digo á la infanta de 
Carrion, sino á la misma Doña Urraca, la infanta de Zamora? 

— Y a sabréis cuántas mercedes le ha dispensado el Cid? 
—Ved ahí, D. Garcia, un nuevo motivo para que vos y yo 

odiemos al de Vivar . , . 
—Cierto, cierto, D . Suero. Ambos seremos vengados, no lo 

dudéis . 
Y asi diciendo, el conde de Cabra se apresuró á cabalgar, y 

corrió al alcance de sus amigos que se habían alejado buen trecho. 
Dos días después conversaban el rey D. Sancho y su ma-
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dre en el alcázar de Búrgos , y Doña Sancha decia á su 
hijo : 

— S i la voluntad de tu padre, si la voluntad de un moribundo 
no bastára á que te contentases con el reino de Castilla que te 
cupo en herencia, deben bastarte, hijo mió, las lágrimas de tu 
madre, que diera cien vidas que tuviera por no ver á sus hijos 
luchando hermano contra hermano... 

—Madre mia, contestó D . Sancho, os juro que si mis hermanos 
no provocan la guerra, no se la h a r é . . . pero dejadme el derecho 
de quejarme aqui que nadie mas que vos oye mis quejas, del 
agravio que se me hizo dividiendo en cinco partes el reino y dán­
dome una cuando me correspondian todas. E l reino de Castilla y 
León correspondía íntegro al hijo mayor de D. Femando I . 

— L a razón y la justicia son superiores á la costumbre, hijo 
mió. ¿Qué razón hay para que un padre desherede á un hijo por­
que vino al mundo algunos dias después que otro? Un rey para 
ser bueno^ necesita ser justo, necesita tener por guia la razón* 
asi mereció tu padre el nombre de Grande, y solo así le merece­
rás tú también . . . Su hermano provocó á tu padre á la guerra, y 
tu padre ao se la hizo hasta que invadió el reino de Castilla. 
Vencido y muerto ü . García, t u padre pudo y tenia derecho á apo­
derarse de Navarra, y no lo hizo. Si has de imitar á tu padre, 
¡ cuán distante debes estar de hacer guerra á tus hermanos que no 
te provocan á ella! 

—No se la ha ré , madre m í a , os lo repito, por mas^ agraviado 
que me considere. 

—Castilla es. un reino que envidian los reyes mas poderosos, 
es un pueblo tan leal como valeroso y guerrero; te aman los 
castellanos, y late en tu pecho un corazón valiente... Deja á tus 
hermanos en pacílica posesión de sus Estados, y ensancha los 
tuyos conquistando con tu espada y Ta de los buenos caballeros 
que te rodean, reinos infieles, con cuya posesión sea Castilla tan 
grande y tan temible que voluntariamente vengan á ofrecerte va-
sallage los reyes mas poderosos. 

— S i , si, eso ha ré , madre mia, asi satisfaré esta ambición que 
á mi pesar me inquieta continuamente. 
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—Hijo , tú no sabes cuánto lastima esa ambición el corazón de 
tu madre. 

— Y no sabéis p o r q u é soy ambicioso? No lo sabéis, madre mia? 
Es porque no puedo vivir en un círculo estrecho sin ahogarme 
en é l ; es porque las cosas mezquinas repugnan á mi alma; es 
porque solamente halaga m i alma lo magnífico y grande. E l título 
de rey es una irrisión cuando el que lo lleva solo domina en una 
comarca que se puede recorrer en pocos dias. 

—Pues bien, hijo mió, si lo mezquino repugna á tu alma, res­
peta la voluntad de tu padre, ama á tus hermanos, que mezquino 
fuera el no hacerlo. 

— M i padre me encargó que me dejara guiar siempre por vues­
tros consejos y los de Rodrigo Diaz, y asi lo haré , madre mia. 

—Si , hijo, no apartes de tu lado al de Vivar, da oido á sus con­
sejos, que nadie pudiera dártelos mas leales y sabios que ese buen 
caballero... 

—Oh madre, no sabéis cuánto se acrecienta la amistad que 
siempre tuve á Rodrigo desde que ciñó mi frente la corona de 
Castilla, y sobre todo desde que con su ayuda reduje á la obe­
diencia á los moros de Aragón y vencí á D. Ramiro!. Guán útiles 
me fueron entonces sus consejos y su espada! Me parece que te­
niendo á mi lado al Cid no hay empresa que no pueda llevar glo­
riosamente á cabo; me parece que si el universo entero me 
declarase la guerra, le venciera con la ayuda del Cid . . . 

D. Sancho fue interrumpido por la presencia de uno de sus ser­
vidores que le anunció la llegada al alcázar de una diputación 
de la nobleza castellana que solicitaba su audiencia. D . San­
cho dió órden para que compareciesen á su presencia aquellos 
nobles. 

En efecto un instante después estaban en presencia del rey el 
conde de Cabra y algunos mas de los que vimos reunidos en el 
castillo de Garrion. 

—Señor , dijo D . García con muestras de profundo respeto, mu­
chos nobles, vasallos vuestros, nos envían á vos para que os feli­
citemos por los gloriosos triunfos que úl t imamente habéis alcanza­
do en Aragón. 
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—Triunfos, contestó el rey, que esa misma nobleza castellana 
me ha ayudado á alcanzar yendo conmigo á la guerra y peleando 
esforzadamente... 

E l conde de Cabra y los que le acompañaban comprendieron la 
reconvención que D. Sancho les dirijia, y estuvieron á punto de 
manifestar su despecho; pero se contuvieron, y D . Garcia continuó 
como si no hubiese comprendido la ironía que encerraban las pa­
labras del rey: 

— S e ñ o r , los nobles que nos envian á saludaros no pertene­
cen al número de los que os acompañaron á A r a g ó n . . . 

—Pues quiénes son, D. Garcia? 
E l conde de Cabra fue nombrando á sus amigos. 

—No habéis dicho que veníais en nombre de la nobleza 
castellana? 

—Ciertamente, señor, porque son lo mas escojido de ella los 
nobles que he nombrado. 

— Y los varones mas nobles de Castilla están quietos en su 
casa en tanto que su rey lidia con los enemigos de Dios y de la 
patria? 

—-Señor, los ricos-homes que os saludan han dado hartas pruebas 
de valor y de lealtad á su rey ; si no os acompañaron á la guer­
ra de Aragón fue porque los años, las dolencias ó cuidados im­
prescindibles de su casa no se lo permitieron. Ademas, señor, 
creen que cuando su rey los tiene alejados y no les pide consejo 
cuando se ocupa de asunto tan importante como el de ir á hacer 
la guerra á tierras es t rañas , no necesita ya su ayuda... 

La indignación coloreó el rostro de D . Sancho, quien interrum* 
pió al conde de Cabra esclamando : 

—Vive Dios que he de castigar la audacia de los vasallos que 
asi se atreven á su señor : Tened entendido, vosotros y los que 
á mí os envian, que el rey de Castilla no tolera reconvenciones de 
sus vasallos,.. 

— S e ñ o r , no es nuestro ánimo reconveniros, sino suplicaros 
que tengáis con nosotros las consideraciones que nuestra esclare­
cida nobleza reclama y que nos dispensaron siempre vuestros an­
tecesores ; deseamos que en la córte de Castilla haya mercedes 
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para todos los nobles, y no para unos pocos ó mas bien para uno 
solo.... 

— Q u é queréis decir á vuestro rey, traidores?..; 
— S e ñ o r ! esclamaron casi todos los nobles indignados, ved lo 

que decís; ved que estáis mancillando la honra de los caballeros 
mas nobles de Castilla... 

—No son nobles, no, los que se atreven á imponer leyes á su 
señor, los que ante su rey osan hablar tan descomedidos y altea­
ros como vosotros habláis! replicó D» Sancho no menos irritado 
que sus interlocutores. 

—Mancil láramos nuestra honra, continuó el conde de Cabra 
abandonando enteramente la afectada humildad con que al prup 
cipio se dirijiera al rey, mancil láramos nuestra honra si no es­
pusiéramos nuestras quejas con la franqueza que cumple á buenos 
caballeros: nos agraviáis , señor, teniéndonos alejados de vuestro 
alcázar, olvidando lo que valemos y el derecho que nos asiste á 
participar de las honras y las mercedes reales por mantener en 
vuestra privanza al de Vivar y sus amigos.. . . . 

—Gallad, callad, y no ose vuestro labio profanar el nombre 
del Cid Campeador n i e l de sus amigos y mios ! . . . Comprendo 
ya vuestro deseo, quisierais que arrojára de mi lado al caballero 
mas honrado de Castilla, á la columna mas fuerte de mi trono, 
al mejor servidor de mi padre^ al terror de los enemigos de la fe 
cristiana...? Id de m i presencia, que la ira arde en mi corazón al 
ver ante mí hombres de alma tan mezquina como la vuestra.. . 

Señorj ved lo que somos y lo que valemos!.. . 
—Justicia de Dios! . . . esclamó D . Sancho sin poder ya domi^ 

nar su ira. He de tolerar que traidores vasallos me amenacen 
en mi casa!... No^ vive Dios, no! verdugos hay en mi corte 
que hagan rodar hoy mismo vuestra cabeza... Y dirijiéndose 
hácia la puerta del salón gritó con voz fuerte : 

— A h de mi guarda! ah de mi guarda! 
Inmediatamente aparecieron hasta una docena de archeros á 

quienes dijo el rey: 
—Prended á estos condes traidores y encerradlos en una 

prisión de donde salgan para el cadalso, 
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Los archeros iban á obedecer al rey; pero aquellos hombres 
que tan audaces se habían mostrado un momento antes, do­
blaron la rodilla ante el irritado monarca esclamando aterrori­
zados : 

— P e r d ó n , señor, p e r d ó n ! . . . 
D. Sancho hizo una seña á los archeros para que se reti-

ráran , y echando a los condes una mirada en que se retrató á la 
vez el desprecio y la indignación de que su alma se hallaba poseí­
da, les dijo: 

—Alzad , mezquinos y cobardes, que á varones tan nobles co­
mo vosotros no está bien herir con la inmaculada frente el pavi­
mento. Apartaos de mi vista, que lastima mi alma tanta bajeza. 
Salid de mi corte al punto y no tornéis mas á ella, que si mis ojos 
vuelven á veros, han de ser los del basilisco que matan cuando 
miran! 

Y los condes se apresuraron á abandonar el alcázar y aun la 
ciudad, con la presteza que el rey les ordenára . 
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De como iba en Burgos al villano de BarbadiliOj con lo demás que sabrá el qua leyere. 

OISVIENENOS echar una rápida ojeada á 
la casa de los señores de Vivar, por­
que ninguno de sus moradores es 
acreedor á nuestro olvido; mas no pe­
netremos en los aposentos principales, 
porque en el zaguán tropezamos con 
quien entretenernos un; rato. A l l i es-
tan Fernán y Alvar departiendo amis­

tosamente ; y cierto que debemos prestar atención á su plát ica, 
aunque sea descortesía, porque no es enteramente estraña á la 
historia cuyo hilo vamos siguiendo. 

— H á mucho que no has ido por Vivar? dice Alvar. 
—Por allá estuve dos veces después que tornamos de Aragón. 
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— Y fuiste por casa de Pero? 
— ¿ C ó m o no, si nuestras amas tienen tanta afición á Beatriz 

que nunca me hubieran perdonado el no traer noticias de ella 
y su familia pasando tan cerca de la morada de Pero? 

— Y qué tal Beatriz? Sigue tan gentil y tan hermosa como 
cuando tú y yo nos abrasábamos en la lumbre de sus ojos? 

-—Lo está aun mas que entonces, hermano. 
— I r a de Dios qué afortunado es ese Martin Vengador en ser­

vir á tan garrida doncella ! 
— Y mas afortunado es aun en que nuestro amo le tenga tanta 

afición.., 
—Cierto que á D. Bodrigo place mucho ese mancebo. Ya 

viste qué buena parte de botin le dió en la guerra de Ara­
g ó n . . , . 

— Y aun no pára ahí su liberalidad para con el tal Martin, 
— Q u é , ¿le ha hecho nuevas mercedes? 
—Báse l a s prometido para cuando case con Beatriz, 
— Y qué mercedes son esas, Fe rnán? 
•—D. Rodrigo y Doña Jimena serán padrinos en la boda ele 

Martin y Beatriz, quienes recibirán en donas para sí y sus suce­
sores, casa y escelentes tierras en el señorío de Vivar . 

-—Sabes lo que debieras t ú hacer? 
— Q u é , Alvar? 
—Casar con Mayorica cuanto antes, á ver si nuestros amos 

y señores te dan tan buenas donas como á ese mancebo. 
•—Si me darán, Alvar, que son agradecidos con quien bien los 

sirve. 
—Pues siendo asi, ¿por qué no te casas? 
—Eso haré muy pronto, Alvar, que ayer se lo prometí á Ma­

yorica que rabia por tener marido, porque diz que si ahora que 
aun es moza y de buen talante no me puede arrastrar á la iglesia, 
menos podrá cuando no lo sea. i Oh y cómo apura mi paciencia 
con este pleito la muy ta l ! 

— Y cumplirás tu promesa? 
—Héla hecho y la cumpliré aunque nunca debiera estar mas 

rehacio que ahora.... 
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—Mátenme moros si te entiendo, Fernán . ¿Po r qué has de 
estar rehacio en casarte, teniendo como tienes buenos haberes, 
novia gentil y enamorada y esperanzas de grandes regalos? Qué , 
no te place ya Mayorica? 

— P l á c e m e como siempre, Alvar, mas... Escucha, que voy á 
fiar á t u discreción un gran secreto. 

Fernán miró á todas partes á ver si habia alguien que pu­
diese escucharle y no viendo á nadie, cont inuó: 

•—Sabrás, hermano, que há dias me quemo en los ojos de 
una serrana capaz de encender un corazón de piedra... 

— Q u é , ¿por ventura ha venido á Búrgos aquella de Albarra-
cin de quien tanto te enamoraste cuando posamos allá en la últi­
ma campaña? 

•—No, hermano, no es aquella. Pluguiera á Dios que la ser­
rana de Albarracin estuvierapor acá, que harto me acuerdo de ella 
noche y dia! La que me enamora en Búrgos es de Barbadillo, y 
por el alma de Belcebú te juro que venida del cielo parece según 
es de genti l! 

—De Barbadillo es también una serrana por quien yo suspiro... 
—De Barbadillo? Voto á Judas Iscariote que fuera bueno..... 

¿Dónde la viste, di? . . . 
— E n el herradero de maese Iñ igo . . . 
—Por el alma de Belcebú que he de molerte á palos si has 

osado poner tus ojos donde yo los mios, que en el herradero de 
maese Iñigo v i yo también á l a serrana que digo. . . ¿Qué señas 
tiene la tuya, Alvar? 

—Morena.. . 
— A s i es la mia. 
—Oji-negra. 
— L a mia t a m b i é n — 
—Abultado el seno... 
—Cierto. 
—Cuerpo roll izo. . . 
—Cabal. 
—Pesada la mano... 
— L a de la mia también. 
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—Que me molió la faz de una bofetada cuando fui á requerirla 
de amores... 

—También á mí la mia . . . . Traidor! Con que has osado... 
—Pero, hermano, si yo no sabia.... 
—Ahora sabrás , si lo habias olvidado, á qué saben mis ma­

nos... 
Y Fernán asió del cuello al paje con la fuerza de unas te­

nazas, 
A los lamentos del paje salió Mayor á lo alto de la escalera, 

y como conociera que Fernán no habia reparado en ella ocupa­
do en desfogar su ira en el cuello de Alvar, se detuvo á fin 
de averiguar el origen de aquella cuestión, que sin duda sospe­
chaba. 

—Traidor! esclamaba Fernán . Con que no he de querer yo 
hembra sin que tú también la quieras? Has de morir á mis 
manos 

Y el escudero no solo lastimaba al paje con sus manos, sino 
también con rodillas y pies... 

—Suelta, Fernán , que yo te juro echar noramala á la villa­
na de Barbadiílo, y á todas las hembras nacidas y por nacer..... 

•—Ese juramento te salva, dijo Fernán soltándole; mas te ase­
guro, Alvar , que he de acabar contigo si tornas á requerir de 
amores á la gentil serrana por quien suspiro.... 

— A h traidor 1 ah falso! Esa es la fé que ayer me jura­
bas?... Esclamó Mayor no pudiendo ya contener su ira y bajando 
de dos saltos la escalera con las manos crispadas y el gesto ame­
nazador... 

Fernán retrocedió algunos pasos aterrorizado, como si quisie­
ra huir de aquella furia por cuyas manos se sentia á su vez 
oprimido con tanta fuerza como Alvar se habia sentido por las 
suyas. 

—Traidor! de mí te olvidas en cuanto vuelves la espalda? 
Yo ha ré que guardes recuerdo de mí mientras vivas! Y Mayor 
con sus uñas hacia brotar la sangre del cuello y la faz de su in­
fiel amante, que á pesar de sus poderosas fuerzas de que hacia 
uso cuanto le era dado, no podia librarse de ella.. . 
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—Aparta hi de tal , aparta ó he de molerte á coces y á pu­
ñadas! gritaba el malhadado escudero, cuyos esfuerzos dieron 
al fin el resultado apetecido, pues Mayor soltó, y de un empe­
llón que la dio Fernán, fué á parar al pie de la escalera reci­
biendo en la cabeza un golpe que la privó de sentido. 

Fernán alzó el pie para dar una coz, como él decia, á Mayor; 
pero viendo á esta inmóvil, la examinó y echó de ver que derra­
maba sangre de la cabeza y estaba desmayada... Su enojo se 
trocó en dolor, en la desesperación mas violenta... 

—Mayorica! Mayorica, amor mió, vuelve en t í , perdóname! 
decia el afligido escudero pugnando por levantar á la moza; pero 
viendo que esta no volvia en sí, empezó á mesarse los cabellos y 
á darse puñadas en la cabeza y rostro esclamando como si hubiese 
perdido el juicio: 

— L a b e asesinado! la he asesinado!... soy un bárbaro, soy 
un v i l , soy un traidor asesino!... Mátame, Alvar, má tame , y ma­
ta luego á esa villana que tiene la culpa de esta gran des­
gracia. 

Alvar, lejos de matar á nadie, procuraba conservar la vida 
á Mayor, á quien rociaba la cara con agua que por fortuna habia 
á mano, y vendaba la cara con su mocador. 

A l fin, la desmayada cobró el sentido y se levantó prorum-
piendo, no en reconvenciones á su amante, sino en llanto capaz 
de mover á compasión á la misma piedra contra la cual se 
habia herido. Fernán redobló sus caricias y sus juramentos 
de enmienda, con lo que logró consolarla un poco, aunque 
harto sabia Mayor cuan pronto olvidaba sus juramentos el 
escudero. 

Un instante después el zaguán estaba desierto, porque Fer­
nán y Alvar habían desaparecido por la escalera sosteniendo á 
Mayor; pero en cambio mult i tud de personas, que desde que co­
menzó la querella se habían ido agolpando á la puerta principal, 
seguían cerca de esta esplicando y comentando á su modo lo que 
en el zaguán habia sucedido. 

—Fue que la moza resvaló en la escalera y la bajó rodando, 
decia uno. 
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—No, replicaba otro, sino que se dejaba querer á la vez de 
Fernán y de Alvar , y asi que ellos lo han descubierto, se han 
sacudido el polvo uno á otro y luego han ajustado cuentas á la 
moza.... 

—No es la doncella del golpe la que tiene culpa de la querella: 
es una serrana de Barbadillo. 

—Sea quien sea, juro á brios que las hembras son la perdición 
de los hombres... Reniego de mi casta si de hoy mas fio de la 
mas honrada. 

—Eso debemos hacer todos los varones, señor soldado. 
— S i , que son mas falsas que el mismo Judas.. 
—Los falsos son los hombres, que nos enamoran á pares y aun 

asi quieren mas. 
— E h , buena vieja, no os metáis en cuenta, que vos estáis ya 

fuera de l i d . . . 
—Santa Gadea bendita! No hay quien defienda á una honrada 

dueña de los insultos de ese soldado bellaco? 
—Este soldado jura que todas las hembras son unas tales. 
—Insolente, desvergonzado! grita un inmenso coro de mu-

geres , que se lanzan furiosas sobre el que les ha dirijido 
aquel insulto, y le arañan y le aporrean sin darle lugar á la 
defensa. 

Los hombres acuden en auxilio del soldado que al fin se vé 
libre de aquellas furias del infierno y se aleja molido del tumulto 
y lleno de rasguños el rostro. 

A l mismo tiempo llega á mezclarse entre la multi tud un v i ­
llano que con vivísima curiosidad pregunta á todos la causa de 
aquella reunión, y suelta un voto al ver que nada puede sacar en 
limpio, porque lo que uno le dice está en completa contradicción 
con lo que le dice otro. Su mayor deseo parece ser el llegar á la 
puerta á donde se agolpa aun la mult i tud esperando ver aparecer 
de nuevo en el zaguán á los héroes de aquella función, y pro­
cura abrirse paso con manos y cabeza, acompañado de maldicio­
nes y denuestos. 

—Juro á ños , murmura, que aunque sepa reventar, he de sa­
ber lo que pasa, porque gran cosa ha de ser cuando tanta 
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gente cura de verlo y no he venido á la ciudad para vivir tan á os­
curas como en Barbadillo 

Las maldiciones y los apostrofes aumentan conforme aumen­
tan los esfuerzos del villano por pasar adelante. 

—-No empuje el soez villano, gritan unos. 
—Ira de Dios, esclaman otros, que me aplasta el palurdo! 
—No se meta el asno entre los racionales. 
—Por todos los santos del cielo, que este hombre es el mas 

bruto que come pan! 
—Atrá s el muy cerdo ! 
— T é n g a s e el salvage! 
—Juro á ños que ya me van atufando los denuestos de las 

muy tales... 
— E l muy tal será é l ! . . . 
—l-as muy tales son las hembras, y por san Pedro de Gardeña 

que si comienzo á repartir puñadas 
— P u ñ a d a s á nosotras!! gritan todas las mugereSj y se lanzan 

sobre Bartolo, pues no es otro el que tantos esfuerzos hace por 
atravesar aquella termopila, y luchan con él con la misma furia 
con que poco antes las vimos luchar con el soldado que las in ­
sultó. E l palurdo, que tiene la fuerza de un jigante^ se defiende 
derribando una muger de cada puñetazo, y está ya próximo á 
triunfar de sus sañudas enemigas; pero estas reclaman el auxilio 
de los hombres, á quienes acusan de cobardes y recuerdan que los 
varones están obligados á salir á la defensa de las hembras. Pocos 
son los hombres que alli hay, porque la curiosidad en todos tiem­
pos fue patrimonio casi esclusivo de las mugeres; pero aquellos 
pocos se ponen al lado del sexo débil, arremeten á palos y á moji­
cones con el de Barbadillo, y este se rinde, al fin molido, a rañado, 
derramando sangre que da compasión el verle. 

E l niño que ha sido aporreado por los de una calle que no es 
la suya, suele desfogar su enojo diciendo á los que le han mal­
tratado: 

—Como yo os pillára en mi calle! , . . 
Y asi n i mas ni menos hizo el asendereado Bartolo, pues viéndose 

vencido é imposibilitado de tomar venganza, esclamó cruzándose 
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de brazos, meneando la cabeza y queriendo anonadar con la vista 
á aquella muchedumbre: 

—Juro á ños que si yo os pillára en los robledales de Barbadillo... 
—Es de Barbadillo el palurdo! dijo uno de los que habian acu­

dido al comenzar la querella de Fernán y Alvar y por consiguiente 
habia tenido ocasión de enterarse de la causa de aquella. Maldito 
sea Barbadillo, que de alli es la muy tal por quien se ha movido 
todo este tumulto. 

Estas palabras escitaron la curiosidad del labriego, que como 
hemos visto, no necesitaba grandes escitaciones. 

—Galla! dijo para sí Bartolo, algo voy á descubrir aqui con que 
dé enojos á los de Barbadillo y me desquite de sus murmuracio­
nes sobre si voy y vengo á la ciudad, y si soy curioso en dema­
sía, y si por meterme en lo que no me atañe no curo de mi muger 
y mis haberes. 

Y acercándose muy mesuradamente al que asi maldecia á Bar­
badillo, que era el soldado á quien zurraron poco antes las hem­
bras, le dijo: 

—Hermano, de Barbadillo soy; pero de morería quisiera ser 
mas que de esa salvaje aldea que sin duda maldijo Dios en castigo 
de haber comenzado en ella el pleito de los infantes de Lara . . . 
Con que de Barbadillo es la que ha movido esta Babel? De juro, 
no podia ser de otra parte. 

Este asentimiento de ideas captó á Bartolo la simpatía del 
soldado. 

— Q u é , no lo sabíais? dijo este úl t imo. 
— H o l g á r a m e que me contárais lo que ha pasado, que sí haréis , 

porque os tengo por mas cortés que toda esta descomedida mu­
chedumbre, contestó el villano. 

—Pues sabed, dijo el soldado, que dos servidores de Mió Cid 
están enamorados de una serrana de Barbadillo y se han apor­
reado á maravilla sobre quien ha de llevarse la muy tal . 

—Juro á ños , que debe ser buena alhaja la moza cuando á los 
dos hace cara... Hermano, las hembras de Barbadillo para eso 
son como pintadas : alli está la hija de la tia Veleta que se deja 
enamorar de cuatro.... 
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— S e g ú n eso, vos, hermano, no habréis escogido muger de 
a l l á . . . 

—De allá es la que tengo; mas, si á pollina ninguna le echa 
la pata, á honrada tampoco.... Héme venido con ella á vivir 
á Burgos, porque es mucho gozo esto de saber lo que por 
esos mundos pasa, como acontece en la ciudad, y voy todos 
los dias al herradero de maese Iñigo á saber las nuevas que 
corren. Como mi muger va conmigo, aunque harto me cuesta lia-
ce ría i r , porque quiero que alli se vaya desasnando un poco, 
aconteció el otro dia que un bellaco de escudero fue á requerirla 
de amores mientras yo depart ía con maese Iñigo, y cuenta ella, 
porque yo nada v i , que rompió los dientes al galán de una puña­
da Con que ya veis si es honrada mi muger. . . . 

—Ira de Dios en su honradez!... 
— Q u é queréis decir, hermano? 
—Que vuestra muger es la muy tal que se disputan esos 

mancebos 
—San Pedro de Cardeña, valme! 
— Y cierto que si la primera vez los recibió á puñadas , después 

debe haberse mostrado mas blanda, porque sino ellos no se zurrá-
ran como se han zurrado por mor de ella., 

-—Juro á ños que voy á matar á la muy falsa!... esclamó el 
villano desesperado, ar rancándose los cabellos de rabia. 

Gomo algunos hubiesen oido su conversación con el soldado, 
muy pronto supieron todos la causa de su desesperación y vino á 
aumentar esta un espantoso concierto de silvidos, de groseras 
burlas y de denuestos. 

E l desventurado Bartolo se cuadró desafiando á la muchedunir 
bre; pero sus palabras se perdieron entre los silvidos y la vocería, 
y entonces no tuvo otro remedio que abrirse paso por medio de 
aquella y huir loco, desatentado, frenético. 

La multi tud no abandonaba su puesto, porque deseaba saber 
cuál habia sido el resultado de la querella de los criados del de 
Vivar, porque queria saber si era cierto, como ya empezaba á su­
surrarse, que la doncella de doña Teresa habia muerto del golpe 
que el escudero la diera.. 
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Pero se oyó el galope de un caballo hácia la bajada del alcá­
zar, y apareció al momento un criado del rey que se dirijia á casa 
del Cid con suma precipitación, el cual viendo que la multitud se 
mostraba rehacia á abrirle paso, rompió por medio de ella atropé-
Uándola con su cabalgadura. 

Un instante después salió el Campeador para el alcázar acom­
pañándole Guillen, Fe rnán y Alvar, y la muchedumbre se apre­
suró á retirarse movida de un sentimiento de respeto, y sobre todo, 
desesperanzada de satisfacer su curiosidad de ver al escudero y al 
paje venir nuevamente á las manos. 

D. Sancho que, tan luego como se apartaron de su presencia 
el conde de Cabra y los demás conjuradores, habia mandado llamar 
á Rodrigo, esperaba á este con impaciencia, pues aunque conocía 
que debia castigar á aquellos audaces, no quería hacerlo hasta con­
sultar al Cid acerca de la conveniencia de tan trascendental me­
dida. También quería el rey oir el consejo de su madre, y hé aqui 
porque estaba á su lado Doña Sancha en el momento de llegar 
Rodrigo. 

—Buen Cid, dijo D . Sancho al ver á este, hace un instante 
han salido de mi alcázar el conde de Cabra y otros nobles. ¿Pen­
sáis que han venido á ofrecerme sus espadas para lidiar |con la 
morisma? 

—Señor , contestó Rodrigo, eso cumple á nobles como D. Gar­
cía; mas ni él ni los de su bando lo hicieron cuando partisteis á la 
guerra de Aragón y dudo que lo hayan hecho ahora... 

—No os equivocáis, no: esos mal llamados nobles, lejos de ve­
nir á ofrecer á su rey la ayuda de su brazo, han venido á insultar­
le, á amenazarle, á imponerle leyes..,. 

— I r a de Dios, qué traidores! esclamó Rodrigo no pudiendo 
contener su indignación; y arrepentido de haber faltado á la mo­
deración y el comedimento que la presencia de su rey y la de la 
viuda de Fernando el Grande pedian, dobló la rodilla reverente­
mente y añad ió : 

— P e r d ó n , señor, perdón si he faltado al respeto que debo á 
mis reyes y señores dejándome arrebatar de mi enojo. 

—Alzad, Rodrigo, dijo D. Sancho alargando su mano al Cid, 
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alzad, que ese mismo enojo prueba que sois buen vasallo y buen 
caballero... 

Y alentado el de Vivar por la benevolencia del rey, continuó 
dando riendas á su hidalga indignación: 

—Decidme, señor, de qué modo os han ofendido esos nobles 
aunque me basta saber que os han ofendido, que yo tengo una es­
pada para lidiar con ellos hasta vengaros ó morir . . . . ¿No basta al 
de Cabra y al de Garrion y sus amigos traer siempre revuelta á 
Castilla con sus cobardes tramas y no desnudar jamás su espada 
contra los enemigos de la patria, que vienen á ofenderos á cara 
descubierta en vuestro alcázar? 

—No, Rodrigo, no les basta mi indulgencia, no les basta 
que su rey les perdone su olvido de cuanto á caballeros cumple: 
quieren que su rey les colme de favores, quieren ocupar los mejo­
res puestos en m i alcázar; quieren que Castilla se rija por las 
leyes que dicte su capricho ó su ambición; quieren que arroje de 
mi lado á todos los que me sirven y me aconsejan lealmente, y 
sobre todo, á vos, buen Cid, á vos, que sois el principal objeto de 
su odio. 

— N o me sorprende al oir que esos condes me odian, señor , 
pues ha tiempo lo sabia. En tanto que sus cobardes tiros se han 
dirigido á mí solo, los he despreciado, no he querido acudir á mi 
rey para defenderme, para castigar á mis enemigos; pero hoy que 
para hacerme guerra quieren hacérosla á vos también, debo reve­
laros la alevosía de esos traidores y aconsejaros su castigo. 

Asi diciendo, Rodrigo Diaz echó mano á su escarcela y sacó 
de ella unos pergaminos, que dió al rey, añadiendo: 

—Ved, señor, las proposiciones que el conde de Cabra y el 
de Carrion hicieron á Abengalvon y los otros reyes moros mis 
amigos cuando fuimos contra los aliados del emperador de Ale­
mania. 

E l rey leyó en alta voz aquellas cartas que se reducían á 
proponer á los reyes moros que armasen traición al Cid en la 
primera ocasión que tuviesen y le matasen. Para persuadirlos 
á ello, D . Suero y D . García empleaban las calumnias mas gro­
seras, suponiendo que el Cid trataba de desposeer de sus Estados 



390 E L C I D C A M P E A D O R . 

á Abengalvon y los otros reyes, valido de la amistad y la con­
fianza que estos les dispensaban, y les prometian liberales re­
compensas. 

—Traidores! aleves condes! esclamaron á un mismo tiempo 
D. Sancho y su madre. 

—Abengalvon y los otros moros, continuó Rodrigo, aunque 
infieles, pusieron en mis manos esas cartas, indignados, no solo de 
la maldad de esos condes, sino de la injuria que á ellos se hacia 
suponiéndolos capaces de tan ruin traición á quien tenian por el 
mejor de sus amigos, al que habiéndolos cautivado á buena ley, 
les dio la libertad sin n ingún linage de condiciones. Y no era esa, 
señor, la primera vez que el de Garrion y el de Cabra habían 
procurado librarse de mí. Poco antes de la campaña de allende el 
Pirineo, cuando me encaminaba á las cortes de León, fuimos l le­
vados arteramente Martin Antolinez, Guillen el de la Enseña y yo, 
á una celada donde nos esperaban diez asesinos pagados por el 
conde de Garrion y el de Gabra. Lidiamos y la fortuna nos prote-
jio, aunque éramos inferiores en número y estábamos desapercibi­
dos al combate, y entre los mismos asesinos hubo alguno que al 
espirar nos confesase quienes eran los que habían puesto en su 
mano el acero homicida... . 

—Gon su sangre, esclamó D. Sancho indignado, deben es­
piar sus maldades esos traidores; rueden sus cabezas en el cadal­
so, que ni aun asi será su castigo tan grande como el que 
merecen. 

— S e ñ o r , dijo Rodrigo, castigadlos, mas no derraméis su san­
gre, que harta se derrama en la guerra.. Echadlos para siempre 
de Gastilla y amenazadlos con mayor castigo si osan quebrantar 
su destierro.... 

— S i , hijo, añadió Doña Sancha, sigue el consejo de Rodri­
go, imita el generoso ejemplo del buen caballero que intercede 
por sus traidores enemigos. 

— S i la permanencia de esos condes en Gastilla solo á mí per-
judicára, dijo Rodrigo, ni aun os aconsejára su destierro; pero 
han osado amenazaros, y provocarán bandos y urdirán conspira­
ciones que conviene evitar... Arrojad del reino esa mala semilla 
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antes que fructifique; pero os juro, señor, que á costa de mi 
sangre quisiera evitar la efusión de la de esos mis enemigos... 

—Pues bien, Rodrigo, dijo D. Sancho, el conde de Cabra y 
sus parciales saldrán de mi reino antes de cuatro dias, y si no 
lo hacen, entonces sí que no tendré compasión de ellos; enton­
ces sí que sus traidoras cabezas rodarán por el suelo... Quiero 
ser bueno para con los buenos é inexorable para con los malos; 
la nobleza castellana tendrá en mí un amigo mas bien que un 
señor, si es acreedora á mi amistad; pero no quiero ser juguete 
suyo, no quiero llevar el nombre de rey y que los nobles gobier­
nen el reino. 

— A s i , dijo el Cid, Castilla será fuerte y dichosa, como en 
tiempo de vuestro padre, y como vuestro padre mereceréis el 
nombre de Grande. A la nobleza mas preclara de Castilla perte­
nezco; mas no por eso dejo de conocer, que el deber de los no­
bles es ayudar á su rey, no esclavizarle y entorpecer sus manos 
que deben regir libremente las riendas del Estado. 

Aquel mismo dia espidió D . Sancho una orden para que en el 
término de cuatro saliesen desterrados para siempre de Gas-
tilla el conde de Cabra, el de Carrion, y hasta una docena de no­
bles mas, como rebeldes á su autoridad, alevosos y perturbadores 
de la tranquilidad del reino. 



De como tomó el Cid venganza del conde de Cabra. 

ON Sancho I I se Kabia propuesto hacerse 
superior á las exigencias de los nobles; 
mas no por eso esquivaba el trato de es­
tos ni dejaba de consultarlos en los asun­
tos menos difíciles de resolver, porque 
una cosa era oír el parecer respetuoso é 
hijo de la lealtad y la sabiduría, y otra el 
oir consejos interesados, dados á son de 

ley por hombres que, como el conde de Cabra, el de Garrion y 
oíros, merecían el desprecio de todo hombre honrado, por mas 
que descendiesen de los linages mas nobles del reino. Hé aqu1 
porqué su palacio era frecuentado por la nobleza, y porqué Don 
Sancho gustaba verse rodeado de los nobles castellanos. 
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Había reunido á muchos de estos en su alcázar de Burgos el 
dia siguiente al en que firmaba la orden de destierro de los del 
bando del conde de Cabra, y les habia dado cuenta de aquella de­
terminación que todos habían aprobado asintiendo con Rodrigo Díaz 
en que el rey debia gobernar sin trabas de nobles ni de plebeyos. 

Poco después de retirarse los nobles de la presencia del rey 
se hallaba este departiendo amistosamente con el Cid, á quien ha­
bia mandado quedar algunos instantes mas á su lado, porque la 
compañía del de Vivar le era siempre muy grata, y hé aquí que 
le anunciaron la llegada del conde de Cabra que solicitaba una 
audiencia de cortos momentos. 

—Decidle, contestó D. Sancho indignado, que salga inmedia­
tamente del alcázar sino quiere recibir hoy mismo el castigo que 
su audacia merece. 

E l Cid se apresuró á amansar el enojo del rey intercediendo 
en favor del conde. 

— S e ñ o r , dijo á D . Sancho, tal vez el de Cabra antes de des­
patriarse querrá haceros alguna revelación que importe á la tran­
quilidad del reino. En buenahora seáis inexorable con él; mas 
¿qué podéis perder en escucharle? El conde de Cabra es tan cobar­
de que nunca vaciló en denunciar á su mejor amigo con tal de 
servir á sus propíos intereses. 

D. Sancho amansó un poco su ira con estas palabras y dió 
orden para que el conde compareciese á su presencia. 

D. García se presentó un momento después , y doblando la ro­
dilla ante el rey, esclamó con tono respetuoso: 

—Señor , como buen vasallo que soy, estoy dispuesto á cumplir 
la orden de destierro que mi rey y señor ha tenido á bien dirijir-
me; mas, antes de alejarme para siempre de Castilla, me he atre­
vido á molestar la atención soberana, esponiéndoos el apretado 
conflicto en que me veo. 

D. Sancho no pudo contener su indignación en vista de la 
cobardía y la bajeza de aquel hombre que no tenia bastante valor 
n i dignidad para sufrir con frente serena la sentencia que sobre 
él pesaba como lo hubiera hecho el caballero menos honrado. 

—Apartaos de mi presencia, dijo á D. García, y salid de Cas-
50 
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tilla en el término que os tengo mandado, que harto indulgente 
soy cuando dejo la cabeza en los hombros al que no solo se 
atrevió á amenazarme, sino también paga viles asesinos que hie­
ran al mejor caballero del mundo. 

D. Garda quiso protestar contra esta acusación, pero una mi ­
rada del Cid bastó para sellar sus labios. 

—Señor , se atrevió á decir el conde, menos sensible me fuera 
morir de un solo golpe en Castilla, que no morir lentamente en 
tierra es t raña. M i estado de Cabra yace en poder de moros, y des­
de que le perdí vivo con mil estrecheces en Castilla á pesar de 
que en ella tengo amigos y algunos haberes. ¿Cómo podré vivir 
en tierra es t raña donde no podré contar con haberes ni con ami­
gos? Señor, si de mí no os compadecéis , compadeceos al menos de 
mi muger y mis hijos que nunca os han ofendido; alzadme el des­
tierro á que me habéis condenado, ó si creéis preciso mi es t raña-
miento de vuestro reino, concededme algunos recursos con que 
pueda atender á las primeras necesidades de mi familia. 

—No heredásteis de vuestro padre una espada que habéis de­
jado enmohecer en la vaina? replicó D. Sancho. Limpiadla con 
sangre agarena^ recobrad con ella vuestro condado, y entonces 
no tendréis que mendigar el sustento á vuestro rey ni á vuestros 
amigos. 

— M i brazo está harto debilitado por la edad.... 
—Por la edad y la inacción, que no por el trabajo en las Mdes, 

interrumpió el rey á D . Garcia. 
Viendo éste que D. Sancho no se hallaba dispuesto á conce­

derle la merced que demandaba, le pidió otra : 
— S e ñ o r , le dijo, dejadme al menos permanecer en Castilla 

el tiempo que he menester para adquirir recursos con que pueda 
hacer la jornada y vivir en mi destierro, hasta que con la espada 
pueda asegurar la subsistencia sucesiva de mi familia y 
la mia. 

Rodrigo Diaz consideró que no eran infundados los temores 
que el conde parecia abrigar acerca de las privaciones á que su 
familia se iba á ver espuesta, y olvidando los justos resenti­
mientos que del conde tenia, t rató de interceder por aquel hombre 
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que imbocaba los nombres de muger é hijos que tan caros eran 
para el Cid. 

— S e ñ o r , dijo al rey, viendo que este negaba también al de Ca­
bra aquella última gracia, yo soy quien os suplica que proro-
gueis un mes el plazo que al conde de Cabra señalásteis para 
que saliese de Castilla, y os fio que vuestra voluntad será cum­
plida. 

hw vergüenza y el desden se hubieran retratado en la faz 
del conde á ser este un buen cabellero; pero D. Garcia no cono-
cia ese orgullo noble, esa dignidad que al hombre honrado no 
deja aceptar los favores de su enemigo. El conde se hubiera 
arrodillado á loŝ  pies del de Vivar sino hubiera estado alli 
el rey. 

•—Pues bien, le dijo este, yo os otorgo la gracia que me pedis, 
pero ay de vos si antes de finar un mes no salís de mi reino! 

—Vuestra voluntad será cumplida, asintió D. García con hu­
mildad; gracias, s eñor . . . 

—Dádse las al Cid, le in terrumpió D. Sancho con desden, 
que por complacer al de Vivar y no á vos consiento en am­
pliar el plazo que ayer os señalé para vuestro alejamiento de 
Castilla. 

Rodrigo Diaz manifestó al rey cuánto agradecía el que hubiese 
accedido á su súplica, y D. Sancho le colmó de elojios y se es­
forzó en darle señaladas pruebas dé amistad en presencia del 
conde de Cabra para humillar á este y hacerle ver cuán distante 
se hallaba de negar su favor al Cid como deseaban los nobles con­
denados al destierros 

Aquel mismo dia dijo Rodrigo Díaz ai rey: 
—Una nueva merced tengo que pediros, señor : 
Ya sabéis, buen Cid, cuánto me huelgo en complaceros, Fe 

contestó D . Sancho: 
-—Felizmente, continuó Rodrigo, reina la paz en Castilla y no 

es de temer que se altere porque os aman unos, que son los mas, 
y los restantes os temen. La espada del caballero que dispone de 
algunos centenares de lanzas, no debe descansar en la vaina 
habiendo cerca de su patria infieles á quienes combatir, tier-
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ras á donde llevar la fé cristiana proscripta de ellas. Sabéis, 
señor, que cuento con amigos esforzados"que me acompañen á la 
guerra y que tengo una buena mesnada que mantengo á sueldo; 
pues bien, quisiera que me dieseis vuestro permiso para ir á Anda­
lucía, donde los míos y yo tengamos ocasión de salir de la ociosi­
dad en que nuestro brazo se halla en Castilla. 

—Harto siento que os apartéis de mí, siquiera sea por corto 
tiempo, respondió D. Sancho; mas son tan honrados vuestros 
intentos, que si me opusiera á ellos creyera faltar á lo que cumple 
al rey y al caballero cristiano. Id , buen Campeador, á tierra de 
infieles y lidiad como siempre habéis lidiado, que no solo ha de 
redundar en vuestra pro sino también en la de toda la cristian­
dad y particularmente en la de Castilla. ¡Oh con cuánta razón 
decia mi padre, á quien Dios tenga en gloria, que con cien caba­
lleros como vos fuera dado echar los moros de toda España! 

—Señor , no soy mas que un caballero que acostumbrado 
á las lides, no las escusa con tal que de ellas espere alguna 
honra para sí y a lgún bien para su patria y la fé de sus 
mayores. 

•—Envidio vuestra suerte, Rodrigo, esclamó D, Sancho sintién­
dose inflamado de guerrero entusiasmo; pláceme el trono, porque 
el que se asienta en él se eleva sobre la mult i tud, porque está 
siempre rodeado de esplendor y de grandeza, porque mi corazón 
no encuentra, satisfacciones- en las cosas mezquinas, porque mi 
alma quisiera señorearse en un espacio tan grande como el mun­
do; pero quisiera también poder volar como vos á tierras ene­
migas, libre de los cuidados del reino, dormir en los campamen­
tos siempre vestida la malla y ceñida la espada, respirar el aire 
de las campiñas, sentir el relincho de los corceles y el sonido de 
los clarines y alambores, ver ondear delante de mí las banderas 
enemigas, cerrar con los infieles todos los dias al rayar el sol, 
lidiar sin tregua muchas horas y entregarme al descanso sobre 
los estandartes mahometanos, arrullado por los cánticos de la vic­
toria, entre las ovaciones del pueblo que admira y aclama y ar­
roja coronas de laurel al vencedor... Ved aquí, Rodrigo, la liber­
tad y la gloria que anhela mi alma; ved aqui porque envidio vues-
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tra suerte, pues á vos os es dado alcanzar esa gloria y esa l i ­
bertad. 

—Señor , vos también las habéis alcanzado, contestó Rodrigo 
participando del entusiasmo marcial del rey; joven sois y harto 
tiempo tendréis de entregaros á la vida del soldado. Cuánta dicha 
cuánta gloria, cuánta prosperidad debe esperar Castilla en el 
reinado del sucesor de D. Fernando el Grande! 

—Rodrigo! esclamó D. Sancho con alegría y emoción, no solo 
servís á vuestro rey con la espada, sino también con la palabra. 
Vuestras palabras llenan mi corazón de nobles ambiciones y de 
dulcísimas esperanzas, que no pueden menos de dar esce-
lente fruto. 

Aquel mismo dia comenzó el Cid á aprestarse para marchar á 
lidiar con los infieles; apellidó al efecto á sus amigos y á cuantos 
quisieran seguirle, y muy pronto tuvo á sus órdenes una hueste 
digna de tan animoso caudillo, tanto por su número como por lo 
lucido de la gente de que se componía. En ella iban Martin Anto-
linez, Alvar Fañez, Minaya, Guillen el de la Enseña , Diego Ordo-
ñez de Lara, los sobrinos del Cid y otros caballeros que seria 
asaz prolijo enumerar; es inútil decir que componían parte de la 
hueste los soldados que perternecieron á la banda del Vengador y 
sus antiguos capitanes Martín y Rui-Venablos. 

En otras ocasiones se vestía Búrgos de luto cuando sus ca­
balleros part ían á la guerra; pero el día á que nos referimos se 
regocijaban los habitantes de la ciudad, porque sabían que yendo 
aquella hueste acaudillada por el Cid Campeador, había de tornar 
victoriosa. Hasta Jimena, cuyo corazón solía quedar traspasado de 
dolor cuando Rodrigo se alejaba del hogar doméstico, parecía 
participar del contento y las esperanzas generales; fiaba que su 
esposo habia de tornar de Andalucía coronado de nuevos laureles. 
Cómo brillaban el amor y el orgullo generoso y noble en sus 
bellos ojos cuando al despedirse de Rodrigo acercó al rostro de 
este el rostro sonrosado y angélico de un tierno infante que aca­
riciaba en sus brazos! A pesar de aquella común alegría, de aque­
llas comunes esperanzas, había en casa de los señores de Vivar 
una muger que lloraba al despedirse de uno de los que iban á 
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partir en la hueste del Campeador: era Mayor, era la malhadada 
amante de Fernán que lloraba las infidelidades que de este temia 
una vez apartado de ella. Fernán se habia arrepentido del mal 
trato que dos dias antes la habia dado: la habia jurado fidelidad 
eterna en nombre de lo mas sagrado de cielo y tierra, pero ¿cómo 
fiar en los juramentos del que tantas veces los ha hecho y tantas 
los ha quebrantado? 

E l Cid Campeador salió con su hueste de Búrgos . Almenon 
el rey de Toledo, consintió de buen grado que atravesase sus do­
minios porque continuaba viviendo en paz con Castilla como en 
tiempo de D . Fernando, al paso que estaba en guerra con sus 
correlijionarios de Andalucía. 

Cuando supieron estos que el Campeador se encaminaba á ellos 
dieron la voz de alarma, y juntando un numeroso ejército acudie­
ron á Sierra-Morena con objeto de disputar el paso á los cas­
tellanos. E l Cid conoció las ventajas que podría reportar si t r iun­
faba de los infieles en aquel primer encuentro y se dispuso á 
embestir al enemigo con mas ímpetu , con mas valor, con mas 
furia que nunca, aunque su gente era inferior en número . 

Cuando los moros esperaban confiadamente que los castellanos 
se detendr ían, sino volvían espaldas, se vieron embestidos contal 
furor que les fue preciso retroceder largo trecho. Pero los cristia­
nos eran pocos comparados con ellos, y la vergüenza les infundió 
valor para no seguir en retroceso, de tal modo que juraron morir 
todos antes de abandonar de nuevo el campo. Entonces se travo 
nuevamente la palea con feroz encarnizamiento por ambas partes. 
La l id duró muchas horas, la sangre infiel mezclada con la cris­
tiana corría á torrentes por todas partes; pero alguna potencia 
sobrehumana parecía ayudar á los cristianos, pues aunque los 
moros oponían veinte caballeros á cada uno de los del Cid, 
se declaró por este la victoria, y se declaró de tal modo, que 
muy pocos fueron los infieles que se salvaron del acero cas­
tellano. 

La hueste del Cid recogió el botín, que no dejaba de ser 
importante, y después de repartirle, siguió adelante con nuevo 
brío, con nuevas esperanzas de vencer en cuantas lides entrase. 
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El Campeador tomó la via de Cabra. ¿ Por qué prefería la 
conquista de aquella plaza á la de otras fortalezas mas cercanas 
y mas fáciles de tomar? Será , decian sus caballeros, para poder 
decir á su enemigo el conde de Cabra:—Mira, yo he sabido con­
quistar lo que t ú no supiste defender; con unos pocos centenares 
de hombres he tomado la plaza que no pudiste conservar con 
algunos miles de soldados; ya no eres conde de Cabra, que lo 
soy yo ; deja ese título con que por tanto tiempo te has envane­
cido, porque ya no te per tenece.» 

La hueste del Cid l legó al fin al condado de Cabra, cuyas 
fronteras estaban llenas de atalayas ó castillejos guarnecidos; 
aquellas fortalezas cayeron muy pronto en poder de los castella­
nos, y aunque el alcaide de la vil la pedia auxilio á los moros sus 
vecinos, le pedia en vano, porque acobardados estos con el 
salto de Sierra-Morena y otros posteriores , solo curaban de 
reparar sus fortalezas y prepararse á la defensa propia, por si, 
como era de temer, se veían embestidos por los castellanos. 

Fuerte era la vil la de Cabra por sus muros y por el n ú m e r o 
de los que la guarnecían cuando D. García la perdió, pero en am­
bos conceptos lo era aun mas cuando el Cid iba á reconquistarla; 
mas esto no obstó para que el de Vivar le pusiera cerco. Es­
tablecido este, faltaban á los castellanos máquinas de guerra con 
que batir aquellos fortísimos muros; pero ¿an t e qué obstáculos 
retroceden los corazones esforzados? Los obstáculos eran incen­
tivos para el Cid. Arietes, cotapultas, escalas, necesitaban los si­
tiadores, y las tuvieron muy pronto y la plaza se vió reciamente 
combatida por muchos lados. Sus defensores eran valientes, 
eran muchos y disponían de poderosos medios de defensa; los 
muros de Cabra se veían constantemente coronados de soldados 
que lanzaban continua y espesa nube de mortíferos proyecti­
les; pero el Cid apercibió á los suyos al asalto. Por cuatro 
diferentes puntos habia sido vulnerado el muro; por los cua­
tro determinó el Cid asaltar s imul táneamente la plaza, y asi 
se hizo. 

Terrible, sangrienta, ferozmente lidiaron castellanos y agare-
nos sobre los muros de Cabra; pero al fin la hueste del Cid se 
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lanzó á la villa, y aunque los infieles, después de abandonai' los 
muros, defendieron palmo á palmo las calles y las casas, la santa 
cruz brilló aquel mismo dia sobre los minaretes musulmanes y 
Rodrigo Diaz de Vivar pudo llamarse conde de Cabra. 

Grandes eran las riquezas que los moros hablan acumulado 
en aquella villa, y por consiguiente grande fue la presa de los 
conquistadores. Rodrigo Diaz hizo las particiones de aquellas r i ­
quezas reservando el quinto para el rey, según era costumbre, 
y para sí solamente la tierra conquistada aunque no solo le corres­
pondía esta sino también la mejor parte del botin, y todos los que 
habían asistido á la conquista se dieron por liberalmente pagados 
y prorumpieron en entusiastas aclamaciones á su noble y gene­
roso y esforzado caudillo. 

El Cid reparó la fortificación de Cabra, y después de disponer 
que quedasen guarneciéndola doscientos soldados escogidos en su 
hueste y capitaneados por Martin Vengador y Guillen el de 
la Enseña , se dispuso á tornar á Castilla con el resto de su 
gente. 

Qué alegres volvían á Castilla el Campeador y los suyos! 
Quedábanles cuatro jornadas para llegar á Burgos y caminaban 

muy despacio; pero como el Cid recordase que faltaban dos días 
para hacer un mes que habían emprendido el camino de Aldalucía, 
se llenó repentinamente de inquietud y dispuso acelerar su mar­
cha. Caminaron, caminaron dia y noche sin descanso, y asi dieron 
vista á Búrgos á los dos dias. 

—Me dirás, F e r n á n , decía Alvar á este, por qué caminábamos 
antes tan despacio, y ahora no nos da vagar nuestro amo? 

—Eso me da mucho que pensar, respondió el escudero; como 
no sea que el de Cabra y los suyos hayan movido guerra, y 
nuestro amo y señor vuele á s u g e t a r l o s . . . . 

—No puede ser, hermano, que los del bando de D. García de­
bieron salir de Castilla casi al mismo tiempo que nosotros, y aun­
que el de Cabra tenia licencia del rey para permanecer en Casli-
lía un mes mas, faltándole sus amigotes no habrá osado hacer de 
las suyas. 

—Tienes razón, Alvar; pero... Voto á Judas Iscariote, ya caigo 
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en lo que mueve á nuestro amo á caminar tan de prisa. Como 
que hoy mismo debe tomar D . Garcia las de Villadiego, se apre­
sura D. Rodrigo á entrar en Burgos antes que él salga, para 
darle el pésame por la pérdida de su título de conde de Cabra 
y para decirle unas cuantas verdades que le saquen los colores 
á la faz. 

—Ciertoj F e r n á n , eso debe ser. 
—No sé porqué me huelgo mas de llegar pronto á BúrgoSj si 

por tornar á ver á Mayorica ó poroi r las lindezas que nuestro amo 
dirá al tal D. Garcia... 

—Cierto que serán cosas de o ir . 
—Bien merece el de Cabra ser escarnecido, no digo por nobleSi, 

sino también por los villanos mas ruines de Castilla. 
•—Ofrezco cuatro misas á santa Gadea porque nuestro amo to­

pe aun en Burgos á D. Garcia. 
•—Y yo otro que tal , Alvar. 

Aqui llegaban de su plática Fernán y Alvar, cuando descu­
brieron de lleno la ciudad cuyas torres se divisaban hacia rato. 

Hallábase la hueste á pocos tiros de ballesta de Burgos, cuan­
do vieron salir de la ciudad una porción de caballeros con quienes 
iban á encontrarse. E l Cid, que caminaba el primero, fue también 
el primero que conoció á los que salian de la ciudad, regociján­
dose no poco al ver que eran D. Garcia y algunos de sus servido­
res y amigos. 

E l conde de Cabra, cumplido el plazo que el rey le habia 
señalado para su destierro, salia de Burgos para alejarse de 
Castilla. 

La precipitación con que la hueste del Cid habia caminado era 
causa de que se ignorase en Burgos su próxima llegada y por lo 
tanto de que no hubiesen salido á su encuentro los borgaleses; 
pero en el momento de encontrarse el Cid y D. Garcia, comenzaba 
á despoblarse la ciudad saliendo sus habitantes á recibir á la victo­
riosa hueste. 

D. Garcia, que sabia ya que el Cid se habia apoderado del 
condado de Cabra, no pudo disimular su enojo, su ira, su envidia, 
su desesperación al ver á Rodrigo. Era cobarde y por- lo mismo 

M 
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no se hubiera atrevido en cualquiera otra ocasión á escitar el enojo 
del de Vivar; pero entonces le hizo audaz el rencor que abrasaba 
sus en t rañas . 

Bien vengáis , el de Vivar dijo á Rodrigo; seguid vis­
tiendo piel de cordero para que nadie conozca que sois raposo..., 

—San Pedro de Cárdena ! . . . murmuró el Cid poniendo mano á 
su espada sin poder reprimir su enojo al oir aquel insulto; mas 
se contuvo al punto, y D . Garcia continuó:. 

•—¿Puede llamarse buen caballero el que rogó al rey que pro-
rogase el plazo de mi destierro para tener ocasión de insultar mi 
desgracia, de decirme:—Sal de Castilla, no solo sin bienes, sino 
también sin el nombre de tus mayores, que ese nombre es ya mió, 
de hoy mas me engalanaré yo con é l ? » — A l g ú n dia sabréis cuan 
terrible es la venganza del caballero á quien tan villanamente 
habéis escarnecido... 

— Y a sabéis, D. Garcia, replicó el Cid conteniendo su enojo, 
que en Castilla no hay caballero que tenga menos derecho que 
vos á dudar de mi lealtad.... No me obliguéis á devolveros 
públ icamente á la faz los insultos con que queréis mancillar la 
mia. 

— E l dia de mi venganza l legará, y entonces \ ay de vos el de 
Vivar ! 

—Hartas pruebas tenéis de vuestra impotencia para ven­
garos de mí . No temo vuestra venganza, aunque para logtarla 
uséis medios tan ^villanos como hasta aqui habéis usado vos y 
vuestro amigos. 

—Nunca será m i venganza tan villana como la vuestra. 
—dD. Garcia! esclamó el Cid con voz robusta, ahora mismo sa­

bréis cómo se venga Rodrigo Diaz de Vivar del que le insulta, 
del que le odia, del que pagó asesinos para que le clavasen cobar­
demente el puñal . ¿Salís desterrado de Castilla sin saber á dónde 
ir á llorar vuestra desgracia? Id á vuestro condado de Cabra, que 
si vos no supisteis defenderle, yo he sabido recobrárosle. Si no os 
creéis bastante fuerte para defenderos de los moros, alli tenéis á 
Guillen el de la Enseña, á Martin Vengador y doscientos soldados 
mas que defenderán vuestro condado de toda la morisma de An-
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dalucia '.¿Comprendéis ahora porqué supliqué á D. Sancho que 
prorogase un mes el plazo de cuatro días que os dió para salir 
de Castilla? 

E l conde de Cabra, aturdido por la sorpresa y la alegría, 
murmuró algunas palabras de gratitud y aguijó su caballo hácia 
Rodrigo para alargar á este la mano; pero el Cid no oyó aquellas 
palabras porque las ahogaron los Víctores de la multitud que se 
habia ido acercando, ni alargó su mano al encuentro de la de 
D. Garcia porque al pronunciar su última palabra picó espuelas á 
Babieca y continuó su camino. 



C A P I T U L O X X X X I . 

Be coirio el conde de Carrion y sus amigos enredaron la madeja y otros la desenredareis. 

L conde de Carrion tenia algunos ami­
gos en Toro y á allá se dirigió dos dias 
después de recibir la orden de destier­
ro dictada por D. Sancho, dejando á su 
hermana en su castillo bajo la custodia 
de su sicario Bellido Dolfos. 

Doña Elvira, la señora de Toro, era 
una doncella tan confiada como buena, 
y no ocultándose esto á D. Suero y los 

de su bando, determinaron apoderarse á toda costa de su voluntad 
para establecer en Toro el centro de sus operaciones, pues se pro-
ponian conspirar contra D. Sancho á fin de vengar el destierro á 
que los habia condenado. Hicieron creer á la infanta que se hallaba 
rodeada de peligros, que su hermano abrigaba el designio de reinar 
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en todos los Estados de su padre, y que el señorío de Toro era el 
primero de que intentaba apoderarse, pues por ser el mas débil le 
prefería para ensayar su plan de usurpac ión .—Enemis temos , de 
cian, á Doña Elvira con D . Sancho y este tratará de apoderarse de 
Toro; Don Alfonso, D. Garcia y Doña Urraca saldrán á la defensa de 
su hermana temiendo que D . Sancho so apodere también de sus 
dominios avezado á la usurpación con la del señorío de Toro, y en­
tonces el rey de Castilla perderá la corona porque no podrá resistir 
todos sus hermanos conjurados contra él.» A l mismo tiempo intro­
ducían la desconfianza acerca de las intenciones de D . Sancho en 
el corazón de D . Alfonso, eneldo D. Garcia y en el de Doña Urraca 
por medio de amigos de valimiento que tenían cerca de aque­
llos. En una palabra, trazaron un vasto plan de conspiración que 
necesariamente los debía vengar del rey de Castilla. 

La crédula Doña Elvira se echó en brazos de aquellos hombres 
esperando únicamente de ellos su salvación, de modo que el con­
de de Carrion y los de su bando fueron muy pronto señores de 
Toro mas bien que la hija de D. Fernando. Siendo asi, ¿no era fá­
cil á aquellos traidores hacer que Doña Elvira declarase la guerra 
á D. Sancho? Y enemistado este con Doña Elvira ¿no lo estaba de 
hecho con todos sus hermanos? Y enemistado D . Sancho con to­
dos sus hermanos, ¿no era segura su ruina? 

D . Sancho sabia que Toro era la residencia de sus mas en­
carnizados enemigos, que allí se conspiraba contra Castilla y que 
su hermana, lejos de reprimir á los conspiradores, los alentaba con 
su tolerancia y hasta losprotejia decididamente, por lo cual estaba 
en eslremo descontento de Doña Elvira, á quien dirijia frecuentes 
reclamaciones, amenazándola con desposeerla de su señorío sino 
variaba de conducta. 

Persuadida la infanta por sus desleales consejeros, contestó á 
D. Sancho con arrogancia, diciéndole que si osaba atentar contra 
el señorío de Toro serian en contra suya todos sus hermanos, y se 
repartirían el reino de Castilla. 

D . Sancho era irascible y valiente, y aquella especie de de­
safio le indignó, con tanto mas motivo cuanto que creía que sus 
hermanos solo á su amor y su generosidad debían el no haber 
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sido ya desposeídos de los Estados que con perjuicio suyo po-
seian. Por otra parte, falleció su madre cuyos consejos eran los 
únicos que tenían sobre él un poder omnímodo, porque si bien te­
nía en mucha estima los del Cid, no siempre seguía ciegamente 
el parecer de este. 

— M i hermana, esclamó lleno de furor al leer las cartas de Doña 
Elvira, piensa que temo á mis hermanos, y por Dios que me co­
noce muy mal. A mí madre prometí no declarar la guerra á mis 
hermanos y así lo he hecho; pero mis hermanos me la declaran á 
mí y la acepto. No falto á mi promesa. Dentro de pocos días el 
señorío de Toro será mió, aunque todos mis hermanos se aunen 
para su defensa. 

—Señor , le decían Rodrigo Díaz y otros caballeros, acordaos 
de la maldición que llamó vuestro padre sobre la frente de aquel 
de sus hijos que osase quitar la herencia paterna á su hermano. 
Ved que Doña Elvira es una débil muger, que mas que opri­
mida, debe ser protegida por vos, que ademas de ser su hermano 
sois fuerte. 

—No incurro en la maldición de mi padre contrastando la 
guerra con la guerra, replicaba D . Sancho; la maldición de m i 
padre caerá sobre la frente de quien me insulta y me desafia. 
Si tolero la arrogancia y la provocación de mi hermana, todos 
mis hermanos me creerán débil y cobarde, y el día que mas les 
plazca se a t reverán á mí , ganosos de repartirse mis Estados. Vean 
Doña Elvira y todos mis hermanos que no soy débil ni cobarde, y 
asi no abusarán de m i generosidad en lo sucesivo. E l señorío de 
Toro ha de ser mío, aunque tan pronto como me apodere de él 
se le devuelva á mí hermana. 

E l Cid procuró disuadir á D. Sancho de aquel intento, mas 
fueron iútiles sus consejos, en los que no quiso insistir inérjicamen-
te por no ser inconsecuente con sus principios de que el rey 
debía obrar sin trabas de nobles ni de pecheros. 

D. Sancho reunió buen golpe de gente de armas y se preparaba 
á caer sobre Toro; mas hé aquí que habiendo pedido ayuda Doña 
Elvira á D. García, que era el mas poderoso de sus hermanos, este 
mandó á D. Sancho uno de sus caballeros, llamado Ruí-Jimenez, 
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desafiándole á que en vez de i r á tomar el señorío de Toro fuese á 
apoderarse del reino de Galicia, y tachándole de cobarde pues 
atacaba á los débiles como Doña Elvira y no á los fuertes 
como él . E l enojo que este mensaje produjo á D. Sancho fue mu­
cho mayor que el que le causaron las provocaciones de Doña 
Elvira. 

El rey de Castilla consultó al Cid acerca de la contestación que 
debia dar á su hermano. 

—Procurad, le dijo Rodrigo, evitar la guerra con é l , y si in ­
siste en sus provocaciones, hacédsela sin olvidar que es vuestro 
hermano ; mas para entrar en su reino tenéis que pasar por el de 
L e ó n , y hacerlo sin el consentimiento de D. Alfonso, seria atrae­
ros un enemigo mas. 

D. Sancho y D. Alfonso se vieron en Sahagun y convinieron 
en que el segundo dejase pasar el ejército castellano por el reino 
de León, en cuya vir tud D . Sancho mandó á Alvar Fañez Mina-
ya á desafiar á D. Garcia. 

Aceptó este el desafio y juntó un buen ejército, con el cual 
se disponía á salir al encuentro de su hermano, que caminaba con 
numerosa hueste hacia Galicia ; pero sus soldados que llevaban 
muy á mal el que se hubiese declarado la guerra á Castilla, pues 
preveían las desastrosas consecuencias de aquella declaración, se 
sublevaron en el momento de partir y mataron en presencia del 
rey á Rui-Jiménez, á quien culpaban de haber aconsejado mal á 
D . Garcia. 

Esta ocurrencia fue causa de que se disolviese el ejército del 
rey de Galicia, y asi penetraron en el reino los castellanos casi sin 
obstáculo ninguno, y D. gancho se apoderó de muchas plazas 
fuertes y particularmente de toda la parte de Portugal. 

A l fin reunió D. García un ejército bastante numeroso y salió 
al encuentro de su hermano. Travóse la pelea con encarnizamien­
to lidiando ambos reyes al frente de sus respectivas huestes, y 
después de pelear mas de medio dia, se declararon en desórden 
los castellanos. D. Garcia logró hacer prisionero á D. Sancho y 
entregándole á seis de los suyos para que le guardasen, siguió al 
alcance de los fugitivos . 
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—Dejadme, caballeros, gritaba D . Sancho á los que le custo­
diaban, lleno de ira por no poder regir su desordenada hueste, y 
de vergüenza al verse prisionero. Dejadme, que yo os prometo 
grandes mercedes y os doy palabra de no causar mas daños en 
vuestra tierra. 

—Por todo vuestro reino no lo har íamos, contestaban sus 
guardianes, que fuéramos traidores á nuestro rey y señor. Es­
perad que torne D. Garcia y él ha rá de vos lo que sea de su 
agrado. 

Alvar Fañez Minaya vió desde lejos la prisión de D. Sancho, 
y aguijando su caballo hácia los que le tenian, les grito : 

—Traidores, soltad á mi rey y señor! 
Y como los que guardaban al rey no quisiesen obedecerle, an­

tes bien se preparasen á castigar su audacia, cerró con ellos y 
derribó dos á los primeros botes de su lanza. Los otros cuatro hu­
yeron sobrecogidos de terror, y D . Sancho recobró la libertad y 
subiendo á la cumbre de un cerro, gritó á los suyos: 

— A mí, mis caballeros! á mí, mis leales y esforzados cas­
tellanos ! 

Cuatrocientos caballeros acudieron á su voz en pocos instan­
tes, y los demás que peleaban dispersos aqui y alli ya muy apar­
tados, cobraron ánimo y procuraron juntarse con el rey. 

E l Cid , que en aquellas guerras acompañaba á D. Sancho sin 
tomar parte en la l id , pues quería cumplir la promesa que habia 
hecho á D. Fernando el Grande de no esgrimir j amás su acero 
contra los hijos ó las hijas de aquel á no ser que aquel á quien sir­
viese se viera oprimido por su hermano y para salvarse necesita­
se su auxilio, el Cid, repetimos, habia quedado neutral algo apar­
tado del campo de batalla; mas como supiese el conflicto en que 
se hallaba D . Sancho, creyó que debia acudir en su auxilio, y apa­
reció con sus trescientos caballeros á la vista del rey cuando este 
se disponía á bajar á la llanura, donde continuaba la pelea, con la 
gente que habia podido reunir. 

Vióle D . Sancho, y la alegría y la esperanza brillaron en 
sus ojos. 

—Bajemos á la llanura, dijo á sus caballeros, que viniendo el 
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Cid en nuestra ayuda aun podemos recobrar lo perdido, aun que­
dará el campo por nosotros. 

Y añadió dirigiéndose al C id : 
—Bien vengáis , Campeador. Jamás llegó vasallo tan á tiempo 

para servir á su rey como vos llegáis ahora. 
— S e ñ o r , le contestó Rodrigo, podéis contar por cobrado el 

campo. Vuestro hermano será vencido; pero me habéis de pro­
meter no matarle si le hacéis vuestro prisionero. 

— Y o os lo prometo, buen Cid, contestó D. Sancho. 
Y en seguida se encaminaron á la llanura yendo los primeros 

D . Sancho y el Cid. 
D. Garcia, cansado ya del alcance, volvia muy contento (can­

tando dicen las crónicas, pero siempre seria algo menos) y ala-
vándose de que habia vencido á su hermano y le tenia puesto á 
buen recaudo; encontróse cara á cara con los castellanos al tras­
poner un cerro y se travó la pelea, reuniéndose todas las fuerzas 
de uno y otro bando. 

Aquella segunda l id fue tan sangrienta como la primera^ 
pero mas corta. Los caballeros del Cid lograron romper la haz 
de D . Garcia y la victoria se declaró por los castellanos. 

E l Cid hizo prisionero á D. Garcia y le entregó á D. Sancho. 
;—Di Garcia, dijo este á su hermano, decidme bajo palabra de 

Cabaííero, qué destino me reservábais cuando ha poco me prendis­
teis, que el mismo os quiero yo dar. 

— L a muerte! contestó D. Garcia entregado á las mas violenta 
desesperación * 

—Vuestro hermano no quiere verter la sangre de su herma­
no, dijo el rey de Castilla; vuestro hermano os diera la libertad 
y os restituyera el reino que os ha ganado, sino temiera que pro-
bócárais otra guerra en que cristianos viertan sangre de cristia­
nos. Ya que no quisisteis vivir libre en vuestro alcázar de Oviedo^ 
vivid prisionero en el castillo de Luna. 

-—Hacéis bien en encerrarme, replicó D. Garcia^ que vuestro 
mayor enemigo soy porque enemigo me habéis querido y no her­
mano. Mas no faltará quien me saque de mi encierro,- aun está 
libre el rey de León; aun me queda la esperanza de que herirá 

52 



410 EL CID CAMPEADOR. 

vuestra frente el rayo de la venganza divina con que nuestro pa­
dre amenazó al Cain que atentase contra su hermano. 

—Vosotros, que no yo, sois los Carnes, esclamó D . Sancho lle­
no de cólera ; pero aquietándose enseguida, añadió: 

—Hermano, dejad insultos que solo pueden serviros para em­
peorar vuestra situación. Dadme palabra de vivir lejos de mis rei­
nos donde yo haré que nada falte á vuestro decoro, y en cambio 
os daré ahora mismo la libertad. 

— S i la obtengo será para derribaros del trono que me habéis 
usurpado. 

—Pues viviréis y moriréis en un encierro puesto que asi lo 
queréis! esclamó D. Sancho indignado. 

Y pocos dias después fue encerrado en el castillo de Luna el 
desgraciado D. Garcia . 



C A P Í T U L O 

Desde Burgos á Virar, 

NA mañana de estío, poco después de 
rayar el alba, salían de Burgos dos 
caballeros con dirección á Vivar; am­
bos eran jóvenes y gallardos y cami­
naban hablando con mucha animación 
y alegría, llevando pareadas sus ca­
balgaduras. 

Eran Guillen el de la Enseña y 
Martin Vengador. 

—Oh qué mañana tan bella! decía 
Guillen. 

—Cierto, contestó su compañero ; es mucho placer el respirar 
el ambiente de las campiñas antes de salir el sol. 

—Nosotros los que hemos pasado la vida en las aldeas, nos 
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ahogamos en las ciudades. Mirad, Martin, mirad qué azul está el 
cielo, cómo cantan los pájaros en los árboles de esa cañada , y 
qué olorosa es la brisa que viene de hacia los tomillares del 
cerro. 

—Recué rdame esta mañana la de nuestra salida de Cabra al 
dia siguiente de la llegada de D. Garcia á tomar posesión del con­
dado que tan poco le habia costado recobrar. 

—Dicen que Andalucía es mejor tierra que Castilla, y cierto 
que sus campos son mas fértiles y mas diáfano su cielo; mas, dé­
me Dios vivir y morir en nuestra honrada Castilla, que no hay 
tierra como la pátria. 

—Eso digo yo, Guillen; demás que en nuestra Castilla tam­
poco faltan feraces vegas, lozanas arboledas, olorosas flores, 
cielo azul y sol claro y vivificante. Castilla es por escelencia la 
tierra de la caballería, de la honradez y la gloria. Si Andalucía 
aventaja á Castilla en cuanto á su suelo, no asi en cuanto á sus 
moradores; aqui mostramos el alma desnuda como nuestros 
campos, alli la muestran cubierta de hojarasca y flores como 
los suyos; como aqui apenas hemos consentido infieles, con­
servamos pura la sangre de los caballeros de Cova.donga y Ron-
cervalles. 

•—Pláceme caminar riberas del Guadalquivir, porque alli delei-; 
tan los árboles y las flores; pero mas me place caminar riberas, 
del Ebro, del Termes ó del Duero donde deleitan recuerdos de ca­
balleros esforzados y de gloriosos hechos de armas. 

—Nada tenemos que envidiarnos los que moramos en España , 
que á todos nos ha dado Dios honra de que envanecernos y rique­
zas naturales que gozar. 

— E l amor todo lo embellece, Mart in; de mí puedo deciros que 
el amor me hace ver flores alli donde otros verían solamente ro­
cas , palacios donde no hay mas que cabanas, ángeles donde 
solo hay hombres... ¿No os parece felicidad muy grande el tener 
una alma como la nuestra, el amar la tierra en que nacimos?... 

-—Y sobre todo, contestó Martin sonriéndose alegremente, el 
amor á doncellas tan dignas de ser amadas como vuestra noble 
Doña Teresa y mi humilde Beatriz. 
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Guillen exhaló un suspiro y desapareció de su rostro la alegría 
que hasta entonces habia brillado en él. 

—Feliz vos que veis cuando os place á la que amá i s ! esclamó 
el amante de la infanta de Garrion . . 

—Guillen, no está lejano el dia en que vos gocéis felicidad tan 
cumplida como la mia. ¿ P o r ventura estáis descontento de vues­
tra suerte? 

—No, Martin, no. Guando considero que yo miserable criado 
del conde de Garrion, hijo de un pobre pechero, pertenezco ya á 
la caballería, trato de igual á igual á los caballeros mas nobles 
de Castilla, merezco el amor del rey y el del Gid y soy mas rico 
que muchos de los que en Gastilla se apellidan ricos-Jiomes, 
paréceme que la alegriame va á quitar la razón Pero ¿cómo 
no queréis, Martin, que mi corazón no se entristezca cuando me 
acuerdo de la infanta á quien amo cada vez mas, á quien ha tan­
to tiempo que no veo, á quien Dios sabe cuándo ve ré? Si Doña 
Teresa tuviera á su lado una madre, ó alguien que la protejiese y 
la amase y consolase la tristeza de su corazón, no me fuera tan 
penoso el vivir tanto tiempo apartado de ella; mas no asi hallán­
dose en poder de su hermano, y lo que es peor, en poder del trai­
dor Bellido, desde que D. Sancho desterró á D . Suero. 

—Pero es posible. Guillen, que el conde de Garrion fie tanto de 
ese traidor que no contento con otorgarle su amistad le confie el 
cuidado de su casa? Es posible que le haya dejado encomendados 
su hermana y sus sobrinos durante su ausencia? 

—Imposible parece, Martin, pero nada mas cierto. 
— Y cómo os las habéis para recibir nuevas de lo que pasa en 

el castillo de Garrion ? 
—Gomunícamelas Doña Teresa por medio de un criado llamado 

Gonzalo que siempre fue adicto á su señora y aun á mí , al paso 
que anhela vengarse del conde, de quien ha recibido mas palos 
que cabellos tiene. 

— Y ciertamente me admira que Bellido le deje apartarse del 
castillo de modo que pueda venir á B ú r g o s . . . 

— H á mucho que el conde se valia de él para mandar sus cartas 
á sus amigos, y á su partida para Toro donde ahora e s t á , le dejó 
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en Carrion pam que prestara á Bellido el mismo servicio me­
diante algunas palizas que encargó á su amigo le diera cuando se 
mostrase rehacio á cumplir sus mandatos. Bellido le envia con 
harta frecuencia á Burgos, cuando no con cartas para alguno de 
los valedores de los condes desterrados, que aun tienen en Castilla 
quien les ayude, para que se informe de lo que pasa, y espié has­
ta al mismo rey D . Sancho. 

—Gran dicha es que tengáis ese medio de comunicar vos y la 
infanta. 

—Cierto, que sino, por el nombre que tengo os juro, Mar­
t in , que hubiera embestido ya el castillo de Carrion y hubiera 
muerto en mi empresa ó sacado de aquella prisión á la in­
fanta. 

—Pues yo creo que aun asi debiéramos dar un golpe de ma­
no al castillo para librar de las garras del milano á la desvalida pa­
loma. . . . 

—Eso pienso hacer, Mart in; y si antes no lo he hecho, ha sido 
por temor de dar el golpe en vago; el castillo es fuerte de 
suyo y le defienden buenos ballesteros; mas cuento ya con 
amigos que me ayuden en mi empresa, como que hasta el mis­
mo D. Rodrigo me auxiliará, sino con su brazo, con genle de 
armas, y espero que no ha de pasar este año sin que Guillen el 
de la Enseña se una ante el altar con la infanta de Carrion. 
E l dia en que tropecé con vos en el encinar y os decidisteis á i r 
conmigo á la guerra, si hubiera dicho al noble de ejecutoria 
mas humilde que aspiraba á la mano de la infanta de Car* 
rion, me hubiera escupido á la faz ó me hubiera tenido por 
loco; mas hoy hasta el mismo rey de Castilla apoyará mi de­
manda. 

—Bendito sea el dia que recordáis , Guillen, esclamó Martin 
considerando á su vez lo que él era cuando capitaneaba la ban­
da y lo que era al servicio del Cid. Bendito seáis vos también, 
añadió, que de un miserable bandido que yo era, hicisteis un 
soldado á quien honra con su confianza y su amistad el Cam­
peador, el mejor caballero del mundo... Bien me decíais que 
en los campos de batalla lavaría con sangre infiel la mancha 
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que el mundo veia en la frente del bandido, que alli adquiriría po­
der para castigar al asesino de mi padre, que de alli tornaría cien 
veces mas digno de unirme para siempre con la doncella á quien 
amo * 

—Muchos dias de gloria hemos alcanzado en la guerra, y aun. 
espero que hemos de alcanzar muchos mas... 

— P l e g u é á Dios que tornemos pronto á lidiar con la morisma 
en vez de pasar el tiempo en estas malaventuradas guerras de 
cristianos contra cristianos 

—Por desdicha de todos los buenos, pa réceme , Martin, que 
las guerras que dices aun no han terminado. Creo que entre cas­
tellanos y leoneses ha de haber sangrientos combates dentro de 
poco, según se ponen las cosas La espada que me ciñó Mió 
Cid apostara á que antes de dos meses se hacen obstinada 
guerra D. Sancho y D. Alfonso su hermanó . D. Sancho ambi­
ciona el reino de León, particularmente desde que ha conquis­
tado el de Galicia, y D. Alfonso que lo conoce y al mismo 
tiempo da oidos á malos consejeros, da todos los dias protesto 
á un rompimiento, dejando traslucir la enemiga que tiene á 
D. Sancho. 

En estas y otras pláticas iban ambos mancebos, cuando dieron 
vista á Vivar, de lo cual se holgaron mucho porque la jornada, 
fresca y agradable al principio, se había ido haciendo desabrida, 
como que el sol estaba muy alto y calentaba mas de lo que ellos 
quisieran. Y no era solo la esperanza de descansar á cubierto de 
los ardores del sol lo que mas les halagaba al llegar al término de 
sujornada de dos horas, que á tres no llegaban las que emplearon 
en ella; Martin amaba mucho á Beatriz y tornaba á verla después 
de haber estado algún tiempo ausente en la guerra de D. Sancho 
y D . García, y Guillen iba á contemplar aquella felicidad de su 
amigo y hermano de armas, en la cual gozaba como en la suy« 
propia. 

Frente á la granja de Pero habia una hermosa huerta, donde 
abundaban los árboles frutales qi^e aquellos laboriosos y felices 
labradores habían plantado y hecho crecer y fructificar con 
sus cuidados, y alli estaban Beatriz y sus padres cuando Mar-
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t ia y Guillen asomaron por un repuesto que dominaba la 
granja. 

Un grito de alegria se escapó al verlos de los labios de Bea­
triz que dejo caer la fruta que recogia en la falda y echó á correr 
al encuentro de nuestros enamorados mancebos, imitándola sus 
padres que se habían acostumbrado á ver un hijo no solo en Mar-
tin sino también en Guillen, porque rara vez iba aquel á Vivar sin 
que este le acompañara . 

Pocos instantes después servia Beatriz á sus padres y á los 
huéspedes un apetitoso almuerzo bajo los árboles de la huerta, y 
todos conversaban alegremente formando castillos en el aire 
y entregados á una felicidad que solo las almas buenas com­
prenden. 

Mas lié aquí que poco después de terminar el almuerzo oye­
ron el galope de un caballo hácia la calzada que encaminaba á 
Carrion y que pasaba á dos tiros de piedra de la granja. Todos 
dirigieron la vista hacia la calzada y Guillen exhaló un grito 
de alegria pues en el que cabalgaba reconoció á Gonzalo, el cria­
do de D. Suero j el que solia traerle nuevas de Doña Teresa. 

Guillen atravesó corriendo una heredad y salió á la calzada 
al encuentro de Gonzalo, el cual se apresuró á descabalgar en 
cuanto le conoció. 

—Gonzalo, seáis bien venido, le dijo Guillen en cuyo rostro se 
pintaban á la vez la alegria y la inquietud, ¿venís del castillo de 
Carrion? 

—De allá salí anoche, contestó Gonzalo, y os traigo cartas 
de mi señora. Tomad, añadió entregando un pergamino al 
mancebo. 

Guillen se apresuró á abrir aquel escrito que leyó con avidez. 
«Hoy mismo, le decia la infanta, parte á Toro Bellido Dolfos 

m i nuevo verdugo, y por pronto que torne no será hasta que 
pasen ocho dias. Guillen! há mucho tiempo que no os veo, há 
mucho tiempo que temo morir sin volver á veros; preguntad á 
Gonzalo cuando os entregue esta carta para cuándo estará de 
vuelta en el castillo, porque si venís á verme, como deseo, él os 
facilitará la entrada. Tened compasión de mí, no permitáis que 
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muera entre estos sombríos muros sin volveí á veros la que en 
vos funda las únicas esperanzas que le quedan en esle mundos 

El enamorado mancebo imprimió sus labios en aquellos renglón 
nes medio borrados por las lágrimas de Teresa, y sintió húmedos 
sus ojos, como aquella triste y venturosa noche en que reveló su 
amor á la desventurada doncella en el campo de los ban­
didos. 

—Gonzalo! esclamó echando süs brazos al Cuello del mensajero^ 
cien vidas que tuviera os diera de buen grado en cambio de la fe­
licidad queme proporcionáis, y aun asi os creyera mezquinamente 
pagado. Ya no soy el mísero servidor de D. Suero que conocisteis 
un dia: tengo poder y riquezas con que recompensar vuestros fa­
vores. Continuad al servicio del conde para que podáis velar por 
Doña Teresa, que el dia en que vuestra señora no haya menester 
vuestros cuidados, os d i ré :—Ya no necesitáis emplearos en el 
servicio de nadie; ved las riquezas que he adquirido en la guerra^ 
tomad los haberes que necesitéis para vivir libre y holgadamente 
donde mas os plazca. 

Ciertamente no era interesado Gonzalo, mas ¿cómo no re­
gocijarse al vislumbrar la esperanza de vivir como Guillen le 
decia en vez de vivir espuesto siempre á los ultrages y al mal 
trato á que estaba acostumbrado en casa del conde de Gar-
rion? 

— M i señora y vosj contestó, podéis disponer de mí, que dis^ 
puesto estoy á serviros cuanto pueda sin mas recompensa que la 
satisfacción de ser útil á los que han menester mi servicio; 

—Creé is , Gonzalo^ que me será dado penetrar en el castillo 
ahora que Bellido está ausente ? 

— M i señora y yo hemos hablado largamente de eso y he­
mos convenido en que es muy posible poniéndonos antes de 
acuerdo. 

— C u á n d o estaréis de vuelta en Carrion? 
—Mañana poiv|a noche, pues voy á Búrgos con cartas que 

Bellido me dió ayer á su partida con encargo de traerlas hoy, 
—Pues bien, mañana por la noche á la hora que me digáis es­

taré al pie del castillo. 
55 
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— A media noche debéis acercaros á la poterna con mucho 
sijilo, aunque no hay temor de que los ballesteros os sientan, por­
que como Bellido los hace estar en vela todas las noches sopeña 
de amanecer colgados en las almenas los que se rindan al sueño, 
quer rán desquitarse durmiendo descuidados mientras Bellido es té 
fuera del castillo. Yo espiaré por las saeteras vuestra llegada, y 
asi que os vea acercar, os abriré la poterna para que entré is , y os 
facilitaré la salida por el mismo sitio así que hayáis visto algunos 
instantes á Doña Teresa. 

—Bien, Gonzalo, no faltaré mañana á la hora que me decís . 
— I d con cuidado no os sorprenda una banda de salteadores 

que dicen se ha organizado en el condado de Garrion, donde no 
hablan vuelto á parecer bandidos desde que desaparecieron el 
Vengador y los suyos. 

—No olvidaré vuestra advertencia, Gonzalo; os doy gracias por 
ella. Qué me decís de la infanta? 

—Que si sus penas no hallan alivio, será Dios tan injusto como 
los hombres para con ella. 

—No, Gonzalo, Dios no es injusto como los hombres: Dios re­
compensará las penas de la infanta con muchos años de cumplida 
felicidad; decídselo asi, pues la veréis antes que yo. 

Y después de algunas palabras mas, se despidieron Guillen y 
Gonzalo, el primero tornando á donde le esperaban Martin y 
la familia de Pero, y el segundo continuando su camino hácia 
Burgos. 

El de la Enseña manifestó á Martin la carta de la infantil 
y su resolución de encaminarse á Garrion antes de tomar á Bur­
gos con ánimo de arrancar del castillo á Teresa. 

— Y o os acompañaré . Guillen, dijo el Vengador, y pereceré con 
vos si es necesario. 

—Gracias, Martin! esclamó Guillen alargando afectuosamente 
la mano á su amigo; pero conozco el peligro que á vos y á mí nos 
amenazará asi que nos acerquemos á Garrion y no acepto vuestro 
generoso ofrecimiento, porque... ¡qué seria de esa buena y ena­
morada Beatriz si os perdiera para siempre! 

—Beatriz, replicó Martin, me tuviera por cobarde y me abor-
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reciera con sobrado motivo si os viera correr al peligro sin acom­
pañaros yo . . . Pues qué , ¿no valen mas que mi vida la amistad 
con que me honráis y la dicha que me proporcionásteis haciéndo­
me trocar el v i l oficio de bandido por el de soldado? Guillen, par­
tamos á Garrion cuando os plazca, que hasta el fin del mundo os 
seguiré contento aunque una celada nos espere á cada paso. 
Harto siento que Rui-Venablos no nos acompañe, mas es preciso 
que quede rijiendo la mesnada de Mió Cid en tanto dure nues­
tra ausencia. 

Guillen aceptó al fin el ofrecimiento de Martin. Pasaron am­
bos lo restante del dia y la noche inmediata en la granja de Pero, 
y á la mañana* siguiente muy temprano tomaron el camino de 
Garrion. 



kia m 

Desale Vivar á Cariion. 

la caída de la tarde, Guillen y Martin dieron 
vista al Castillo, si bien se hallaban alarga 
distanciado él, y determinaron esperar la 
noche en un castañar muy espeso para 
continuar su camino asi que oscureciese y 
caer sobre Garrion á media noche según 
habian convenido Guillen y Gonzalo. 

E l sol tocaba ya al ocaso tiñendo de co­
lor de fuego el lejano horizonte. Guillen y 
Martin habian descabalgado y en tanto 

que sus caballos pacian entre los castaños, se hallaban sentados en 
un ribazo desde el cual se descubría un dilatado paisage. Martin te­
nia fijos sus ojos en la estensa y frondosa vega de Garrion, cuya 
hermosura confirmaba lo que el dia anterior habian dicho , á sa-
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ber, que la mano de Dios se habia estendído también sobre Castilla 
al distribuir los mejores dones de la naturaleza. Guillen contem­
plaba el castillo de Carrion que se alzaba allá muy lejos medio 
velado por el humo de las rastrojeras incendiadas, como un negro 
fantasma que intentara poner espanto á aquella naturaleza r i ­
sueña y encantadora. 

— A y ! decia con el corazón oprimido y las lágrimas prontas 
á brotar de sus ojos, qué cerca está ese castillo maldito, y sin 
embargo, qué distancia tan grande me separa de la que suspira 
en é l ! A l l i . . . entre aquellos sombríos muros está la dulce niña que 
no tiene en el mundo mas esperanza que mi amor!!... Quién pu­
diera volar como esos pájaros que se despiden del dia cantando 
tristemente en las copas de estos árboles! Quién pudiera volar 
como ellos por ese diáfano espacio y posarse en aquella ventana 
que tantas veces ha regado Teresa con su l lanto! . . . Tal vez es­
tará ahora la pobre niña asomada á aquella ventana acordándose 
de mí, pidiendo á la Virgen cuyo santuario se descubre en la 
colina inmediata, que guie mis pasos é infunda valor á m i cora­
zón hasta llegar á su estancia!... 

Guillen y Martin abandonaron de repente su estática contem­
plación, y al volver la vista vieron á su espalda hasta medio cen­
tenar de hombres armados que salían de entre los árboles inme­
diatos. Ambos echaron mano á los aceros, pero aun no habían 
tenido tiempo para desnudarlos cuando aquellos hombres se ar­
rojaron sobre ellos con aspecto amenazador y los sujetaron gr i ­
tando : 

—Si movéis pies ó manos, sois muertos! 
Guillen no dudó que se las habían con los bandidos de que le 

hablara Gonzalo. 
—Cobardes, les dijo, no tenéis valor para lidiar brazo á brazo 

y frente á frente aunque sois veinte veces mas que nosotros, y 
nos rendís á traición sin darnos lugar á la defensa!... 

—Por el glorioso san Isidoro, esclamó uno de los bandidos 
examinando con la vista á Martin, ó yo tengo menos conocí-, 
miento que esas cabalgaduras, ó tenemos entre nosotros á nuestro 
antiguo capitán el valiente Yengador. 
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— E l Vengador soy, dijo Martin examinando á su vez á los 
bandidos que se apresuraron á soltarle como también á Guillen 
con manifiestas señales de respeto. 

—Cierto, añadió, que recuerdo haber visto á alguno de voso­
tros en m i banda. 

—Nosotros somos los que estuvimos en ella, contestaron 
cuatro bandidos, entre los cuales se contaba el que primero reco­
noció á Martin que parcela ser gefe de la partida. 

—No os acordáis, dijo este; úl t imo, de aquel Juan Centellas, 
que el día de la muerte del Raposo propuso que se os aclamara 
capitán de los restos de la banda y os dijo que tenia una hija tan 
buena como la dama mas noble de Castilla, y por últ imo os curó 
la herida que teníais en la cabeza? 

— S i , si, bien me acuerdo, contestó Martin. 
—También recordareis que después del desgraciado asalto 

del castillo de Garrion se separaron de la banda algunos de 
los pocos que pudimos salvarnos, con esperanza de tomar antes 
venganza de D. Suero trabajando separados que unidos con nues­
tros compañeros? 

—Cierto, vos fuisteis uno de ellos. 
— Y los; restantes, estos tres que aqui veis. Todos nuestros es­

fuerzos fueron inúti les, por lo cual tratamos de volver á la banda; 
pero al ir á buscarla, supimos que habia marchado á Portugal; y 
desde entonces vagamos por el condado de Carrion, hoy con prós­
pera fortuna y mañana con mala. ¿Sabéis, señor Vengador, que 
aquel Bellido Dolfos á quien tanto queríais, era el mas traidor 
que ha nacido de muger? 

—€ierto, como que él fue quien vendió la banda en Garrion 
—Eso os iba á decir. Y por m i alma que D. Suero es agra­

decido, pues le tiene en su casa tratándole á cuerpo de rey. . . 
I ra de Lucifer si nosotros le echamos mano, que tras eso anda­
mos hace tiempo! No os acerquéis mas á Garrion, que si el tal 
Bellido os huele, cierto que lo pasareis mal, porque ya sabéis que 
no es tan vuestro amigo como creiais... 

—Pues al castillo de Carrion vamos, que ahora está ausente 
Bellido. 
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—Poco fiara de sus ausencias el hijo de mi madre. No vayáis 
allá, señor Vengador, y lo mismo aconsejo á ese mancebo aunque 
no sé quien es.... Mas... asi Dios me salve, ese mancebo es aquel 
que vino con Doña Teresa á nuestro campo. 

— E l mismo es, contestó Martin. 
— Q u é , ¿no sirve ya á D. Suero? 
—Lejos de servirle, hundiera su espada en él y en Bellido si los 

hubiera á mano. 
—Repí toos , señor Vengador, que no vayáis á Carrion, porque 

me temo que os ha de ir allá muy mal . 
—Agraézcoos el interés que por nosotros os tomáis; mas vamos 

resueltos á entrar esta noche en el castillo, y no retrocederiamos 
por todas las riquezas del mundo. 

— Y a que os empeñáis en seguir adelante, p legué á Dios de­
pararos buena ventura. 

— P a r é c e m e , dijo Guillen, que no debemos detenernos mas 
porque va siendo de noche y aun estamos lejos de Carrion. 

—Cierto, respondió Martin, y añadió dirijiéndose á los ban­
didos : 

—'Os deseamos buena suerte, y sino lo habéis á enojo vamos á 
continuar nuestra jornada. 

—Continuadla en buena hora, contestó Juan Centellas; pero 
no nos diréis, señor Vengador, qué entendéis vos por buena 
suerte? 

•—Por buena suerte entiendo que burléis la persecución de los 
Salvadores y . . . 

— Y que hayamos á las manos á Bellido y á D. Suero, para 
vengar en ellos la traición de an taño , no es verdad? le interrum­
pió el capitán de los bandidos. 

—Eso iba á deciros, contestó Martin. 
En seguida los dos viajeros cabalgaron y continuaron hácia 

Carrion. 
Hacia largo rato que se hablan separado de los bandidos, 

cuando creyeron oir ruido de gente á su espalda; paráronse á 
escuchar pero como nada volvieran á oir, creyeron que alguna 
ráfaga de viento habia traido hasta ellos aquel ruido de alguno de 
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los caseríos diseminados en aquellas inmediaciones, y siguieron su 
camino silenciosamente. 

A l fin llegaron á la arboleda vecina al castillo y descubrieron 
este por entre los árboles destacándose como una nube negra 
sobre el azul del lejano horizonte. Descabalgaron allí , envolvieron 
los cascos de los caballos con unos paños que llevaban al efecto, 
y merced á esta precaución se acercaron á la poterna del cas­
tillo casi sin hacer n ingún ruido llevando de la rienda las cabal­
gaduras. 

Un pañuelo blanco sacado por una saetera y que resaltaba 
sobre el fondo negro del muro se ajitó un instante como llamán­
dolos hácia aquel sitio. Ataron los caballos á los árboles y se en­
caminaron á la poterna que Gonzalo abrió inmediatamente con el 
menor ruido posible. 

•—Subid por la escalera secreta, dijo Gonzalo á Guillen, y 
bajad pronto, que os espero para cerrar la poterna en cuanto 
salgáis . 

Guillen que conocia los aposentos y las vias del castillo^ tomó á 
tientas la escalera que Gonzalo le indicara, y Martin siguió trás 
el, ambos con la espada desnuda para evitar una sorpresa. 
No tardaron en hallarse en el piso alto del castillo y por consi­
guiente próximos á la habitación de la infanta» 

El corazón de Guillen latia con violencia; contra aquel cora­
zón iba á latir dentro de un instante el de Teresa que tanto tiem­
po habia latido doliente y solitario!... 

Ambos mancebos llegaron á la puerta del aposento de la i n ­
fanta, y en aquel instante se abrió aquella de repente, y Teresa 
se precipitó hácia Guillen con los brazos abiertos y cayó al suelo 
sin sentido esclamando involuntariamente: 

—Gui l len! ! . . Guillen!! 
Y aquella esclamacion fue tan aguda que recorrió todos lo 

abovedados aposentos del castillo. 
—Tra ic ión ! traición! A l aposento de la infanta! contestó á la 

voz de Teresa una voz que Guillen y Martin conocieron con es­
panto , la voz de Bellido que habia fingido ausentarse del cas­
tillo para sorprender á Guillen que no dudaba seria avisado por 
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la infanta y ácudiria allá asi que á él se le creyera ausente i 
Un gran ruido de pasos, de voces y de ál-mas sucedió al gri tó 

de Bellido. 
La infanta seguia sin sentido á pesar de los esfuerzos que Gui­

llen y Martin hacian por tornársele, y los pasos y las voces y el 
ruido de armas se acercaban. 

—Huyamos del castillo! dijo Maftin. Tomad á lá infanta en 
brazos y yo guardaré vuestra espalda y nos salvaremos, que si 
Gonzalo no nos vendia, estará abierta la poterna. 

Guillen tomó en brazos á Teresa, cuyo peso no podia emba­
razar mucho su marcha porque aquella desventurada doncella 
estaba consumida por el dolor, y seguido de Maftin ,corrió á la 
escalera por donde habian subido. A l poner el pie en los pñme^ 
ros escalones fueron alcanzados por Bellido y multitud de cria-' 
dos y ballesteros que los atacaroii con furia; pero la escalera era 
estrecha y esta circunstancia favorecia á Martin que solo tenia 
que esquivar tres ó cuatro golpes á la vez. 

A l fin llegaron á la poterna que abrió de par en par Gronzalo. 
Este se puso al lado de Martin decidido á correr la suerte de loá 
raptores lidiando contra Bellido y los suyos, y todos los comba­
tientes se vieron fuera del castillo* 

En aquel instante se oyó Una gran vocería entre los ái> 
boles inmediatos, y una porción de hombres se arrojaron como 
leones sobt'e la gente de Bellido en tanto que otros pene^ 
traban ppr la poterna obedeciendo á Juan Centellas que gri-= 
taba: 

—Aqüi j mis valientes! míos al castillo y otros á esterminar 
é estos cobardes que atacan al Vengador! 

Las fuerzas se equilibraron entonces ó mas bien los que 
antes eran mas débiles fueron desde aquel instante los mas fuer­
tes. E l combate era sangriento y obstinado fuera y dentro del cas­
tillo j aunque en este las ventajas debian estar por parte de los 
bandidos porque los contrarios eran pocos^ como que casi toda la 
gente de armas qué guarnecia aquel habia salido fuera en perse-» 
cucion de los raptores. 

A corta distancia del castillo habia un monasterio de muge* 
54 
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res y hacia él se dirijia Guillen con su preciosa carga, oyendo de­
trás de sí el ruido del combate. 

¡ Qué suplicio para aquel valeroso mancebo el oir á algunos 
pasos de distancia el choque de las espadas y no poder esgrimir 
la suya! Corria, volaba como si nada embarazase su paso, y si 
entonces le hubiesen preguntado porqué ansiaba mas llegar al 
monasterio, si por poner á salvo á la infanta ó por volver á lidiar 
al lado de sus amigos, hubiera vacilado en la respuesta. 

De repente se iluminaron la villa y sus cercanías con una 
viva claridad. 

E l castillo de Carrion era presa de las llamas! 
Guillen llegó á la puerta del convento, que era un edificio 

mezquino habilitado recientemente para guarecer á la comunidad 
que le ocupaba hasta que la caridad cristiana construyese otro 
mas cómodo y suntuoso, y tiró con violencia de una cuerda que 
pendía sobre aquella haciendo resonar una campana. Las rel i ­
giosas acudieron á aquella llamada y el mancebo se apresuró á 
decirles: 

-—El fuego consume el castillo de los condes de Carrion; dad 
hospitalidad á la infanta Doña Teresa que he tenido la dicha de 
salvar de las llamas. 

Las religiosas se apresuraron á dar asilo á la doncella, y 
Guillen se alejó del monasterio encaminándose hácia el castillo 
á cuyas inmediaciones no rujia ya el combate. A pocos pasos 
encontró á Martin y á Gonzalo, y los tres se confundieron en un 
estrecho abrazo. 

—Mar t in ! esclamó Guillen, la inocente paloma está ya libre de 
las garras del milano. 

— Y el milano, contestó el Vengador, huye perseguido por 
Juan Centellas y otros de nuestros favorecedores y las riquezas 
de D . Suero es tán en poder de los bandidos. 

— A Vivar, á Vivar! dijo Guillen, que Dios ha comenzado á 
descargar el rayo de su justicia sobre la frente de los malvados, y 
la espiacion será al fin completa. Gonzalo! añadió dirigiéndose al 
que les había facilitado la entrada en el castillo, venid con nos­
otros, que vais con vuestros mejores amigos. 
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En seguida se dirijieron hacia donde habían dejado los caba-
Uos. Estos permanecian atados al tronco de los árboles. 
, — M i caballo es fuerte, dijo Guillen á Gonzalo, subid á sus an­
cas y veréis que pronto perdemos de vista ese horrible espectácu­
lo que lastima y contrista mi alma... D iosmio! Diosmio! las 
llamas consumen la estancia de Teresa que yo quisiera ver eter­
namente conservada como sagrario de mis mas dulces recuerdos ! 
Mirad qué llamaradas salen por la ventana á que tantas veces se 
ha asomado la infanta! Hermanos, alejémonos de aqui! 

Y los tres mancebos se dirijieron hácia el camino de Burgos, 
en tanto que las llamas, avivadas por un recio viento de levante, 
rujian en el castillo alzándose por cima de las almenas é i lumi­
nando con su siniestra luz la vega de Garrion hasta una larga 
distancia. 
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cpaio vn liucn caballtTO se encargó de un mal mensoge. 

REGiso es confesar que h ambición domina­
ba á D . Sancho; precisó os también conve-

| & e nir en que la sinrazón,, ó cuando menos la 
I P P imprudencia de sus hermanos, daba pábulo 

á aquella pasión. D. Sancho era altivo é irascible en 
demasía, y esta cualidad contribuía también no po-

1 oo á que olvidase, al ensanchar sus dominios, que 
aquellos á quienes atacaba eran sus hermanos y 

que, justa ó injusta, la voluntad de un padre moribundo (Jebe 
ser eternamente acatada. 

No se engañaba Guillen al decir que muy pronto estallarían 
sangrientas guerras entre leoneses y castellanos. Los condes 
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desterrados por D . Sancho, entre los que debemos contar al de 
Cabra, que no contento con el condado que tan generosamente 
le habia recobrado el Cid, trabajaba de consuno con sus amigos 
para vengar su destierro, aquellos condes, repetimos, influian en 
el ánimo de D. Alfonso del mismo modo que habían influido en 
el de Doña Elvira, para que el de León provocase al de Castilla á 
una guerra en que D . Sancho perdiese la corona y acaso la vida. 
Podia ser D. Alfonso quien perdiese una y otra; pero en este caso 
el conde de Carrion y los de su bando perdian muy poco, porque 
todos sus contratiempos se reduelan á tener que ir á cumplir su 
destierro á tierra de moros, á Aragón ó á Navarra en vez de cum­
plirle en el reino de León . En aquel juego se esponian, pues, á 
ganar y no á perder. 

D . Alfonso conocía las miras ambiciosas de su hermano, y no 
dudaba que este tardarla muy poco en declararle la guerra con 
intento de quitarle el reino, fuese ó no provocado á ello, y se 
apresuró á ponerse á la defensa para no encontrarse despreve­
nido cuando se realizasen sus temores. 

Sabedor D. Sancho de los aprestos guerreros de su hermano, 
pidió áes te esplicaciones acerca del objeto de aquellos aprestos. La 
respuesta de D . Alfonso le satisfizo muy poco; se sucedieron las 
contestaciones cada vez mas acaloradas, y por últ imo hubo rom­
pimiento completo entre Castilla y León, sin que bastasen á evi­
tarle los esfuerzos que el Cid y algunos otros honrados patricios 
hicieran al efecto. 

D . Alfonso pidió auxilio al rey de Navarra y al de Aragón; 
pero antes que estos pudieran dárse lo , juntó D . Sancho un buen 
ejército y se apresuró á entrar por las tierras de su hermano. 
Avistáronse ambos contendientes y vinieron á las manos cerca de 
un pueblo llamado Plantaca; pelearon con estraordinario esfuerzo 
y quedó la victoria por los castellanos, y el rey D. Alfonso, ven­
cido y destrozada su hueste, hubo de retirarse á la ciudad de 
León, donde se dió prisa á rehacerse con objeto de embestir de 
nuevo á sus victoriosos enemigos. 

Alcanzó á estos cerca de Golpelara en la ribera del rio Carrion. 
travóse una nueva batalla, y trocándose la fortuna, quedaron 
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% vencidos los castellanos sin que el Cid tuviera tiempo de tomar 
parte en el combate. 

Repugnaba mucho á Rodrigo Diaz el pelear contra los hijos 
de D. Fernando y sólo se decidla á hacerlo cuando veia apurado á 
D. Sancho, á quien acompañaba en aquellas guerras. A l llegar al 
sitio de la pelea, encontró al ejército castellano destrozado y fu-
j i t ivo y á D . Sancho en el colmo d é l a desesperación. Animó á 
este último prometiéndole recobrarlo perdido, recojió los solda­
dos dispersos y antes de rayar el alba embistió á los leoneses, 
que cargados de sueño y de vino, como dice Mariana, se halla­
ban muy lejos de pensar en cosa semejante. E l mas espantoso 
desórden se introdujo en la hueste de D. Alfonso: unos huian, 
otros tomaban las armas sin concierto, todos mandaban y nin­
guno obedecia, por lo que fueron vencidos en muy corto espa­
cio. D . Alfonso, viéndose próximo á caer en manos de sus ene­
migos, huyó del campo y se encerró con algunos de los suyos en 
la iglesia de Garrion; pero los; castellanos le cercaron y le obliga­
ron á rendirse. 

D . Sancho le mandó preso á R ú r g o s y siguió la conquista del 
reino de León. La ciudad de este nombre y otros pueblos se resis­
tieron; pero al fin se entregaron, y en pocos dias quedó á devo­
ción de D* Sancho todo el reino de D . Alfonso. 

Muchos nobles castellanos y leoneses, entre los cuales se 
contaban Doña Urraca, Peranzures y el Cid, interpusieron su va­
limiento para que D. Sancho dulcificase la suerte del prisionero. 
E l rey de Castilla consintió en que su hermano fuese al monaste­
rio de Sahagun y tomase el hábito de monje renunciando el estado 
de seglar. 

No permaneció mucho D_ Alfonso en aquel monasterio, pues, 
bien que la vida monástica le disgustase, bien que recelase de 
las intenciones de su hermano,, ó bien que quisiese ponerse en 
situación de recobrar el reino que habia perdido cuando se le 
presentase ocasión propicia, huyó á Toledo donde fue acojido be­
névolamente por Almenen que deseaba tener ocasión de cumplir 
la promesa que habia hecho al difunto D. Fernando de prestar 
á sus hijos la protección que este habia prestado á su hija Ca-
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silda. Díjole que en su reino podía estar todo el tiempo que qui­
siese, que él proveerla á todas sus necesidades, de modo que solo 
echase de menos el trono que habia perdido, y que le tratarla 
como á hijo. D . Alfonso hizo pleito homenage á Almenen á quien 
prometió servir en las guerras que sostenía con otros moros 
comarcanos. Acompañábanle Peranzures y otros caballeros á 
quienes el rey de Toledo señaló sueldo con que pudiesen susten­
tarse, y su ordinaria ocupación era la caza, como que para mayor 
comodidad en este ejercicio edificó una alquería que sirvió de fun­
damento á la villa de Brihuega. 

Solo restaba á D . Sancho la ocupación de Zamora para po­
seer todos los Estados que fueron de su padre. La ciudad de Za­
mora, dice el autor de la «Historiageneral de España» que estaba 
muy pertrechada de muros, municiones, vituallas y soldados que 
tenia apercibidos para todo lo que pudiese suceder. Los mora­
dores eran gente muy esforzada y muy leal y aparejados á opo­
nerse en cualquier riesgo por cualquiera que los quisiese acome­
ter. Acaudillábalos Arias Gonzalo, caballero muy anciano, 
de mucho valor y prudencia y de cuyos consejos se valia la 
infanta Doña Urraca para las cosas del gobierno y de la guer ra .» 

D . Sancho deseaba poseer aquella ciudad, con tanto mas mo­
t ivo cuanto que estando á su devoción la de Toro que habia qui­
tado á Doña Elvira, temia que los zamoranos se apoderasen de 
esta úl t ima ciudad estando muy cercanos á ella y siendo como eran 
atrevidos y fuertes; pero al mismo tiempo deseaba vivir en 
paz con Doña Urraca, á quien siempre habia querido mas que 
á los demás hermanos. Seguro de que obtendría á Zamora 
en cambio de otros lugares y no por las armas, determinó 
enviar allá al Cid á tratar de aquel cambio con la infanta. 

—Medio reino vale Zamora, dijo á Rodrigo; asentada está so­
bre peña , sus muros y sus torres son muy fuertes, y el Duero que 
corre á su pie le sirve de gran defensa. Si mí hermana me la die­
ra, tuviérala en mas estima que todo el reino de León. A vos, 
buen Cid, que sois caballero de valía, ruego que vayáis á Doña 
Urraca y la digáis que me dé á Zamora en cambio ó por ha­
beres monedados; decidle que en cambio de Zamora le daré 



452 E L CID CAMPEADOR. 

Medina de Rioseco, Villalpando con toda su tierra, el castillo 
de Tiedra, ó Valladolid que es villa muy rica, y le haré j u ­
ramento con doce de mis vasallos de cumplir fielmente mi 
promesa. 

^--Señor, contestó Rodrigo, siempre me hallásteis y me ha­
llareis dispuesto á obedeceros, porque no de otro modo corres­
pondiera á las mercedes que me habéis hecho y al encargo que 
vuestro padre me hizo al morir; mas si voy á Zamora con el 
mensage que queréis fiarme^ creerá vuestra hermana, creerán 
los zamoranos, y aun castellanos y leoneses, que yo soy quien 
os ayuda á quitar á Doña Urraca el infantado faltando á la 
promesa que á vuestro padre hice. Ruégeos , señor, que en este 
pleito os valgáis para todo de otros caballeros menos obligados 
que yo á apartarme enteramente de él . 

-—No os envió, contestó D. Sancho, á amenazar á mi her­
mana, sino á que la hagáis pacificas proposiciones. ¿Cuál es el 
caballero castellano que sea tan respetado como vos de los 
zamoranos y cuyas palabras tengan tanta fuerza como las vues­
tras en el ánimo de Doña Urraca? ¿O teméis, Rodrigo, que las 
promesas que hagáis en mi nombre á mi herttiana no sean por mí 
cumplidas? 

—Me ofendéis, señors sospechando que Rodrigo Diaz pueda 
dudar de las promesas de su rey. 

—Pues i d á Zamora é inclinad á mi hermana á que me ceda 
su infantado, que como amigo os lo suplico y como rey os lo 
ordeno. 

— A l amigo cumple acceder á la súplica del amigo y al vasallo 
obedecer la orden del rey. 

Aquel mismo dia se encaminó el Cid á Zamora, donde hacia 
tiempo se esperaba ver llegar mensageros de D. Sancho á in t i ­
mar á Doña Urraca la entrega de la ciudad. A l acercarse á esta 
Rodrigo, se hallaba la infanta en su palacio oyendo el consejo de 
Arias Gonzalo y otros nobles. 

Los zamoranos, cuando descubrieron desde los muros á Ro­
drigo Diaz y los que le acompañaban, que se dirijian al postigo 
viejo para entrar en la ciudad, comenzaron á dar voces y la-
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mentos viendo llegado el instante que hacia tiempo se temía, y 
la guarda del postigo se puso en actitud de estorvar la entrada 
á los castellanos. Doña Urraca oyó la vocería y la alarma, esten­
dida ya por toda la ciudad, y como preguntase y la dijesen la 
causa, corrió á una ventana que daba á la parte esterior del pos­
tigo, aunque los caballeros que la rodeaban trataron de impedirlo 
temerosos de que se le arrojara desde fuera algún venablo. En­
tonces fue cuando, viendo al Cid al pie del muro de la ciudad, le 
dirigió aquellas amargas quejas que se han conservado, mer­
ced quizá á la forma métrica que mas tarde se les dio: 

Afuera, afuera, Rodrigo, 
el soberbio castellano! 
Acordársete debiera 
aquel buen tiempo pasado 
que te armaron caballero 
en el altar de Santiago. 
Mi padre te dio las armas, 
mi madre te dio el caballo, 
yo te calzó espuela de oro 
porque fueses mas honrado. 

Rodrigo alzó la vista al oir aquella reconvención que tan dis­
tante se hallaba de merecer, y sintió su corazón lastimado, no 
tanto porque aquellas palabras arrojaban sobre él la mancha de 
desleal é ingrato, como por el dolor que denotaba Doña Urraca 
que vestia aun luto por la muerte de su padre y por la muerte 
de la felicidad que por tantos año&,habia reinado entre su familia; 
la infanta tenia la faz descolorida y flaca y sus ojos derramaban 
dos torrentes de lágr imas . 

—Señora , contestó Rodrigo, aquietaos y admitidme á vuestra 
presencia, que no vengo á vos como enemigo ni jamás Rodrigo 
Diaz de Vivar hará armas contra la hija de D . Fernando el 
Grande. 

Doña Urraca se aquietó con estas palabras y dió órden 
para que se permitiese al Cid entrar en la ciudad. 

55 
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Un instante después se hallaba el honrado castellano en pre­
sencia de la infanta, á la que besó la mano hincando reve­
rentemente la rodilla, y dijo el mensage de que D. Sancho le 
habia encargado. Doña Urraca volvió á prorumpir de nuevo en 
llanto. 

—Triste de mí ! esclamó. ¿Qué es lo que quiere de mí D. San­
cho? Qué mal ha cumplido la voluntad de nuestro padre!... de 
nuestro padre, que llamó la maldición divina sobre el hermano 
que atacase á su hermano! Apenas murió nuestro padre quitó 
toda su tierra á mi hermano 13. Garcia y le puso en prisiones; 
luego quitó el reino á D. Alfonso que viéndose tan mal tratado de 
cristianos tuvo que pedir amparo á los moros. Despojó de Toro 
á mi hermana y ahora quiere tomarme a Zamora!... D. Sancho 
sabe que sus hermanos son harto débiles ya para lidiar con él 
frente á frente; mas donde falta ía espada de los leales suele hacer 
su oficio el puñal de los traidores, y si D . Garcia está preso é 
incomunicado, no asi D . Alfonso, que es libre aunque está en 
tierra de moros. 

Doña Urraca lloraba sin consuelo al hablar asi sin que las 
palabras de Rodrigo y las de otros caballeros bastasen á contener 
su llanto. 

-—Enjugad vuestras lágr imas, señora, la dijo el viejo Arias 
Gonzalo, cuyas palabras eran las que mas autoridad tenían sobre 
la infanta, no lloréis, que no con lágr imas se remedian las cuitas. 
Consultad á vuestros vasallos, decidles lo que D. Sancho preten­
de, y si ellos lo han por bien, dad al rey el infantado de Zamora; 
mas si no les pareciese que debéis hacerlo, defendamos todos á 
Zamora hasta morir como esferzados y buenos. D. Sancho os 
pide el infantado so promesa de daros otros lugares en cambio; 
mas ¿cómo cumplirá sus promesas quien, tan mal cumple la vo­
luntad de su padre? Yo por mí os aconsejo que no deis la ciudad 
á vuestro hermano. Debemos morir en ella antes que entregarla 
cobardemente, y creo que todos los zamóranos serán de mi pare­
cer. ¿Queréis saberlo, señora? ¿Queréis saber si vuestros vasallos 
están resueltos á defender vuestro patrimonio? A la puerta de 
este alcázar bulle la multi tud deseosa de saber vuestra resolu-
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cion.. . Permitidme preguntar á vuestro pueblo si se atreve á ar­
rostrar las iras de D. Sancho ó prefiere ver á su señora despojada 
del señorío que lejítiraamente le pertenece. 

Asi diciendo, Arias Gonzalo se acercó á una ventana que da­
ba á una ancha plaza que se estendia frente al alcázar. En efecto, 
la mult i tud bullia en aquella plaza, inquieta por saber cual era 
el mensage que el Cid habia traido, pues nadie dudaba que aquel 
mensage era de gran importancia para los zamoranos cuando para 
traerle se habia escojido á aquel famoso caballero. 

—Zamoranos! gritó el viejo Arias Gonzalo cuyas primeras 
palabras impusieron relijioso silencio á la muchedumbre. El rey 
D. Sancho pretende de Doña Urraca, señora nuestra, la ciudad de 
Zamora en cambio de otros lugares que promete darla. ¿Queréis 
que la infanta acceda á las pretensiones de su hermano, ó es tá is 
dispuestos á lidiar como buenos en defensa del infantado? 

—Queremos morir lidiando en los muros de Zamora! fue el 
grito universal que respondió á Arias. 
•—Zamora por Doña Urraca! Zamora por Doña Urraca ! continuó 

gritando la mult i tud, y entonces el anciano se volvió hacia la 
infanta y la dijo: 

— Y a ois, señora, el parecer de vuestros vasallos. 
—Pues bien, contestó Doña Urraca revistiéndose de varonil 

altivez; buen Cid, decid á D. Sancho que su hermana y todos 
sus vasallos morirán cercados dentro de Zamora antes quo entre­
garle la ciudad. 

—Esa respuesta daré á mi rey y señor, dijo el C id ; dejadme 
besar vuestra mano de nuevo en fé de que cumpliré mi promesa 
de no hacer armas contra vos. 

— Y a sé , D . Rodrigo, que sois un honrado caballero, eoit» 
testó la infanta dando á besar su mano al Cid; se también lo que 
puede vuestro consejo para con D. Sancho. Decidle que desdora 
á los fuertes el o p r i m i r á los débiles; decidle que recuerde el 
amor que siempre le tuve; decidle que por mucha que sea su am­
bición deben bastarle los Estados que posee; decidle que caerá 
sobre él la maldición de nuestro padre; y decidle, en fin, que soy 
su hermana. 
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Rodrigo Diaz salió del alcázar de Doña Urraca seguido de 
los caballeros castellanos que le habian acompañado. La muche­
dumbre que aun se hallaba apiñada en la plaza rugiendo de fu­
ror contra D. Sancho, calló al verle y le abrió paso respetuosa­
mente. Tal era la estima en que tenían en todas partes á aquel 

valiente caballero. 
A l atravesar Rodrigo por medio de la muchedumbre, tendió 

la vista por la ancha plaza, en la que se veian caballeros y villa­
no», jóvenes y viejos, gente en fin de todas condiciones y de 
todas edades, y creyó ver al conde de Carrion y á algunos oíros 
de los nobles desterrados por D . Sancho. 

Poco después, al alejarse de la ciudad, volvieron á esta la 
vista los castellanos y vieron los muros coronados de gente en 
actitud defensiva; y oyeron el ruido de las herramientas ocupadas 
en el reparo de las fortificaciones. 

— A y ! esclamó entonces Rodrigo, cuánta sangre cristiana van 
á derramar la ambición de D. Sancho y la maldad de los que 
atizan estas discordias! 
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El cerco de Zamora. 

RISTE y apenado tornaba Rodrigo Diaz 
á dar la respuesta de Doña Urraca á 
D. Sancho, porque conocía que podrían 
mas en este la ambición y el enojo que 
la voz de la sangre y de la razón. E l 
rey le esperaba impaciente porque no 
quería dilatar la agregac ión de Zamo­
ra á sus dominios, ya fuese convencio-

nalmente ó ya por medio de las armas. Asi que Rodrigo apareció 
á su presencia se apresuró á preguntarle la contestación de su 
hermana. 

— S e ñ o r , le respondió el Cid, la infanta teme que una vez 
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despojada de su señorío no la deis los lugares que la ofrecéis á 
trueque de Zamora... 

— V i v e Dios, le interrumpió D. Sancho encolerizado, que he 
sido muy necio en hacer proposiciones pacíficas á quien tan poca 
fé da á mis promesas! En suma, consiente mi hermana en cederme 
el infantado? 

—Antes bien está resuelta á defenderle á toda costa, pues tal 
es el amor que la tienen sus vasallos que yo mismo los he oido 
jurar que defenderán el señorío de Doña Urraca hasta morir con 
1 as armas en la mano... 

—Pues morirán y Zamora será mia! 
—Señor,! dad oídos á la razón; considerad que vais á lidiar 

contra una débil muger y mas que todo, contra vuestra her­
mana.... 

—No es tal Ta que rechaza la paz que le ofrezco, la que asi 
me ofende dudando de mis promesas, la que desconoce la jus­
ticia que me asiste al querer recobrar los Estados que se me 
usurparon fundándose en la disposición de un moribundo cuya 
razón estaba ya trastornada por el hálito de la muerte.. . 

—Zamora es tan fuerte por sus muros y por su defensores que 
antes que la toméis , la sangre cristiana ha de acrecer la corrrien-
te del Duero... Dejad, señor, ese mezquino pedazo de tierra á 
vuestra hermana, y aumentad vuestro reino con otras conquis­
tas mas ricas y mas gloriosas: sois valeroso y tenéis buenos sol­
dados., id á tierra de moros y pelead, que asi ensanchareis vues­
tros dominios y alcanzareis honra cuyo valor nadie pueda poner 
nunca en duda... 

—Rodrigo! esclamó D. Sancho irritado, abogáis por mi her­
mana de tal modo que se os creyera de su bando. 

—Perdonadme, señor, si algo me aparto del respeto que el 
vasallo debe á su rey; pero debo deciros que todos los buenos ca­
balleros están obligados á salir á la defensa de los débiles, y yo 
cumplo con lo que debo á mi hidalguía abogando por vuestra 
hermana... 

—Quiero evitaros el disgusto de presenciar la humillación de 
Doña Urraca, haciéndoos alejar de Castilla. Salid desterrado de 
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mi reino en el término de nueve días, que si hasta hoy habéis 
sido buen vasallo, ya no lo sois pues contrariáis la voluntad de 
vuestro rey en vez de ayudarle á aumentar sus Estados. 

—Obedecer vuestras ordenes me toca, contestó el Cid con 
humildad. 

Y aquel mismo dia se apartó de la corte para cumplir su 
destierro, seguido de muchos caballeros que voluntariamente iban 
á participar de su desgracia. El llanto del pueblo castellano le 
acompañaba por todas partes y todos mostraban en el semblante 
y en las palabras la indignación que les causaba la conducta de 
D. Sancho. 

No tardó este en arrepentirse de su ingra t i tud; pronto su 
conciencia y las palabras de los nobles que asistían á su corte le 
hicieron ver cuan injusto habia sido con el Cid y cuántos males 
podia traer sobre Castilla el destierro de tan buen caballero. 

— I d , dijo á Diego Ordoñez de Lara, id al alcance del de V i ­
var, y rogadle en m i nombre que torne á mi lado; decidle que le 
alzo el destierro y que m i mayor dicha será verle tornar á mi 
lado libre de todo resentimiento. 

Diego Ordoñez de Lara se apresuró á obedecer al rey, y á 
dos horas de jomada alcanzó al Cid, á quien dijo el encargo que 
D . Sancho le habia dado, 

Rodrigo volvió con el mensagero, y el rey, en vez de darle 
la mano que él le quiso besar, le dió los brazos con muestras de 
cariño y le rogó que olvidase para siempre su injusto rigor. 

Nada bastó á hacer desistir á D. Sancho de su determinación 
á apoderarse de Zamora, aunque muchos caballeros, entre los 
cuales se distinguió el de Lara, unieron sus súplicas y sus ruegos 
á los del Cid para que dejase á la infanta en quieta posesión de 
su señorío. D . Sancho reunió un buen ejército y los pertrechos 
necesarios al asedio de una plaza fuerte, y se encaminó á Za­
mora acompañándole el Cid, si bien este iba resuelto á no que­
brantar sus promesas de no desnudar su acero contra Doña 
Urraca. 

Llegado sobre Zamora, intimó nuevamente á la infanta la entre­
ga del señorío; pero los zamoranos que coronaban los muros de la 
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ciudad contestaron con sus gritos y sus amenazas que estaban resuel­
los á morir antes que rendirse y lo mismo contestó Doña Urraca. 
Entonces D. Sancho se apresuró á establecer el cerco que desde 
el primer dia fue muy apretado. La gente de D. Sancho no ha­
bla ido muy gustosa á atacar á los zamoranos, pero los gritos 
y los insultos de estos que siempre son comunes entre sitiados y 
sitiadores, hicieron olvidar á los castellanos la mala causa que de-
fendian y pronto vieron en los zamoranos enemigos y nada mas. 

E l cerco de Zamora quedó definitivamente establecido. 
Los castellanos intentaron asaltar los muros ; pero fueron re­

chazados con heroico valor, y los defensores de la ciudad cobra­
ron nuevo aliento con este primer triunfo. Los asaltos se repi­
tieron con frecuencia y siempre con infeliz resultado para los si­
tiadores, lo cual aumentaba mas y mas la saña de estos últ imos, 
y particularmente la de D . Sancho que no esperaba tan tenaz re­
sistencia de la débil muger que se oponia á sus ambiciosos 
planes. 

D. Sancho tenia su tienda en una colina que distaba algunos 
centenares de pasos de la ciudad, frente auno de los portillos 
que daban entrada á esta. Desde alli se descubría á Zamora, cu­
yos muros y cuyas torres estaban siempre coronados de gente 
que desafiaban á la de fuera con sus gritos y con eí blandir de 
sus armas. Tres veces embistieron los muros durante una noche 
los castellanos, á cuyo frente se veia al mismo D Sancho en 
los ataques mas arriesgados; pero todos inúti lmente, porque 
aquellos muros eran poco menos que inespugnables, tanto por su 
solidez y altura como por el valor de los zamoranos. A l salir el 
sol el dia siguiente á aquella sangrienta noche, estaba D. Sancho 
delante de su tienda contemplando la altiva ciudad y meditando 
nuevos medios para tomarla. Sus caballeros, abrumados de sueño 
y de fatiga dormían diseminados en el real; pero él , D. Sancho 
el Fuerte, no habia querido entregarse al descanso, porque la 
enerjia de su alma era superior á las debilidades físicas. Sus ojos 
estaban constantemente fijos en aquella orgullosa ciudad , la 
que hubiera querido reducir á escombros con su mirada. Ninguna 
empresa se presentaba nunca á sus ojos imposible de llevar á cabo, 
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pero la de tomar á Zamora le parecía ya^ sino imposiblej al me­
nos dificilísima, porque la flor de sus guerreros había perecido al 
pie de aquellos muros, y al paso que había disminuido el ánimo 
de los suyos, había acrecido el de los zamoranos; E l altivo mo­
narca, consideraba la ve rgüenza de que se iba á cubrir el día en 
que tuviese que levantar el campo y el mundo entero supiese 
que no había podido subyugar á una débil muger, y en aquel ins­
tante hubiera aceptado la muerte con tal de espirar viendo rendid 
da á Zamorá . 

Guando mas embebido se hallaba en estas consíderacioneSj hé 
aquí que oye una gran vocería hácia la ciudad y vé salir por el 
portillo que estaba en frente del real una porción de caballeros en 
pos de un hombre que los precedía á cuarenta pasos de distancia i 
D. Sancho creyó que los zamoranos hacían aquella salida con 
ánimo de atacar el real y lo mismo creyeron los centinelas de es­
te. Empezóse á difundir la alarma entre los castellanos; pero 
cesó de repente viendo que solo se dirijia á ellos aquel que 
precedía á los zamoranos, pues estos tornaban á la ciudad por 
el postigo que les diera salida; 

—Rey D. Sancho, gritaron desde los muros en el momento de 
acercarse aquel hombre al campo de los sitiadores, rey D. San-
chOi guardaos de Bellido Dolfos que vá á vuestro campo ganoso 
de haceros traición. Sí traición os hiciese, no nos la imputeis¿ 
que Arias Gonzalo y todos los buenos de Zamora os avisan. 

Bellido oyó aquellas voces, y llegando jadeante^ se postró á los 
pies del rey esclamando i 

—-Señor> no creáis á los zamoranos.- Arias Gonzaío y los suyos 
me calumnian porque temen que toméis la ciudad si dais oídos á 
mis palabras , pues saben que puedo mostraros un sitio por 
donde toméis á Zamora. 

D. Sancho alargó la mano á Bellido y le alzó con benevo­
lencia, diciéndole: 

-—Os creo, y se me tuviera por sandio y desatinado si fiara de 
los que me insultan y combaten mi autoridad y no del que viene 
á mi campo á recibir órdenes á mis pies. 

Gracías> señor! esclamó Bellido. Zamora seria vuestra antes 
56 



E L CID CAMPEADOK. 

de dos diás si os guiarais por mi consejo, porque no lejos de aqui 
hay un portillo por donde pudiérais entrar en ella; pero temo que 
después de oir la adusacion de traidor que me ha dirigido Arias 
desconfiéis de mí y sean vanos mis deseos de serviros... 

—No, no serán vanos. Bellido; no desconfio de vos, y si 
queréis que os lo pruebe, decidme por donde debo asaltar el 
muro y veréis como hoy mismo combato allí al frente de mis sol­
dados. 

—Pues bien, señor, venid conmigo y á la vuelta de aquel 
adarve que veis ánues t r a diestra, os mostraré el portillo del Cam­
brón por el que entrareis en Zamora con tal que no olvidéis 
las instrucciones que á la vista del mismo portillo quiero da­
ros.. . . 

—No perdamos tiempo, honrado Bellido, vamos ahora mismo 
á reconocer el portillo que decís y hoy mismo penetraremos por 
él y abatiremos el insolente orgullo de los zamoranos. 

D . Sancho cabalgó lleno de alegría y se dispuso á partir con 
Bellido. Los caballeros que le rodeaban, én t re los que se contaban 
el Cid y Diego Ordoñez de Lara, hicieron ademan de aparejarse á 
i r con el rey y como lo notase Bellido, se apresuró á decir á Don 
Sancho: 

—Señor , p luguiérame mucho que fuéramos vos y yo solos 
para no llamar la atención de los de la ciudad, que fortificarán 
inmediatamente el portillo abandonado si conocen que por él los 
vais á atacar; mas, como tenéis motivo para desconfiar de mí, 
justo es que vuestros caballeros os den guarda... 

—Bellido, dijo D. Sancho algo despechado al ver que el t ráns­
fuga no estaba enteramente convencido de que fiaba en su lealtad, 
os repito que fio en vos y os lo aseguro bajo mi palabra de rey y 
de caballero. 

Y volviéndose á los que se preparaban á acompañarle , 
añadió : 

—Permaneced en el real, que no he menester vuestra guarda. 
—Señor , dijo el Cid, nosotros iremos con Bellido, quedad en 

vuestra tienda ó permitid que os acompañemos . 
Pero D . Sancho no escuchó las palabras de Bodrigo porque 







E L CID CAMPEADOR. 443 

partió con Bellido, costeando los muros de la ciudad, procurando 
ambos ocultarse entre los árboles para no ser vistos de los ene­
migos. 

Pronto se hallaron á considerable distancia del real aunque no 
á tanta que los caballeros que hablan quedado en este los hubie­
sen perdido completamente de vista. 

D. Sancho montaba un brioso caballo cuya impetuosidad Je 
costaba trabajo sujetar, y como Bellido le dijese que ya se acerca­
ban al portillo del Cambrón, se adelantó algunos pasos sin poder 
dominar su impaciencia por ver aquella via que creia le iba á 
conducir al término que tanto ansiaba. Bellido aprovechó aquella 
ocasión para llevar á cabo el infernal intento que le habia condu­
cido al campo de los castellanos: apuntó á su sabor un venablo y 
lanzándole con fuerza, traspasó con él el pecho del desventurado 
rey. D.. Sancho lanzó un doloroso grito y asió el dardo sin duda 
notan deseoso de librarse de él como de devolverle al asesino; pe­
ro sus esfuerzos fueron inútiles porque al punto le abandonaron 
las fuerzas y con mucha dificultad pudo sostenerse en el caballo. 

—Corred mis caballeros, gritaba el rey luchando con la muerte 
que por instantes apagaba su aliento^ corred al traidor que me ha 
herido! 

E l Cid se apresuró á montar en Babieca para perseguir al ase­
sino que ñuia á refugiarse á Zamora, en tanto que D. Diego Or-
doñez de Lara y otros caballeros se encaminaban precipitadamente 
hácia donde y acia D . Sancho. E l Cid, con la precipitación con que 
habia cabalgado se habia olvidado de calzarse las espuelas, por lo 
cual su caballo no corria lo que el indignado caballero deseaba. 
Bellido se acercaba ya á un postigo y ,por mas que el Cid gol­
peaba con el talón y el cuento de su lanza los hijares de Babieca, 
no daba alcance al traidor rejicida. Este llegó al fin al portillo y 
penetró por él sin que nadie se le opusiera. Rodrigo, ciego de ira, 
quiso entrar tras él á la ciudad, pero el portillo se cerró de repen­
te y el Cid esclamó desesperado. 

—Maldiga Dios al caballero que cabalga sin espuelas! 
D. Sancho acababa de espirar en aquel instante y los lamentos 

y los gritos de furor que en torno suyo daban los caballeros cas-
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tellanos henchian el aire y llevaban la consternación y el espanto 
por todo el campo de los sitiadores. 

Diego Ordoñez de Lara se apartó del cadáver de su rey lloran­
do de dolor y de coraje y se dirijió á una eminencia que dominaba 
la ciudad y caia cerca de esta. 

—Zamoranos! gritó desde aíli con voz de trueno. Todos sois 
fementidos y traidores porque habéis acogido en la ciudad á 
Bellido que ha dado muerte á D . Sancho, mi buen rey y señor . 
Traidores son los que favorecen á traidores, y por tales os reto 
yo Diego Ordoñez .de Lara. Por traidores y fementidos y aleves 
os reto á todos, á los grandes y á los chicos, á los varones y á 
las hembras, á los vivos y á los muertos, á los nacidos y á los 
por nacer, á los peces y á las aves, á los ganados y á las aguas , 
á las yervas y á los árboles y á cuanto es y será en Zamora, que 
todo será esterminado por mi saña. 

Arias Gonzalo que oyó el reto del de Lara, contestó desde el 
muro : 

— S i los zamoranos fueran capaces de cometer la traición de 
que os quejáis vos, el de Lara, Arias Gonzalo y sus hijos sirvieran 
á moros antes que servir á Doña Urraca. Recordad que avisa 
mos á D. Sancho que Bellido iba al real con intento de co­
meter traición, y aquel aviso nos disculpa. Mas si mantenéis 
vuestro reto, yo le acepto, que si soy viejo para lidiar con vos, 
hijos tengo tan honrados como animosos que, serán con vos 
en campo. 

•—Eso es lo que deseo, dijo el de Lara ; en el campo he de 
probar que son aleves y fementidos los zamoranos. 

Arias Gonzalo se dirijió á los que coronaban los muros y á 
los que henchian la plaza frontera al palacio de la infanta y 
les dijo i 

—Varones, grandes y chicos, nobles y pecheros! si entre vos* 
otros hay alguno que tenga parte en la traición de Bellido, díga­
lo al punto, que yo mas quisiera irme á Africa desterrado quw 
ser vencido en el campo por fementido y alevoso. 

-—No, no! gritaron todos; no haya salvación para nuestra alma 
m en esa traición tenemos parte. 
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—Oid, el d§ Lara, gritó Arias: Zamora acepta el reto que la 

habéis dirigido, y Arias Gonzalo ó los suyos lidiarán con vos. 
Aquel mismo dia abandonaron el campo muchos castellanos y 

partieron á Castilla con el cadáver de D. Sancho, el que condu­
jeron á Oña donde fue enterrado. 

Aquel mismo dia acordaban zamoranos y castellanos el dia, 
el sitio y las condiciones del duelo provocado por el de Lara. 

Aquel mismo dia se hacian activas pesquisas en Zamora con 
objeto de prender á Bellido Dolfos para entregarle al furor del 
pueblo indignado de su alevosía, aunque esta se habia cometido 
en un enemigo implacable. 

Aquel mismo dia se descolgó Bellido Dolfos por el muro que 
daba sobre el Duero procurando no ser visto, y asi que salió al 
campo, se dió prisa á alejarse de la ciudad. 

Y por úl t imo, aquel mismo dia celebraban la muerte de Don 
Sancho el conde de Gamón y sus amigos en un banquete en la 
posada de D, Suero, 
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Donde se prueba que se puede lidiar sin vencer ni ser vencido. 

LGUNOS dias después de la muerte del 
rey D . Sancho se notaba suma agita­
ción en Zamora y sus ce rcan ía s : era 
que en estes, en un llano ribera del 
Duero, iba á verificarse el duelo pen­
diente entre castellanos y zamoranos, 
ó fuese entre Diego Ordoñez de Lara 
y Arias Gonzalo y sus hijos. 

Estaba Doña Urraca en su palacio deshaciéndose en lágr imas 
tanto por la muerte de su hermano como por la acusación que 
el de Lara habia lanzado á los de Zamora y por el riesgo que 
iban á correr en l,a l id los hijos de Arias á quienes tenia en 
mucho, pues, aun que mozos, eran leales y animosos caba-
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lleros, cuando el buen Arias Gonzalo apareció seguido de sus 
hijos Pero, Diego, Fernando y otro cuyo nombre callan las cró­
nicas. 

Viejo y mozos, abriendo sus largos capuces, aparecieron ves­
tidos de aceradas mallas y se arrodillaron á los pies de la i n ­
fanta, cuya mano besaron con grandes señales de sumisión y 
respeto. 

—Noble infanta, dijo el anciano Arias, ya sabéis queD. Diego 
Ordeñez de Lara, uno de los mejores caballeros castellanos, retó 
á Zamora y yo acepté el reto en nombre de vuestro pueblo. E l 
palenque está abierto, los jueces del campo están nombrados y la 
hora del combate llega. Yo fuera el primero que entrara en l id 
sino temiera que la vejez me haga flaquear y el de Lara se enva­
nezca con el primer triunfo; pero mis hijos que veis aqui son mo­
zos y diestros y esforzados lidiadores y defenderán vuestra honra y 
la de vuestro pueblo mientras haya sangre en sus venas. Si todos 
mis hijos caen en la l i d , entonces, señora, emplearé en defensa 
de vuestra honra ultrajada las débiles fuerzas que conserva mi 
brazo. 

Doña Urraca prorumpió nuevamente en llanto al oir al viejo 
Arias. 

—No lloréis, señora, la dijo este, que los buenos caballeros 
para vencer ó morir en la liza han nacido. A l campo vamos mis 
hijos y yo si nos otorgáis vuestro consentimiento, y no nos deis 
por ello gracias, que vida y hacienda deben á su señor los buenos 
vasallos. 

— I d en buen hora, noble anciano y vosotros leales y esforzados 
mancebos, que Dios protejerá á los que defienden su honra y ten­
drá compasión de mí que si os perdiera os llorara eternamente. 

Arias Gonzalo y sus hijos abandonaron el palacio de Doña 
Urraca y se encaminaron al palenque acompañados de los votos 
que todos los zamoranos elevaban á Dios para que prestase su 
santa ayuda á tan buenos caballeros. 

Un gentío inmenso se apiñaba en torno del palenque; pero 
no se retrataban en el semblante de la multitud la animación y la 
alegría que vimos en los espectadores de otro combate, del com-
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bate de Rodrigo Diaz con Martin González el a ragonés . Zamora-
nos y castellanos estaban cubiertos de duelo por la muerte de 
D . Sancho, porque si el difunto rey era ambicioso é injusto cuando 
se dejaba llevar de su carácter altivo é irascible, también era 
valiente y apasionado á las empresas difíciles, cuya cualidad cons­
tituía el primer mérito del hombre en aquella época guerrera por 
escelencia. 

En torno de la estacada se hablan alzado andamies ó tablados 
para las damas y los jueces del campo, y estos ocupaban ya sus 
puestos en el momento en que Arias Gonzalo y sus hijos tomaban 
la venia de Doña Urraca; pero los tablados destinados á las damas 
estaban desiertos. Aquel combate no despertaba la curiosidad 
femenilj pues hasta tal punto preocupaba á las damas de Zamora 
la desastrosa muerte del valeroso rey de Castilla y la infame 
acusación que pesaba sobre el pueblo zamorano. Casi á un mismo 
tiempo llegaron al palenque Arias y sus hijos y D. Diego Ordo-
ñez de Lara á quien acompañaba en calidad de padrino Martin 
Antolinez á falta del Cid que se habia alejado de Zamora condu­
ciendo el cuerpo de D. Sancho á Oña, deseoso de acompañar á 
su rey hasta la postrer morada y de cumplir fielmente su pro­
mesa de no i r en manera alguna contra los zamoranos. Cuando 
los espectadores vieron á aquellos honrados y valerosos caballeros, 
prorumpieron unos en lamentos y todos en imprecaciones contra 
el traidor rejicida por cuya maldad iban á morir tan apuestos 
lidiadores. 

Terminados todos los preliminares de la l id y partido el sol 
por los fieles, Pero Arias apareció en un estremo de la tela y Die­
go Ordoñez de Lara se presentó en el opuesto. Ambos monta­
ban briosos caballos, vestían lucientes mallas, ceñian espada, em­
brazaban fuerte loriga y empuñaban ponderosa lanza. 

Los jueces hicieron una seña á los farautes y estos tocaron 
sus trompetas. A l oir el primer toque^ se preparen á embestir los 
mantenedores, y apenas sonó el segundOj hundieron los acicates en 
los lujares de sus caballos y estos partieron con la velocidad del 
rayo. Terrible fue el encuentro de los campeones; pero las lanzas 
hirieron en los escudos y resbalaron dejando ilesos á los comba-
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tientes. Estos se aparejaron á la segunda embestida y partiendo 
con mas velocidad aun que en la primera, la lanza del de Lara 
traspasó el yelmo de Pero Arias que se sintió gravemente herido 
en la cabeza. El campeón zamorano vaciló s ó b r e l a silla, pero 
asiéndose á las crines de su caballo, sacó fuerzas de flaqueza y tiró 
un furioso bote á su enemigo. La vista de Pero Arias estaba 
turbada por la sangre que inundaba su rostro, y hé aqui que 
apuntando sin tino la lanza solo hirió el caballo del de Lara y cayó 
al suelo exhalando su último aliento. 

Un grito lastimero se oyó por todas partes y muchos des 
los espectadores prorumpieron en llanto. Diego Ordoñez de Lara 
blandió su lanza al aire y gri tó con voz de trueno: 

— A h de los zamoranos! Arias Gonzalo, enviad otro hijo á la 
arena, que finado es el primero. 

Diego, el segundo hijo de Arias, salió á la arena tan pronto 
como se retiró el cadáver de su hermano y el de Lara hubo reno­
vado su caballo mal herido por la lanza de Pero. Fuerte era la 
loriga de Diego Arias; mas con tal ímpetu hirió en ella la lanza 
de Diego Ordoñez, que la atravesó y salió el fierro teñido en san­
gre tan abundante que salpicó el astil y el pendón. Diego Arias, 
herido mortalmente en el pecliOj cayó como una masa inerte sobre 
la arena, y un nuevo grito de dolor y nuevo llanto de la mul­
t i tud acompañaron á la muerte del segundo campeón zamo­
rano. 

El de Lara tornó á blandir sü ensangrentada lanza y á gritar: 
— A h de los zamoranos! Mandad á la tela otro hijo, buen Arias, 

que Diego está fuera de l i d . 
Fernando Arias esperaba ya la bendición de su padre para sa­

l i r á la tela antes que el anciano le requiriera para ello. 
—Hijo mió, le dijo el honrado viejo, ve á lidiar por nuestra 

honra, como á buen caballero cumple; imita á tus hermanos y 
venga su muerte al par que laves la mancha de traidores que so­
bre nosotros ha lanzado el de Lara. 

—Padre, contestó el mancebo, no me ofendáis recordándome 
mis deberes; fio en Dios y en mi brazo que Zamora y mis herma­
nos han de quedar vengados. 

57 
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Y Fernando Arias salió á la arena deseoso de traspasar eon su 
lanza á Diego Ordeñez á quien parecia querer devorar con su 
iracunda mirada. 

Embistiéronse los mantenedores con saña pocas veces vista 
y la lanza de Fernando se clavó en el hombro de Diego; mas este, 
lejos de desmayar á pesar del intenso dolor que la herida debia 
causarle, se apresuró á tomar carrera y tiró un bote á la cabeza 
de su contrario arrancándole destrozado el casco é hiriéndole aun­
que no gravemente. Fernando, no bien se vió herido, dirijió su 
lanza al de Lara ciego de ira y de desesperación; mas solo con­
siguió herirle el caballo. 

A l sentir el animal en el cuello el fierro de la lanza de 
Fernando, dio un terrible salto que desconcertó al ginete y par­
tiendo á escape sin que á Diego le fuera dado sujetarle, sal­
tó la baila atrepellando á la multitud que se agolpaba á ella. 

Los fieles ó jueces mandaron á los farautes hacer la señal de 
suspensión, porque según las leyes del duelo, el caballero que salie­
se de la estacada se consideraba vencido. 

D . Diego Ordoñez de Lara quería volver á la l id porque de­
cía que su caballo habia traspasado la valla sin poderlo él evi­
tar; mas los fieles no lo consintieron y se pusieron á disputar 
sobre aquel imprevisto suceso sin atrevarse á decidir. 

En tanto que los jueces deliberaban. Arias Gonzalo decia al 
de Lara, no siendo dueño de reprimir su enojo y su dolor por la 
pérdida de sus dos hijos: 

—Sois mas arrogante que animoso, el de Lara. Habéis venci­
do mancebos imberbes; pero tengo para mí que no venciérais hom­
bres como yo era algún dia. 

E l de Lara respondió sin irritarse: 
—Buen Arias, bien pudiera contaros valent ías que des­

mintiesen vuestras palabras; mas para probar mi esfuerzo me 
basta decir que he lidiado con vuestros hijos y los he vencido. 

E l anciano conoció que el dolor le habia hecho ser descome­
dido y no pudo menos de agradecer la templanza del castellano que 
rechazaba con lisonjas sus insultos. Iba á alargar su mano al de 
Lara^ pero se detuvo al ver que los jueces se preparaban á hacer 
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pública su decisión. Hé aqui en qué términos publicaron esta los 
farautes: 

—Los jueces del campo declaran que castellanos y zamora-
nos han- obrado como buenos en esta l id , pues si el mantenedor 
castellano salió de la arena, no fue de grado, mas sí por cul­
pa de su cabalgadura. Todos deben, considerarse vencedores, sa­
tisfechos los castellanos y libre Zamora de la traición que se le 
imputaba.. 

Esta decisión trocó en alegres Víctores el llanto y la consterna­
ción de la muchedumbre, y Arias Gonzalo alargó su mano al de 
L a r a y le dijo: 

— S i me habéis quitado dos hijos, dadme vuestra amistad^ 
que la tengo en tanto como la corta vida que me queda. 

— M i amistad y mis brazos os daFé, honrado Arias, contestó 
D. Diego estrechando contra su pecho al anciano. 

Algunas horas después los castellanos alzaban enteramente el 
cerco de Zamora, y Doña Urraca por consejo de Arias y otros 
nobles zamoranos, escribia á D . Alfonso noticiándole , deshecha 
en lágr imas, la muerte de su hermano y aconsejándole que se 
pusiera al punto en camino para ceñir la corona de su padre 
antes que se desatase la ambición y los bandos ensangrentasen 
el reino. 

Ocho dias después se presentó en León D . Alfonso y tornó 
á la posesión del reino que su hermano le habia usurpado, al paso 
que se declaraba espontáneamente á su devoción el reino de Ga­
licia, donde nadie deseaba la libertad de D. García que era abor­
recido por su carácter díscolo, tiránico y desatinado. Disponíase á 
pasar á Burgos para tomar posesión del reino de Castilla, y con 
estas nuevas se reunieron los ricos>homes castellanos á solicitud 
de Rodrigo Diaz, y este les dijo: 

—Por honrado he tenido siempre á J)¿ Alfonso y de derecho lé 
pertenece Castilla; mas como á nadie con tanto fundamento co­
mo á él pudiera atribuirse connivencia en la muerte de D. San­
cho, creo que el pueblo castellano, antes de aclamarle su rey y 
señor, debe exijirle juramento de que no tuvo parte alguna en la 
traición de Bellido. Honrada por. estremo es Castilla y por- h. 



452 E L CID CAMPEADOR. 

mismo tiene derecho á saber si lo es aquel á quien aclame por 
su rey y señor. Es preciso, pues, que D. Alfonso jure que nin­
guna parte tuvo en la muerte de su hermano. 

Todos los nobles aprobaron el parecer del Cid; pero todos 
temblaron ante la idea del enojo que iba á causar á D. Alfonso la 
exigencia de un juramento que implicaba una duda altamente 
ofensiva. 

— Y quién se atreverá á arrostrar la indignación de D. Alfonso 
exigiéndole ese juramento? preguntaron muchos. 

•—Yo! contestó el Cid con generosa altivez. Antes que súbdito 
de D. Alfonso, soy castellano y caballero y debo arrostrar la 
muerte por conservar inmaculada la honra de mi patria. Por 
honrado y bueno he tenido siempre á D. Alfonso; mas sé hasta 
qué punto ciegan la ambición y la sed de venganza. Me atreviera 
á jurar por cuanto mas amo en el mundo que los que azuzaron 
á Bellido para que asesinara á D. Sancho fueron el conde de 
Carrion y los de su bando, á quienes v i á la sazonen Zamora; 
mas ¿cómo puedo tener completa seguridad de que á su vez no 
fueron ellos azuzados por D. Alfonso, tanto mas cuanto que Doña 
Urraca me recordó poco antes de establecerse el cerco de Zamo­
ra que D . Alfonso estaba l ibre, y que si era débil para luchar 
cara á cara con D. Sancho, donde no alcanzaban las espadas al­
canzaban los puñales? Venga D. Alfonso á Castilla, que yo le 
exigiré el juramento y seré el primero que se humille á sus pies 
en señal de vasallaje después que le haya prestado. La tierra que 
rigieron el conde Fernán González y D. Femando el Grande, 
solo debe ser regida por varones tan leales y honrados como 
aquellos. 

Muy pronto se divulgó en Burgos y aun en toda Castilla la 
determinación del Cid, y este adquirió á los ojos de todos los cas­
tellanos un nuevo título de amor tan grande como el que le pro-
porcionára el mas glorioso de sus triunfos campales. 

El mismo dia en que conviniera con los nobles en exigir la 
jura á D. Alfonso, se hallaba el animoso y leal caballero rodeado 
de su familia, entregado á la felicidad doméstica, que para él 
era la mas dulce de las felicidades. Rodrigo habia nacido en unos 
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tiempos en que para ser el hombre buen hijo, buen esposo, buen 
padre, necesitaba ser buen soldado, porque esta última cualidad 
figuraba entre las primeras virtudes. Por eso pasaba la ma­
yor parte de su vida entre el estruendo de los combates; por­
que ¿cómo se concibe sino que prefiriera el bárbaro placer de la 
guerra á las dulzuras de la paz doméstica el que aparece en la 
historia siempre con el nombre de su muger y sus hijas en los 
lábios, llorando al separarse de estas y colmando de dones y de 
amor á los protectores de su Jiroena, de su Sol y de su Elvira? 
Un pintor castellano, admirador entusiasta del Cid, del héroe po­
pular de Castilla, ha pintado á Rodrigo Diaz de Vivar de la ma­
nera siguiente: El Cid enlaza con el brazo izquierdo el cuello 
de Sol y el de Elvira, y con el derecho el de Jimena; de su cinto 
pende la esterminadora espada, y en segundo término se vé á Ba­
bieca enjaezado para partir á la guerra. 

Este cuadro es la historia completa del Cid Campeador. 
Este cuadro es tan interesante como el que ofrecían RodrigoDiaz 

y su familia el dia á que nos hemos referido. Era una hermosa 
tarde de primavera: formaba el fondo de aquel cuadro encantador 
un modesto jardin contiguo á la casa de los señores de Vivar en 
Burgos. Rodrigo se hallaba sentado bajo unos hojosos árboles y 
acariciaba á un niño de cabellera dorada que saltaba sobre sus ro­
dillas, que también se llamaba Rodrigo y que era el primer fruto 
de amor. A su lado estaban Jimena, Teresa Nuña , Lambra y Ma­
yor, ocupadas en labores propias de su sexo; en frente estaba el 
venerable Diego Lainez que los habia entretenido á todos largo 
rato contándoles una peregrina historia caballeresca referente á uno 
de sus antecesores; y por úl t imo, se veia á allí Gd, al niño moro, 
amparado por Rodrigo en los montes de Oca, el cual tocaba ya á 
la adolescencia y era el ídolo de la familia por su discreción, por su 
hermosura y por los generosos instintos que mostraba. 

—Bueno es, decia Diego, que pase de padres á hijos el re­
cuerdo de hazañas como las que acabáis de oir y por eso os he 
contado las de Lain Calvo que me dió el ser. Pluguiera á Dios 
que en Castilla tuviéramos quienes escribiesen los heroicos he­
chos de los que manejan la lanza y la espada, que en esto 
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somos menos afortunados que. los griegos y los romanos. 
—Cierto, contestó Rodrigo. La tradición oral fácilmente des­

figura los hechos, y es triste que los de un caballero leal y ani­
moso atraviesen los siglos fiados á la sandez del vulgo. 

—Por quien soy prometo que no será el vulgo quien perpetúe 
el recuerdo de los vuestros si Dios me deja llegar á mozo! esclamó 
Gil, el que mas tarde escribió la Crónica del famoso caballero Ro­
drigo Diaz de Vivar. 

—Regocí ja te , Cesar, que ya tienes un Suetonio que escriba 
tu historia, dijo el anciano echándose á reir como todos los cir­
cunstantes. 

—Buen Gil, dijo Rodrigo, deja que tornemos á Vivar, que alli 
te enseñaré yo, sino como se escriben historias de caballeros, al 
menos como se las han los caballeros para que su recuerdo no 
muera. 

— Y cuándo tomaremos á Vivar? preguntó Jimena. Rodrigo 1 
cuándo alvidarás las armas para consagrarte enteramente á nues­
tro amor? 

— P a r é c e m e , Jimena, que ese dia no está lejano, contestó Ro­
drigo. D . Alfonso va á ceñir la corona de Castilla; Castilla y 
León van á formar un solo reino, y la paz será el resultado de 
la unión de ambas coronas. E l dia en que se alcen pendones en 
Castilla por D. Alfonso V I , ese dia dejaremos la corte y tornare­
mos á Vivar, donde todos gocemos la dicha, que las inquietudes 
de la corte auyentan. 



C A P I T U L O 

La jura en Santo GaJea. 

AY en Burgos una ajitacion inusitada; mu­
chas gentes de las aldeas comarcanas aflu­
yen por todas partes á la ciudad, y calles 
y plazas están obstruidas por la multitud en 
la que á la vez se pintan el temor y la 
curiosidad. Pero donde el concurso es 
mas numeroso, es fuera de la ciudad, ha­
cia el camino de León: muchos miles 
de personas de todas edades y condicio­
nes se agolpaban alli y dirijen con avi-

déz la vista á lo largo del camino que se pierde á media ho­
ra de jornada en la cumbre de un cerro que limita el horizonte. 
A quién esperan los burgaleses? Veamos si entre la multitud ha-
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llamos alguno de nuestros conocidos que pueda satisfacer com­
pletamente nuestra curiosidad. Hombres y mugeres, nobles y v i ­
llanos por do quiera, en medio del camino y en los ribazos laterales, 
en las arboledas y en las colinas inmediataSj impacientes todos y 
cansados ya de esperar; pero ninguno de nuestros conocidos ve­
mos, ni aun el villano de Barbadillo cuya curiosidad es tan prover­
bial en Burgos como la de su amigo Iñigo y cuyos percances con­
yugales solazan á los burgaleses desde el dia en que le vieron re­
negar de su muger á la puerta de la casa de los señores de Vivar. 
Pero ¿no es su muger, la muger de Bartolo, aquella garrida villana 
que departe con un mancebo allá arriba, en la cumbrede aquel cer­
rillo? Si, si, ella es! Y no es Alvar el mancebo con quien tanto huel­
ga y rie? Alvar es, no hay duda! Ira de Dios qué poco cura ya de 
rechazar á bofetones^ como solia hacer en el herradero de Iñigo, 
las flores que el bellaco del paje la prodiga! 

—Tiempo há , dice Alvar, que suspiro por vos y sufro denues­
tos de vuestro marido, y aun no habéis pagado mi fé con un mez­
quino abrazo! Tirana! ¿Merece tan ruin pago amador tan cons-
tante como yo soy? Por ventura os desplace aun mi amor? 

—Plac ié rame á no estar casada, que sois gentil mancebo y no 
sandio como mi marido; mas, en tanto que Bartolo viva, será 
vano vuestro porfiar, y seralo también el de ese escudero Fernán 
que me requiere de amores como vos. 

—Pesia mi mala fortuna! esclama Alvar dando una patada 
en el suelo. Por ese Fernán , que no por vuestro marido, pagáis 
tan mal mi amor. 

—Gomo el vuestro pago el de Fernán . 
— C ó m o asi, si holgáis con sus donaires? 
—-Porque sus donaires me placen como los vuestros. 
—Os placen los mios? Premiadlos si asi es. 
•—Igual premio merecen los de Fernán . 
— O h qué ruin fortuna tengo con las hembras! dijo Alvar de­

sesperando ya de ver correspondido su amor por la villana. 
Mientras asi departian esta y el paje en el cerro inmediato al 

camino, pugnaba Bartolo en el llano por atravesar la muchedum­
bre mirando á todas partes con avidez como si buscase á alguien. 
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— E h ! señor Bartolo! venid a c á , que os voy á dar grandes nue­
vas, le gritó un hombre que resistia el empuge de las olas que 
formábala muchedumbre, fuertemente asido al tronco de un árbol. 
Aquel hombre era ael soldado que tan cor tésmente le esplicára 
en otra ocasión lo que habia pasado entre los criados del 
Cid; pero Bartolo ó no lo oyó ó no quiso hacer caso de sus 
palabras. 

— S e ñ o r villano, insistió el soldado, venid y os daré curiosas 
nuevas. 

—No busco nuevas, contestó al fin Bartolo, que busco á mi 
muger. Háseme escapado de casa la muy tal y juro á ños que 
como la tope ha de llevar mas leña que pollina de molinero.... 

—Pues de vuestra muger son las nuevas que digo. 
—De mi muger?>Dónde está la bellaca? 
—-Vedla allá arriba en aquel cerro solazándose con uno de sus 

amadores... 
—San Pedro de Cárdena, válme! esclámó el villano dirijiendo la 

vista al cerro que el soldado le indicaba. 
—Ja, ja, ja! Si me afirmo en lo que mil veces he dicho, es á 

saber, que todas las hembras son unas tales, dijo el soldado rien­
do maliciosamente. 

—Juro á ños, murmuraba el palurdo rompiendo desatentado 
por medio de la mult i tud con dirección al cerro, que en hora men­
guada vine á l a ciudad... Pollina era mi muger en Barbadillo, mas 
á honrada ninguna le echaba la pata... Reniego de la ciudad y 
cuantas nuevas se saben en ella, que desde que vine á Burgos no 
he tenido dia sin percance... Traidoras hembras, traidora muger 
la mia! Juro á ños que hoy mismo ha de tomar el camino de 
Barbadillo con mas palos que cabellos tiene y ni ella ni yo hemos 
de salir jamás de la aldea. 

A l fin llegó á la Cumbre del cerrillo y dando un pequeño rodeo 
para tomar la espalda á su muger y al page que continuaban hâ -
blando al parecer bastante conformes, cayó sobre estos de impro­
viso, y enarbolando una vara de que acababa de proveerse, empe­
zó á descargarla furiosamente sobre ellos y particularmente sobre 
su muger, pues Alvar solo recibió un buen zurriagazo porque 

58 
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echó á correr atropellando á la mult i tud apenas sintió la vara del 
villano en sus costillas. 

—Juro á ños que te he de matar, traidora! esclamaba Bartolo 
sin dejar de zurrar á su muger. 

— A y de m í ! ay de mí! que me mata este bruto de m i mari­
do! gritaba la villana. No hay quien me defienda de esta fiera 
salvaje! 

—Bárba ro ! esclamó la muchedumbre, no maltratéis asi á una 
débil muger. 

—He de matarla, que es una t a l ! contestaba Bartolo. Y cojien-
do á su muger de un brazo, se alejó llevándola casi á arrastras y 
esclamando: 

— A Barbadillo! á Barbadillo! Mala ira de Dios confunda las 
ciudades! 

Este incidente habia entretenido un rato á la impaciente mul­
titud; pero asi que terminó, todos volvieron á impacientarse y á 
dirijir la vista hacia el cerro donde se perdia el camino de 
León. 

— S i D. Alfonso ha sabido que sin la jura no se alzan pendo­
nes por él , decia uno de los circunstantes, se habrá detenido á 
levantar gente que le acompañe y nos ponga la ley á los cas­
tellanos. 

— L o que debe hacer D. Alfonso, contestó otro, es jurar, si lo 
puede hacer en conciencia, y sino contentarse con el reino de 
León y el de Galicia que ya tiene, que no faltarán varones hon­
rados que gobiernen á Castilla como en tiempo de los Jueces. 

—Cierto, que si D . Alfonso quiere hacer la forzosa á Castilla, 
tiene mal pleito; y guay no se quede sin lo de acá y lo de 
a l l á ! . . . . 

— I r a de Dios! si Mió Cid levanta su enseña verde y gr i ta : 
«Castellanos! honrados somos y honrados nos deben gobernar, 
que no rey sobre quien pese sospecha de fratricida. Alzaos con­
migo á defender la honra de la patr ia!» veréis entonces como 
Castilla entera se levanta y rompe por el reino de León y Don 
Alfonso tiene que tornar á pedir hospitalidad á los moros. 

— Y o creo que no rechazará la jura, porque es imposible que 
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tuviera parte en la muerte de D. Sancho. D. Alfonso siempre 
ftie buen caballero : puede haber sido imprudente, puede haber 
dado oídos á malos consejeros, puede haber sido débil, pero 
fratricida... eso no se puede creer. 

— L o que yo creo y creen todos es que resistirá la jura , no 
por conciencia sino por orgullo, porque ya veis, siempre repug­
na á los grandes el que los pequeños les impongan leyes... 

— Y sobre todo, cuando esas leyes implican una sospecha tan 
infamante como lo es la de un fratricidio... Pero callad! ¿Qué 
vocería es esa que se levanta?... ¿Vendrá ya D . Alfonso? Cierto, 
cierto, mirad la gente que asoma allá por el cerro. 

En efecto, acababa de descubrirse una porción de gente en 
el cerro que limitaba el horizonte, y al verla, la multitud se 
agitaba y alzaba un prolongado murmullo, procurando acercarse 
al camino los que estaban esparcidos por aquellos oteros. Los 
forasteros, que en efecto eran D . Alfonso y algunos centenares de 
hombres que le acompañaban , iban acercándose , acercándose á 
Búrgos por instantes. A l í inl legaron á donde la multi tud esperaba, 
y esta se fue replegando á Búrgos siguiéndolos en silencio por 
ambos lados del camino. Cien pasos estarían de la ciudad, cuando 
á las puertas de esta aparecieron los nobles castellanos conducien­
do el pendón de Castilla velado con una gasa negra. Los nobles 
hicieron seña á D . Alfonso para que se detuviera^ lo cual hicieron 
este y los suyos, y entonces se adelantó Rodrigo Diaz y dirigió su 
voz á D. Alfonso después de saludarle, no como á rey, sino como 
á caballero. 

— D . Alfonso! le dijo, heredero sois del reino del Castilla y na­
die trata de disputaros vuestro derecho. Castilla es un pueblo 
honrado que siempre veneró y ayudó á sus señores ; mas, ¿cómo 
podría venerarlos y ayudarlos sino tuviera fé sin límites en su 
honradez? Por bueno se os ha tenido siempre en Castilla; mas hoy 
pesa sobre vos una sospecha infame y habéis menester destruirla 
antes que por vos alce pendones esta tierra siempre leal. Ya sa­
béis que una mano asesina arrancó la vida á vuestro hermano 
D . Sancho en el cerco de Zamora; aunque vuestros antecedentes 
os justifican, las circunstancias arrojan sobre vos una terrible sos-
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pecha que jamás debe pesar sobre el que ciñe una corona y es 
llamado á gobernar un pueblo honrado y generoso. Pues bien-
para que Castilla os ame y os respete, para que el mundo en­
tero sepa que el que ocupe el trono do D. Fernando el Magno 
es digno de ocuparle, habéis de jurar en santa Gadea, puesta la 
mano sobre el santo Evangelio, que no tuvisteis parte en la muerte 
de D. Sancho. 

La indignación habia ido encendiendo el rostro de D. Alfonso 
mientra» el Cid hablaba asi, y todos los circunstantes menos Rodri­
go temblaban viéndola próxima á estallar. 

—Justiciado Dios! esclamó D. Alfonso. ¿ Q u i é n e s el que se 
atreve á hablarme asi? ¿Quién es el que osa pedirme ese ver­
gonzoso juramento? 

—Rodrigo Diaz de Vivar! contestó el Cid, no con insolente al­
tivez, mas sí con respeto y firmeza. 

—Renunc iá r a , poco es el reino de Castilla, sino el imperio del 
orbe, primero que sufrir la humillación que me proponéis . Cid! 
¿ u n buen caballero desconfía de m i lealtad hasta el punto de su­
ponerme cómplice de la muerte de mi hermano? Os devuelvo á la 
faz á vos y á cuantos como vos piensen la infamia con que habéis 
querido mancillarme! 

— S e ñ o r , replicó el Cid, ved que rehusando la jura dais nuevo 
motivo á que se os acuse.... 

—Pues bien, esclamó D. Alfonso interrumpiendo á Rodrigo, 
paso, paso al templo 1 Pero ay de los que me insultan! ay del 
que se atreve á humillarme cual nunca vasallos han humillado 
á rey! 

—Después de la jura, contestó humildemente el de Vivar, se­
réis mi señor y podréis disponer de mi vida y de mi hacienda, que 
una y otra arriesgo gustoso por cumplir lo que mi conciencia y 
mi honra demandan. 

Castellanos y leoneses se encaminaron á la iglesia de santa 
Gadea, á cuyas puertas se agolpaba la multi tud sin poder apenas 
reprimir el entusiasmo de que estaba poseída en vista de la abne­
gación y la heroica firmeza del Cid. 

Este y D. Alfonso se acercaron al altar á cuyo pie se arrodillo 
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el príncipe poniendo la mano sobre el libro de los Evangelios, 
que Rodrigo sostenia en las suyas, en tanto que D. Diego Ordo-
ñez de Lara tenia el pendón de Castilla á corta distancia y todos 
los nobles contemplaban entre admirados y temerosos aquella 
imponente escena. El pueblo que se agolpaba á las verjas del 
templo procurando ver lo que en este pasaba, permanecia en si­
lencio deseoso de oir el juramento del principe por quien un mo­
mento después iban á alzarse pendones. 

— D . Alfonso, dijo el Cid con voz robusta, juráis por los santos 
Evangelios que no tuvisteis parte en la muerte de D. Sancho I I 
vuestro hermano? 

—Si juro! contestó D . Alfonso. 
—Si con verdad juráis , continuó el Cid, solo venturas y pros­

peridades tengáis en la tierra y seáis salvo de los tormentos del 
infierno; mas si vuestro juramento es falso, os maten villanos de 
las Asturias de Oviedo, que no de Castilla; muerto seáis con ahi­
jadas, que no con lanzas; abarcas calcen los que os maten y ca-
balgen en sendas burras, que no en muías ni en caballos; os ma­
ten en las aradas, no en villas ni en aldeas; os saquen el corazón 
por el costado siniestro y vayáis al infierno donde penéis hasta la 
consumación de los siglos. 

— A s i sea, contestó D , Alfonso aunque sin ocultar el enojo que 
le causaba la audacia del Cid. 

Entonces este colocó los Evangelios sobre el altar, y como se 
alzara D. Alfonso, hincó á sus pies la rodilla y le besó la mano 
imitándole todos los nobles que estaban presentes. 

D . Diego Ordoñez de Lara rasgó el negro cendal que velaba 
el pendón, y salió con este al atrio del templo donde gritó por 
tres veces: 

—Castilla por D . Alfonso!! 
E l pueblo repitió este grito con alegría y entusiasmo, y en di­

ferentes puntos de la ciudad se alzaron estandartes y resonaron 
pregones anunciando que el trono de Castilla tenia ya quien le 
ocupase. 

¡Guán diferente era el espectáculo que aquel dia ofreció 
Burgos del que habia ofrecido el dia anterior! El dia anterior 
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incertidumbre del porvenir, desolación, tristeza, lu to ; entonces 
risueñas esperanzas de un reinado próspero, pacífico, justo, equi­
tativo, fuerte!.. porque Castilla iba á ser un reino dilatado y po­
deroso como el de D. Fernando el Grande, no limitado y cercado 
de estados rivales como el de D. Sancho I I . 

Con motivo de aquel fausto acontecimiento, el pueblo caste­
llano se disponía á entregarse á alegres fiestas, el enemigo á 
tender la mano á su enemigo, el rico á dulcificar las amarguras 
del pobre, y el monarca á otorgar liberales mercedes á nobles y á 
villanos. 

El iris se mostraba tras la tormenta riquísimo de colores 
que llenaban de alegría el alma de todos los honrados caste­
llanos. 



C A P I T U L O ÜLXXXVIU. 

Donda se da fin á este libro probando que á buenos y á malos da Dios en este mundo 
una muestrecita del paño que han de vestir en el otro. 

_ AN transcurrido pocos dias desde aquel 
en que el pueblo castellano alzó pen­
dones por D . Alfonso V I . 

Es la mañana de San Juan. E l 
cielo está azul y las estrellas que há 
poco le tachonaban se van ocultando, 
porque los resplandores que preceden 
al sol comienzan á iluminar el oriente* 

es tan mansa la brisa que apenas mueve las hojas de los árbo­
les donde cantan los pájaros, ni las doradas mieses donde lloran 
las dolientes tórtolas. Esa apacible brisa tiene no obstante la 
fuerza necesaria para estraer el aroma del tomillo , de las manza­
nillas, de las siemprevivas y de otras mil plantas y flores, y con-
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ducirle en sus alas embalsamando con él el espacio. La blanca 
nieblecilla que velaba el Garrion como una cinta de albo y diáfano 
tul estendida por la vega, se ha ido disipando poi1 completo y la luz 
de la mañana se refleja en la tranquila corriente del rio como la 
luz de una bujía en una sarta de diamantes. Qué espectáculo tan 
bello ofrece la vega de Garrion! Aquí la próvida mies cuyo color 
muestra realizadas las doradas esperanzas del labriego; alli ár­
boles cuyas ramas inclina al suelo la sazonada fruta como si esta 
brindase con su dulzura y su aroma al t ranseúnte ; mas a l lá una 
pradera cubierta de flores cuyo variado color hace mas variado 
aun la apacible brisa á cuyo soplo ondula aquella perfumada 
alfombra; y por ú l t imo , cien blancos caseríos diseminados en 
la llanura como las bandadas de palomas que se esparcen por los 
sembrados. Alegres cantares se oyen por todas partes y mi l gr i ­
tos de alegría llenan el espacio. Quiénes son los que cantan y g r i ­
tan y se encaminan á la vega? Son las doncellas y los mancebos 
de Garrion que van á cojer la vervena á la orillita del rio? Como 
es que tan de mañana se alzan blancas columnas de humo de las 
casas esparcidas en la vega? Qué hermosa es la mañana de San 
Juan poco después de alborear ! 

E l sol asoma destellando torrentes de luz allá sobre laá apar­
tadas lomas de levante é inunda de resplandores la vega de Garrion 
iaundacla de antemano de flores y de perfumes, y á los gritos y á 
los cantares de la multi tud se une el repique de las campanas de 
la villa donde alguna fiesta estraordinaria se prepara. Pero esas 
campanas que alborozan á los habitantes de la villa y la llanu­
ra, no son las de la virgen de Belén n i las de santa María 
del Gamino: son las de un nuevo templo que se alza al oeste 
de la vi l la , de un templo que no existia la noche en que fue de­
vorado por las llamas el castillo de loá condes, cuyos negros pa­
redones se alzan medio derruidos allá arriba en la altura que do­
mina la vi l la . 

Un gentío inmenso afluye á la vega por todas partes. Hom­
bres y mugeres, peones y caballeros, villanos y nobles.... Oiga­
mos lo que dicen algunos de los que concurren á esa fiesta cuyo 
motivo nos es desconocido. 
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—Por el alma de Belcebú que ni en el salto de montes de Oca 
ie vio tal muchedumbre de gente como se vé en la ribera del 
Carrion! esclama un hombre de morena tez que va en un grupo 
de hembras y varones, al dar vista á la vega desde un alto, cami­
no de Búrgos . 

Por nuestra vida que aquel hombre es Fernán que cabalga 
en Overo aunque no ostenta ya arreos escuderiles! La muger que 
camina á su lado montada en una jumentilla, es Mayor, y en el 
mismo grupo van otros personages que no nos son desconocidos: 
tales son Martin Vengador, Rui-Venablos y Beatriz, que cabal­
gan, esta en una jumenta como la de Mayor y aquellos en sen­
dos trotones. 

Oigamos, oigamos á Fernán , que según la atención con que 
le escuchan algunos de los t ranseúntes , debe estar muy enterado 
de cuanto atañe á aquella fiesta. 

— E l torneo que se va á verificar en la vega de Carrion, dice, va 
á ser de los mas famosos que se han visto ni oido en España . Oh 
qué bien se va á celebrarla coronación de D. Alfonso como rey de 
Castilla y L e ó n ! 

—No me diréis^ hermano, p regun tó uno dé los muchos t ranseún­
tes que se unian al grupo de nuestros conocidos, por q u é D . Alfonso 
ha querido hacer esta famosa fiesta en la vega de Carrion y no en 
León ó en Búrgos? 

-•-Sí os diré, hermanOj contestó Fernán : como Carrion esta en 
medio de los dos reinos, unidos ahora en uno como en tiempo de 
D i Fernando, y como el sitio es tan llano y ameno, ha querido 
D . Alfonso celebrar la fiesta á que vamos donde castellanos y leo­
neses puedan asistir partiendo jornada. 

— Y sabéis quienes van á justar? 
—Los caballeros mas nobles de León y Castilla, y hasta se dice 

que el mismo rey D. Alfonso romperá lanzas con el Campeador^ el 
de Lara y otros caballeros principales. 

—Cierto que será cosa de ver la tal fiesta. 
—Vaya si s e r á : habrá torneos, sortijas, cañas^ bohordos, y 

por úl t imo, un paso honroso que defenderá Guillen el de la Ense­
ña no solo en celebridad de la coronación de D. Alfonso, sino 

59 
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también en la de su casamiento 
—^Gon que se casa ese mancebo ? 
—Hoy mismo casa con la infanta de Garrion, en el monasterio 

que Doña Teresa ha edificado á su costa para que tengan có­
modo albergue las religiosas de san Z oil que hoy se trasladan á 
él, y á quienes ha querido pagar asi la hospitalidad que la han 
dado desde la noche en que el de la Enseña la salvó del incendio 
del castillo. Gomo que el Gampeador y su muger Doña Jimena, 
mis señores, serán sus padrinos, para lo cual es tán en Garrion 
desde ayer. Oid como repican las campanas de San Zoil; apos­
tara que ahora mismo se están uniendo para insécula el de la En­
seña y la infanta. 

—Gran ventura debe ser el casarse amándose tanto como diz 
se aman Doña Teresa y Guillen. 

—Hermano, aqui hay alguno, y aun algunos, que pueden 
certificar vuestro dicho. Esta honrada hembra que va á mi lado en 
la pollina, y yo, hemos casado por amor ha pocos dias y también 
aquel gallardo mancebo que va allá adelante y la doncella con 
quien va departiendo amorosamente. 

— A todos os doy la enhorabuena, porque seréis felices amán­
doos 

•—Amándonos y teniendo ricos haberes, porque ricos son los 
que nos han regalado nuestros señores los de Vivar, que Dios 
prospere y bendiga. 

—No me maravilla que el Gampeador se haya mostrado dadi­
voso con sus servidores, que D . Alfonso ha dado á todos ejemplo. 
Cuentan que son muchas las mercedes que el rey ha hecho; y sien­
do asi me admira que no se haya mostrado también indulgente y 
liberal con los condes á quienes desterró D . Sancho, alzándoles 
enteramente el destierro... 

—Lejos de hacer tal, hales quitado sus tierras para dárselas 
á los herederos inmediatos y les ha impuesto pena de la vida si 
ponen pies en Castilla ó León. Y por mi alma que D. Alfonso ha 
hecho bien, que eso y mas merecen los tales condes. Gomo que 
el rey sospecha, y los que no somos reyes también, que esos 
condes malvados, y sobre todo el de Garrion, fueron los que 
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pagaron á Bellido para que asesinára al valiente D. Sancho. 
Nuestros interlocutores llegaban ya á la llanura é in lermm-

pieron su plática porque el gentio que poblaba la vega absor-
via su atención ofreciendo mil diferentes escenas; y pasado un ins­
tante se perdieron entre la animada muchedumbre, participando 
del general regocijo. 

Una hora después llegó al centro de la vega el rey D . Alfon­
so acompañado de la nobleza castellana y leonesa; los tabla­
dos que como por ensalmos se hablan alzado, estaban ocupados 
por mi l nobles y hermosas damas y los juegos daban principio al 
son de acordadas músicas cuyos sonidos poblaban el espacio y di­
fundían la alegría por aquellos contornos. 

En tanto que la vega, aquel paraíso rico de luz, de armonía, 
de flores, de felicidad suprema, ofrecía á la vista escenas tan 
encantadoras; ofrecía una escena enteramente diversa un bos­
que poblado de maleza y de seculares castaños, situado en la falda 
de uno de los cerros que forman el valle, á corta distancia de un 
camino. 

Gomo hasta medio centenar de hombres se hallaban alli , unos 
durmiendo tranquilamente tendidos sobre la. yerva, otros contem­
plando enbelesados el magnífico espectáculo que ofrecía la vega, 
la que se descubría desde alli en toda su ostensión, y otros, en 
fin, colocados en las copas de los árboles vigilando las avenidas 
del bosque. 

Aquellos hombres eran bandidos, eran Juan Centellas y su 
banda, á quienes en vano perseguían, los Salvadores, porque 
burlaban su persecución, unas veces validos de su sagacidad, 
otras de su fuerza y otras del oro que poseían, particularmente 
desde que entraron á saco é incendiaron el castillo de Carrion» 

Juan Centellas y otro bandido que parecía su segundo, se pu­
sieron á hablar en voz baja asi que el primero hubo despedido á 
un villano que había llegado poco antes al bosque y había depar­
tido algunos instantes con Juan. 

— ¿ T e n e m o s buenas nuevas? preguntó á este su teniente. 
— M u y buenas las ha traído el espía de Carrion, contestó. 

Centellas. El pájaro va á caer en la red. 
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— S i , eh? Contadme algo, hermano, contadme. 
— D . Suero se ha encerrado en un vetusto castillo que tiene allá 

en Senra, un valle solitario de las Asturias, desesperanzado de 
vencer á sus émulos de acá y temeroso de morir ahorcado si pone 
los pies en León ó Castilla. Parece que deseando tener alguien 
con quien entretenerse en aquella soledad, ha mandado á buscar 
por medio de Bellido á aquella hi de tal que hallamos en el casti­
llo y no matamos por no manchar nuestras manos con sangre de 
una débil muger, y hoy mismo debe pasar por aqui con ella el tai 
Bellido. 

-—Ira del infierno qué buen dia vamos á tener si echamos la 
uña al traidor que vendió la banda del Vengador! También nos­
otros hemos de celebrar la coronación de D. Alfonso, que no ha 
de ser solo allá abajo. 

—No se nos escapará hoy Bellido como la noche de marras. 

Há tiempo que juré colgarle de las almenas del castillo de Carrion 
donde por maldad suya perecieron tantos de nuestros hermanos, 
y si, como espero, le echemos hoy mano, mañana ha de aparecer 
de espantajo en las chamuscadas paredes del caslilio. Necesi­
tamos eslar muy despiertos, hermano, porque me ha dicho el 
espía que los Salvadores andan por estos contornos sin duda 
para atender á la seguridad de los que acuden á las fiestas de 
la vega. 

Aqui llegaban en su conversación los gefes de la banda cuan­
do fueron interrumpidos por un silvido que imitaba perfectamente 
el canto de un mirlo. 

—Gente viene, que hacen la seña los vijías, dijo Juan Cente­
llas, y añadió mirando hácia la calzada: 

—Es un hombre que lleva una muger á las ancas de su cabal­
gadura.... El demonio me lleve á las suyas sino es el que espera­
mos. A la calzada! á la calzada, hermanos! 

Y Juan Centellas y algunos de los suyos requirieron sus ar­
mas y se lanzaron á la calzada con la rapidez del rayo. 

En efecto, el hombre á quien hablan visto era Bellido Bel­
fos y la muger que conduela en ancas de su caballo era Sancha, 
la hija del ciego del laúd, la barragana de D. Suero! 
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Bellido quiso meter espuelas á su caballo \ pero los bandidos 
le hablan cortado el paso, y entonces desnudó su espada como re­
suelto á defenderse obstinadamente. Vanos fueron empero todos 
sus esfuerzos, porque en pocos instantes fue desarmado por 
los de la banda y arrastrado con Sancha al castañar inme­
diato. 

Por mas que Bellido mereciese sufrir en la tierra todos los 
tormentos del infierno, y aunque no fuese digna de compasión 
la impudente ramera que le acompañaba, la que se habia de­
gradado hasta el punto de no volver á acordarse de su padre que 
la buscaba llorando é implorando la caridad pública hacia tiempo, 
la que habia ayudado á D . Suero y al conde de Cabra á llevar al 
Cid y á los que iban con él á las cortes de León á la celada de 
que por milagro se salvaron; por mas que uno y otro fuesen 
indignos de compasión, repugna el referir los ultrages de que 
fueron objeto por parte de los bandidos. 

—Hermanos, dijo Juan Centellas á los de su banda , dejemos 
á esta hembra que vaya á llevar nuevas de por acá á su noble 
amante, y aseguremos bien á Bellido. 

Los bandidos cojieron al traidor y le arrastraron hácia un cor­
pulento castaño, cuyo tronco estaba hueco y en el que se podia 
penetrar por una abertura que tenia casi al nivel del suelo. Me­
tiéronle en el tronco del castaño á pesar de la furiosa resistencia 
que hacia para evitarlo, y en seguida taparon la abertura con una 
gran losa que arrimaron á ella, sobre la que cargaron otras á fin 
de sujetarla de modo que no pudiera ser derribada desde dentro. 

Hacia corto rato que hablan dado libertad á Sancha, cuando 
resonó nuevamente el canto del mirlo, y los que vigilaban las 
avenidas del bosque se apresuraron á bajar de los árboles es­
clamando : 

—Los Salvadores! los Salvadores se acercan! 
Todos los bandidos se aparejaron á huir, porque, en efecto, 

gran número de Salvadores venían de hácia el lado de poniente, 
por donde se habia alejado Sancha. 

—Matemos á Bellido antes de huir! gritaron muchos, y se 
pusieron á apartar las piedras que cerraban el tronco del castaño. 



470 E L CID CAMPEADOR. 

—Nadie toque esas piedras ! dijo Juan Centellas, y añadió con 
siniestra sonrisa: Quiero que Bellido se acostumbre al fuego antes 
que vaya al infierno. 

En seguida aplicó un tizón ardiendo á la maleza que rodeaba 
el castaño y gritó : 

—Huyamos, hermanos, huyamos ! 
Los bandidos se dispersaron por el bosque procurando tomar 

la espalda á los Salvadores, pues hácia aquel lado era mas que­
brado el terreno y mas espesos los árboles. Los Salvadores iban 
en pos del grupo principal compuesto de Juan Centellas y hasta 
una veintena de los suyos. 

Hermanos, dijo Centellas á los otros bandidos deteniéndose 
en un alto ya casi libres de sus perseguidores, por sándios debié­
ramos haber caido en manos de nuestros enemigos, pues sandez y 
muy grande fue el dar suelta á la compañera de Bellido, que ella 
sin duda dio aviso á los Salvadores... Pero... justicia de Dios! 
no es ella aquella que va allá abajo, por la calzada? 

—-Si, si, ella es! esclamaron todos los bandidos! 
—Ballesta mia, dijo Juan bajando hácia la calzada, ayuda mi 

venganza como siempre la ayudaste! 
El capi tán de los bandidos dispaió una flecha y Sancha lanzó 

un doloroso grito y cayó mor talmente herida. 
A l mismo tiempo inmensas columnas de humo y de llamas 

se alzaban del bosque, y unos gritos muy lastimeros y cada 
vez mas ahogados se oían haeia la parte donde comenzára el 
incendio. 

Aquellos gritos cesaron enterameMe pasados unos instantes 
y una hora después no habia castaños, n i maleza, ni nada, en 
fin, mas que una capa de rescoldo y algunas piedras calcinadas, 
donde los bandidos dejáran encerrado á Bellido Dolfos. 

La mañana siguiente era tan hermosa como la que la habia 
precedido: estaba azul el cielo, era perfumado el ambiente, 
cantaban los pájaros en las arboledas y por todas partes espar-
cian la animación y el contento las gentes que tornaban de las 
fiestas de Garrion. 

El Cid, Jiraena, Guillen, la infanta D.oña Teresa, Martin, 
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Beatriz, Rui-Venablos, Gonzalo, Alvar, y por úl t imo, Fernán y 
Mayor, iban juntos camino de Burgos, todos alegres, todos sa­
tisfechos, todos felices, escepto los dos úl t imos, que hablan te­
nido una descomunal pendencia aquella misma mañana . Recor­
dando Fernán las garridas doncellas que el dia anterior habia visto 
en la vega, se lamentó amargamente de la tiranía del matrimo­
nio que entre cristianos no consiente mas que una muger, cuan­
do, según sus infalibles cálculos, tocaban dos hembras lo menos á 
cada varón. Aquellas quejas y aquellos cálculos irritaron á Mayo-
rica ; Fernán maldijo la terquedad y la sinrazón de las hembras, 
y sobre todo la de su muger, y la querella termino á arañazos y 
puñadas , recibiendo Alvar unas cuantas de estas por querer apa­
ciguar á los contendientes. 

Hacia algunas horas que habion salido de Garrion, cuando al 
llegar á una crucijada, oyeron el sonido de un laúd que tañia un 
anciano á la orilla del camino implorando la caridad de los tran­
seúntes . 

E l Cid y Jimena mandaron á uno de sus servidores que diese 
una buena limosna á aquel mendigo, y lo mismo hicieron Gui­
llen y Doña Teresa. E l anciano se puso á cantar en aquel ins­
tante un romance que empezaba: 

«Caballeros leoneses, 
caballeros castellanos, 
con los fuertes arrogantes 
y con los débiles m a n s o s . . . » 

—Santiago de Gompostela! esclamó el Cid sujetando de las 
riendas á Babieca al oir estos cuatro versos. Es el gafo del Tre­
medal ! Es el que en nombre de Dios me dijo camino de Zamora 
que vencerla en todas las lides y que mi honra y mi hacienda irian 
siempre en aumento! 

El ciego seguía su romance implorando venganza contra el 
que le habia robado su hija. 

— Y a está veagado! esclamaron por lo bajo muchos de los 
circunstantes, entre ellos Rui-Venablos, pues todos sabian ya el 
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trágico fin de Sancha y la vida desventurada que arrastraba Don 
Suero González. 

E l Cid se acercó al mendigo y le dijo: 
—Anciano! Si la espada de un caballero no ha herido la frente 

del conde de Carrion, la justicia de Dios le ha condenado á la mi­
seria, á la infamia, á la soledad y á la desesperación, que son 
mas crueles que la muerte. Vuestra hija renegó de vos y os 
condenó á eterno olvido apenas fue arrebatada de vuestro lado; 
pero también ha recibido el castigo que merecia su culpa. No 
lloréis su memoria, que solo merece vuestro olvido ya que no 
vuestra maldición. No tenéis familia que consuele vuestras penas 
y sostenga vuestra vejez?... En mi castillo la hallareis. Entrad 
en una de mis literas y venid á participar de la dicha que sonríe 
á los señores de Vivar! 

E l anciano entró en una litera llorando de gratitud y de ale­
g r í a , y los viajeros continuaron su camino, todos alegres, todos 
satisfechos, todos felices, pues hasta Fernán y Mayor comenzaban 
á hacer las paces. 

F I N . 
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